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ssDE que se confió á mi cuidado k no-' 
ble empresa de perfeccionar la Historia de 
España , aumentándola , quanto alcanzasen 
aüs fuerzas , con el cúmulo de noticias cor- 
respondiente á la- magestad de un Reyno 
el mas copioso de mem<»:able8 sucesos , y* 
limpiándola de las fábulas , que la igno« 
rancia ó credulidad habia introducido , no 
he hallado en alguna parte máyór necesí-^' 
dad de este uttli^mo oficio , que en la con« 
cerniente i los. hechos del famoso Rodrigo 
Díaz , llamado vulgarmente el Cid Campea-. 
1K>R. Las portentosas nóvelas , é increíbles 
patrañas, con que los romances y habli- 
llas del siglo XIII. celebraron el valor de 
este héroe , se adoptaron después en nues- 
tras Cróhicas generales , y se recopilaron 
en la particular , que de orden del In- 
fante Don Fernanda publicó el Benedidi- 
no Fr. Juan de Velorado , Abad del Mo- 



nasterio de San Pedro de, Cardeíia , man- 
chando ^^¿)e^ lllttík Ü Í¿ reyna- 
dos de Fernando I. y Alonso VI. De iqftofí 
v§risámiIti)dí;ilérfiliks¿$ifoiif^QSip .ihazanafi, 
%^i:[^.f£SÍej:¿nir£tt'cstós3^seíit08^yi iiao £6'^ 
militado reil gravís|iíno,^iéirjiiicio'dft sec muyt 
pocos los hechos. que se creen.de esté hé-4 
i(Qe,, CUYO; valor ha fiidotellnlas.' famosa* en 
el fnuiKbi;^ y.itílinas^.weibowblq en; todos 
los siglos ; y ) ha llegado la Incredulidad a 
\ajl extremo , que el msaáivalleftte Qastell^ 
no, s§ Biiifa ya. icopio un • c^baUerQ aíídMtey' 
y- el días glorioso ornanlieiilO" de «míeátr» 
España se desprecia como una ficción , q> 

« 

s 

; : Bixoi coi^ mucho acierto á este pro^ 
pósito un . erudito . de nuestro siglo , que 
habiendo sido . sin duda ilUzDRióp: DUz et 
héroe de. su tiempo , el honor de, Castilla^ 
y el azote de la Morisma Española , se ha 
hecho pasar entre los extrangeros por la» 
fábula de '. la Nación ; y parece, ya ficción^ 
y patraña lo mucho que real y vecdáder 
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en utilidad de la Patria , y en obseq^i^ 
46 sus. Sobecanos (x). 
- .Otroi:£scr£tQC del II siglos pa$ado di3¿6 
al mismo- propósito ,, qué sin embargo de 
•haberse lesctito iargamente de la extraoJ> 
•diínvia ntalentífl ,'>i)rideIi'£s{fuérÍBo y^Oñ qü6 
HooRiao /Díaz' iacolnpañó sú nobleza y ha<^ 
i)iá múchb que apurare en > razón <]e sus 
<ho£hiaá>»i.poT:,3úadarí elrx>ro H^endnado'^ ^ 
SOI jf^oflu^ bazañasiiou^r: mezclado .en^' 1(^ 
•cáhtaves ,' y'<lifaros, antígubk.xon la escor 
ri%> dfi '¿ ÍBV£ricumQ& •■ y .fáboLa&i^. lPor> donde^ 
•dití^ f> debffiinü^ pócé.esae^baiballeít^iá Ib^ 
ámt^os¿Tlnnriw^!ésclie:^us:thÍ8torij(s ^-piieé 
•ponhai^er: mezclado reU'iellas ^ tf^ñnianiñes» 

náiiíí^^isrdtidéy i^ ''dftHddi<;áidlvo^ ^¿¡rd i^p^-i- 

€iiar,'qú& áo bufoo'Cii>/qDe<oampéa$e en 
i|l inundo ^ comQ.h^ñi cceidoiqueiio Ip Jiut* 

(i) IX>a Luis de Solazar y Castro en la Cens. de laa 
Anng.*'il« •Bérgeilzai'^* '^ ^ • •' 






iro algímofe Censores bien . vigíelos ^ y m^ 
i^coadicionados (i)« 

Los mas sabios .y ; crhioos Historia*' 
<4c(fíS'y q«<5 con- 8U- vasta emdicioii <?ono- 
cieron el grave daño , que padece nüestta 
JHistoriaien esta partp, tuvieron por su^ 
SfiskW&rtt^ dificlL discernir!: en; tanta .'confu- 
sión lo verdadero de lo falso , y se con- 
tentaron 9 quando se trataba dé hazañas 
4el Caíípbadqr , con testificar, su- deBOm^ 
^an^, (pasando 'algunas veces, á negarlas 
por solo su arbitrio , no viéndolas confir*- 
fnadas en las xoctísii(na& memorias -,'qüe 
^n^niios anteriores, á : los ^Grónicai 4 ^^ 
lorias generales. Solo iBeiigainza se alisntó 
á este trabajo , tomando la pluma paca es* 
£r^bir las. visorias, dplrQi» i mi»ntP p«t 
ra dar noticia t}e. los, maravillosos j sucesos 

de su invidlo brazo , como él mismo di-? 
-ce ;, qüanto ^para averiguar, la.» yefdad » :jr 
declarar algunas dudas y dificultades , que 
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(i) BIiz,HiatdeS.JlttadeUPefi4«l4l»•^I.«^.XI. 



movieroln los Escritores ihodernoá. Pero' 
como el empeño verdadero de este Escri- 
tor no fue otro que el de vindicar la Cró- 
nica de Cárdena , que en sentir de liom- 
bres juiciosos es de lo mas fabuloso , y 
por otra parte no alegó , en comproba- 
ción de lo que en ella se refiere , sino 
testimonios de Autores desconocidos , ó 
posteriores á las Crónicas que estaban ya 
corrompidas con las canciones y romances 
de los Juglares ,: no. ha sido el suceso igual 
á su deseo-; ni ha producido la satisfacción 
y confianza que se esperaba. 

Hallándose la Historia de Rodrigo Díaz 
en estado tan lastimoso , se tenia por cosa 
fuera de toda esperanza el discernimiento 
de sus verdaderos tiechos. No se sabia pa- 
ra esta empresa ótró medio que el descu* 
brimiento de un Escritor de su historia tan 
puro y antiguo , que no estuviese inficio- 
nado con las invenciones , que produxo la 
fantasía de los Poetas , que desde el si- 
glo XUI. cantaron sus heroicidades. Pero 



habiendo pasado tantos años desde . la nuieD 
té del Campeador hasta nuestra edad , y 
habiendo florecido en ellos tantos Escrito-^ 
res de la mayor diligencia en el recono-r 
cimiento de Bibliotecas y Archivos , siii 
que alguno de eUos nos diese noticia de 
un escrito tan digno de nuestro deseo^ 
apenas quedaba lugar para tener alguna 
corta esperanza de este beneficio. Por tan- 
to el señor Sandoval , que fue uno de los 
que mas se fatigaron en descubrir antigUe-* 
dades , en particular las que tenian res? 
pedio al famoso Campeador , dice , refirien- 
do lo que vulgarmente se creía de su na- 
cimiento: ''Cuentan que Rodrkk> Díaz era 
li natural de Vivar , que es una pobre al-r 
yt dea cerca de Burgos , y que era de gente 
t) humilde , hasta decir que de un Moliner 
«ro , y otros disparates semejantes, que se 
« sacaron de hablillas y cantares , roman- 
«ces viejos de aquellos tiempos.^ Y añade 
luego : ^kúíi tengo pof cierto , que la 
yi recopilación de la JEIistoria general , y 



(va) 
naiin la que hizo el Arzobispo Don Ro- 

D drígo Ximenez tienen mucho de esto , y 
«que hallaron muy poco escrito , y.autén- 
9 tico antes de aquellos tiempos ^ que ú 
«lo hubiera , algo se hubiera salvado has- 
v ta estos nuestros , coúio tenemos las Hís-» 
p torias , aunque mal escritas > de Sebastian 
»no , Sampiro , y Pelagio,'' 

Habiendo vivido nuestros Escritores 
con tal desconfianza de conocer al célebre 
Castellano Rodrigo Díaz , por sus verda-i 
deras proezas ^ señaladas virtudes y y glo- 
riosa vida , no será extraño , que tenga yo - 
la mayor cdnáplacehcia y satisfacción en 
ofrecer á mis amados Compatriotas 9 y á 
toda la República de los Literatos las» 
mas apreciables memorias , y el mas in- 
signe monumento desconocido á los Es- 
critores , que florecieron desde el siglo XIII. 
hasta nuestros dias. Descubrí , y reconocí 
esta preciosa reliquia de la antigüedad en 
la Biblioteca del ilustre y Real Conven- 
to de San Isidro de León , de Canóni- 

^ 2 



(viii) 
gos Reglares de N. P. S. Agustín , y se 

contiene en un Códice antiguo en 4.^ de 
vitela , <i\¡e con otros se guarda encerra- 
do en>un arca. Tiene primeramente este 
Códice la historia de Isidoro con este tí- 
tulo : Incipit historia á B, Isidoro juniore 
Hispaiensi edita, Y luego : Incipit prolo^ 
gus Isidori ex libris Cronicis brevitér ad^ 
notatis. Concluye esta historia en la muer- 
te del Rey Don Alonso VI. Sigúese lá 
historia de Juliano , Arzobispo de Tole- 
do , con este titulo : In nomine Domini : !»> 
cipit liber de Historia Gallia , qua t^mpo^ 
ribas diva memoria Principis Bamba d. 
Domino yuliano Toletana Sedis Episcopo. 
edita est. Concluido este escrito se pone 
inmediatamente la historia de nuestro Ro- 
drigo Díaz : Inciptunt gesta Roderici Cam^ 
pidoSíi, 

£1 Autor anónimo de esta historia fue 
sin duda el primero que se dedicó á es-^ 
cribir la prosapia , guerras , y vi<ftorias del 
Campeador , como él mismo indica en el 



principio diciendo , que se resolvió á. gra- 
varlas en el escrito , para que las proe- 
zas de un varón tan memorable no se ol* 
yidasen con el discurso del tiempo , que 
suele borrar de la memoria de los hom- 
bres todo lo que no se perpetua con la 
escritura^ Quando compuso su obra esta- 
ba la ciudad de Valencia baxo el yugo 
de los Sarracenos , que se apoderaron de 
aquel territorio al año tercero de la muer- 
te de Rodrigo Díaz , como se testifica al 
íin de la misma historia. Con esto solo 
se dexa entender , que este escrito es an- 
terior a. todas Jas Crónicas generales , j 
á los Poemas , y Romances , en que los 
Poetas fingieron las innumerables novelas, 
que tan corrompida tienen la historia del 
Campeador. 

Acerca de la verdad , y pureza del 
escrito que publico , tengo por constante 
el testimonio de su Autor , quando cer- 
ca del fin dice: Sed quod nostra scientÍ4g 
parvitas vcduit , ejusdem gesta sub brevi^ 



tote ^ &^ certissima vertíate siylo rüdi exa-^ 
ravit* Las noticias que da conformes en- 
teramente á las pocas memorias ^ que te« 
ttemos de Rodrigo Díaz , coetáneas á los 
sucesos ) ó mas inmediatas á ellos , son 
argumento que demuestra con la mayor efi- 
cacia la veracidad del Autor ) y su coexis-r 
tencia , ó proximidad á los hechos , y el 
claro conocimiento que tuvo de los mis- 
mos ) y de todas sus. circunstancias. Na- 
da he reconocido repugnante á la verda*^ 
dera historia de aquellos, tiempos , ó que 
padezca alguna dificultad insuperable ; anr 
tes tengo por certísimo , que dá todas 
las luces necesarias para resolver las qües« 
tiones ) que se han movido sobre algu-p 
nos sucesos y que se refieren también en 
historias muy posteriores* Juzgo asímis** 
mo , que con este escrito se. desvanece 
la variedad y confusión, con que iilgu- 
nos hechos se cuentan por otros Escri- 
tores , representándose en cada una de 
sus historias un Cid diferente , á causa 



de no haber tenido por guta:un tan InH 
signe , ■ y antiguo^ monumento , de cuya* 
íálta ha resultado inevitablemente el per- 
juicio , que suele causar el tiempo en 
la memoria de los hombres* Excuso ale^ 
gar otras pruebas , que autorizen esta obra^ 
porque ella misma hará ver al Le^or, 
qu^ en todas sus partes se guardó la íi» 
delidad , y todo el conjunto de propie- 
dades 9 que se desean en un Escritor, 
para ser digno de la aceptación y crédito 
de las gentes. 

En el discurso de la obra presente se 
hallarán en sus respe<5tivos lugares otras 
varias advertencias , que convendria ha- 
cer en este Prólogo , y se omiten por evi- 
tar una repetición y prolixidad , que tal 
vez causaría fastidio en los le(5tores. Por 
lo qual solo me parece necesario avisar, 
que para complemento , y adorno de la 
historia , que he trabajado , apoyándome 
en la autoridad del excelente documento 
Legionense ^ me he resuelto á acompa- 



fxn) 
Haría con un discurso , en que ilustro 

con toda la exádtitud , que me ha sido 
posible , las principales antigüedades de 
Castilla , y la ascendencia del nobilísi- 
mo Rodrigo , su mas esclarecido hijo, 
dando por esta razón á esta obra el tí- 
tulo de La Castilla , t bl mas faicoso 



Cajstsllano. 
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un gran tesoro. Hace- paces con Alfagib , Rey 
de Denia , y con Alcadir, Rey de P^alencia* Le^ 
veníame contra él muchos enemigos , pero no ¡e 
causan el mas leve espanto. 180» 

CAPITULO X. 

Viene Rodrigo Diaz á Zaragoza , y á Daro" 
ca. Concede su amistad al Conde Berenguel , y 
éste le visita , y le agradece el favor. Toma el 
[astillo de Liria , y recibe cartas de la Rey 



na , muger de JOm Alomo , ádtMe noticia de 
¡a expedición que éste intentaba contra los Mo- 
ros, Sale Rodrigo con su exército para ayudar 
d Don Alonso , á quien dS ocasí(»t de nuevos enth 

CAPITULO XI 

Rodrigo Didz acomete las tierras de Cala" 
horra y de Náxera , y las roba , y destruye, 
vengándose del Conde Don Garda Ordoñez , que 
ios gobernaba en nombre del Rey Dotí Alonso, 307. 

. ♦ • 

CAPITULO xn. . 



« • 



Rodrigo Diaz se restituye 4 Zaragoza , y 
te detiene algunos dias en esta ciudad. Sale de 
ella para Valencia , y sabe que la habían ocupa- 
do los Almorávides^. Emprende la conquista de es-' 
ta ilustre dudad ^y la gana con grande alegria 
del pueblo Cbristiano, 214. 

CAPITULO XIIL 



Rodrigo Diaz se apodera de los Castillos de 
Ohcau-, y de Sierra, Muere el Rey Don Sancho 
de Aragón ; y le sucede su hijo Don Pedro, Ha- 
cese éste amigo de Rodrigo Diaz , y ambos al- 
canzan una célebre visoria de los Almorávi- 
des, 23 *« 



fxyní)) 






Capitulo xiv. 



> t 



• ^podérosle , ^Rodrigo t>m, de.4lmen4rd, BiMt 
prende .h.fqtkqmitci fl^.Mükf'm^rp .^ plekZ4 ántix 
gua , y fuerte. Gánala , y erige en su cq&ilio wiÁ 
Iglesia que dedica á San Juan Bautista, 243. 

CAPITULO XV. . .- 

Vuelve Rodrigo Diaz á_ Valencia , y hace cotí*, 
sagrar la Mezquita de los Sarracenos para Igle-* 
^ia de Santa María , q^edota , y adorna cwt pre-% 
ctosas alhajas. Nómbrase por Obispo de esta cit^ 
dad Don Gerónimo. Arva del fallecimiento del 
Campeador. 254. 

CAPITUTO XVI. 

* * ■ 

. Valencia se mantiene en poder de los Christia* 
nos después de la muerte de su Conquistador por 
espacio de casi tres años. Los Sarracenos y conoció, 
da la muerte del Campeador , la ponen sitio. Doña^ 
Ximena Diaz envia una embaxada al Rey Don 
Alonso por el Obispo Don Gerónimo. F asa el Rey á 
Valencia^ y salva la vi¡da de los Christianos. 260..^ 

CAPITULO XVII. 

Doña Ximena Diaz lleva el cuerpo de Rodrigo 
Diaz al Monasterio de San Pedro de Cqrdeña , jj 
le dá honorífica sepultura. Inscripciones del sepul* 



ero , y varios sitios en que el cuerpo se ka man- 
tenido hasta nuestros tiempos, 26S» 



» » • • V 



CAPITULO xvjn. 

\ 

Memorias de Doña Ximeñájijíiaz , única mu* 
ger de Rodrigo Diaz, 27^. 



•CAPILULOXIX. 



» ' 



V 4 



"I JMemortas •^deHoñ iGcrommo '^'- consagrado en 
Obispo de ¡falencia , despues^d^ Id compuesta dees^ 
ta ciudad por Rodrigo Diaz, 2S6, 



.! .* 
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A « 



Testimonia veterum , aut summórum Scripto- 
rum de Roderico Didaci, vka, i» 

,"'.■ K L h -• • . i 

JLX* 

^2 Geneálpgjía^ J^qdrigó Diaz ^ 'safadf¿\de/var}of^ 
Códices manuscritas ^v^'^escrita '■ e» tiempo tíel- Sau^i^ 
to Rey Don Fernando, iv. 

m. 

Charta arrarum, quas Rodericus Didaci Sce- 
mena uxori suiíe Ovetensis Comitis fili^ in dié nup^ 
tiarum spopondit, Anno 1 074. vl 



(tes) 



- , T • • 






Rodericus Didaci , Valentia Sarracenis erep" 
ta , Ecclesiam ,*^ Bpiscopalem Sedem restituií^ 



♦ \ . . ».rf , * 






V. 

Eximena Ruaerici uxor Eccleiiam Vaíentiam 
Omntp0t^ttti De(K, ^ KVi^ Mariis ' dícataiSi d<h 
taP* Amw I loi. xui. 
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VI 

Historia Radericí DüdacilCámpidodíi antehae 
inédita , ^ novissime in antiquo Códice Bibliothecét 
Regii Conventus S, hidori Legionensis reperta, sai» 
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ERRATAS- 



Pag. i6o. .lin. %. Capu V. lee VI. Pag. a86. lia* i3é 
Cap. XV. lee XVL y sígase la serie de Capítulos que ae 



preoedeufe. 



. . t 



LA CASTILLA. 



DISCURSO 

SOBRE EL SITIO, NOMBRE, EXTENSIÓN, OOBIERNO| 
X CONDADO SE LA ANTIGUA CASTILLAt 

CAPITULO PRIMERO. 

Voriaciones geográficas introducidas en la regio» 

de ¡os Cántabros después de la venida 
t de los Árabes. 

J.-<As variaciones geográficas , que corres-- 
ponden á la parte , donde estuvo situada la 
primitiva Castilla , fiíeron tan extraordina-. 
rias , que nunca me pareció mas necesaria 
seguir la máxima y costumbre enseñada por. 
la experiencia , y por la autoridad y exem- 
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pío de los mas sabios escritores , 4e señalar 
la situación del territorio á que pertenece 
la región de que se intenta escribir , sin 
cuya prevención nó podria alcanzarse per- 
fecto conocimiento de su historia. Siendo 
pues mi eppresa formar up breve tratado de 
Castilla , y habiéndose atribuido este nom- 
bre en su origen á una parte de la famosa 
región dé la Cantabria , expondré primero 
las novedades , que en lo concerniente á la 
geografía hallamos después de la entrada de 
los Árabes en España en todo el cuerpo del 
país de los Cántabros , respecto del mismo 
baxo el Imperio de los Romanos , y de los 
Godos. 

Las tres regiones , en que estaba dividí* 
da la costa septentrional del Océano , que 
ioñ Galicia , Asturias Trasmontanas , y Can^ 
tábria , conservaron constantemente sus nom- 
bres, y límites , mientras duró el dominio 
Romano y Gótico en España. Quando digo 
%e^hnes hablo de ellas en general , y según 
eomprehendian varios territorios particula- 
res , que se distinguiaa por sus propias nom- 
bres, como los Límicos , Celerinos , y Gro- 
yios de Galicia , y los Caristos , Autrigones, 
y Várdulos de Cantabria j de las quales por- 
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ciones ho podemos asegurar lo mismo por 
el silencio , que acerca de ellas se observa 
eti los Escritores , c^e iloceeleron después dé 
los Romanos. Las dos primeras regiones sé 
mantuvieron por parte de la costa coa los 
mismos limites y nombres después de la en* 
Irada de los Árabes en £spaña , reteniendo* 
los hasta nuestros dias ; perO en la Cantabria 
se sicuió á la ruina de los Grodos una mu- 
danza muy notable , y tanto mas digna de 
extrañarse , quanto éste país fue menos do* 
minada y freqüeatado de los bárbaros AfrI-« 
canos. La porción , que tenia la Vasconia en 
la costa , que era el término de la Canta- 
bria en general y donde España confinaba con 
la Galicia Aquitánica , se mudó en Ipuzcua^ 
p. Gmpuzcua. £1 territorio que ocuparon los 
antiguos Várdulos , y una parte del de los 
Autrigones se trocó en Alaba, y. Vizcayai 
tocando á aquella el trecho meridional , y 
á ésta el septentrional y marítimo* Las mon- 
tañas que se extienden desde el límite occi- 
dental de Vizcaya , hasta la región de los 
Asture» Trasmontanos , las quales compo- 
nían la Cantabria mas famosa después de las 
guerras de Augusto , se dividieron en Astu- 
rias de Santander , Asturias ée S antillana , y 

A * 
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provincia de Liebana, Así que todas las par- 
tes, que la Cantabria tenia por la costa , se 
llamaron después de la irrupción de los Ara-^ 
bes , con nombres nuevos y diversos de loi 
que tenian en tienípo de los Romanos : no 
atribuyéndose apenas la denominación de 
Cantabria , sino á la región de los -Berones, 
o Rioxanbs , de los quales se dixeron los Re-t 
yes de Navarra , Reyes de Cantabria, y de 
los Catitabrienses, 

- La variación mas notable, que se halla en la 
Cantabria después dé la entrada- de los Ara- 
bes, y que merece mas atención en el presente 
tratado , es la que se hizo en los Várdulos. 
Estos faniosos- Españoles, que como he dicho, 
estuvieron situados en el territorio qué ocu- 
pan al presente los Vizcaynos , y Alabeses, 
conservaban su nombre en tiempo de los Go- 
dos con tant^ celebridad , como eh el de los 
Romanos. Así parece por el testimonio de 
Idacio , que hablando de los Erulos al año de 
456. dice : Qut ad sedes proprias redeuntes 
Cantabriarum ^ Vardutiarum loca marítima 
crudelissime deprtedati sunt. Donde se vé , que 
en tiempo de este Escritor se repartía la 
costa que hay desde el término Oriental de 
;A$tUrias , hasta las Galias , entre 1(^ Cánta« 
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bros y Várdulos , del mismo modo que lo hi- 
zo Mela , quando escribió : TraCtum Canta- 
hri , ^- Varduli tenent. Mas apoderados los 
Árabes de España , tenemos el mismo nom- 
bre ( con la diferencia sola de escribirse con 
H ) tan ' fuera de su propio y antiguo lugar, 
que llamándose este Vizcaya y Alaba , se de* 
cia BarduHa el treclio de las riberas meridio- 
nales , y septentrionales del £bro , que está 
sobre los Berones* 

CAPITULO U 

.^ Nombre de Bardulia. 

JÜV-EFERiDAs las varíacioues , que se hicieron 
€n Cantabria como región general , es digno 
de saberse, que conservándose los nombres 
nuevos , que se atribuyeron á los expresados 
territorios , el de Bardulia duró muy poco, 
trocándose en el de Castilla , que en los si-< 
glos siguientes se hizo por su grande exten- 
sión el mas ilustre y famoso. Por esta razón 
dixe ^ que la variación mas digna de atender- 
se en el presente tratado , es la que se veri- 
:fícó en este reducido trecho , en que debe si- 
tuarse la primitiva Castilla ; á cuya historia 
conviene por eso dar principio y exponiendo 
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las antigüedades , que pertenecen al mismo 
territorio después de la entrada de los. Ara- 
bes , que es el tiempo , en que Le . hallamos 
con el nombre de Bardtdia, 

Si alguno pretendiere averiguar el orígen 
de la denominación de esta corta Provincia, 
•se hallará destituido de apoyo , si insistiese 
■en el dictamen de Sandoval , que recurrió á 
la Ciudad de Bar don ^ mencionada por Livio 
lib. 3. cap. 21. omitida , acaso por no existir 
ya , en los escritos de los Historiadores y 
Geógrafo^ posteriores , y . tan distante de la 
nueva Bardulia , como la costa del Mediter- 
ráneo , donde tenia su sitio. £1 aficionado á 
fundarse solo en este género de alusiones, 
mas cerca tiene los pueblos Bardm^ y Bardur 
¡es en Asturias, y mucho mas á Bárdeles, 
mencionado en el privilegio de los votos de 
San Milán. Pero en todo caso , será mas 
digno de oirse el que , siguiendo al M. Fio* 
■rez , tuviese por mas creíble , que el nombre 
de Bardulia es el mismo que el antiguo yar- 
dulia aplicado á las riberas meridional y bor 
real del Ebro sobre los Berones , ó porque se 
•extendió mas , como ha sucedido en otros , ó 
porque los habitantes de aquella parte de 
Cantabria quisieron Uamaíse Bardulos , qiíaa- 



1 
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do las Otras regiones vecinas mudaron sus 
nombres , como he dicho de los Alabeses, 
Vizcaínos , y Guipuzcoanos. 

Acerca del tiempo en que comenzó el 
oso del nombre de Bardulia^ como propio 
del expresado trecho , no tenemos otra noti- 
cia , que el haberse usado baxo los primeros 
Reyes de Asturias. Por esta razón , quando 
los Escritores , é instrumentos antiguos rene- 
cen algún suceso relativo al tiempo de aque- 
llos Reyes , expresan el nombre dicho , como 
el Cronicón de Don Sebastian hablando de 
Don Alonso el Católico ) y de Don Rami- 
ral. la Escritura de Braga, dada por Don 
Alonso el II. que trae Sandoval en las me- 
morias de este Príncipe , y los Anales Com- 
postelanos sobre la Era de DCCCXXX. 

No debe tenerse por equivocación , • ó 
error de los Escritores , y documentos an- 
tiguos el atribuir al país de que tratamos, 
el nombre de Bardulia , sino creerse , que 
esta Provincia tuvo efeélivamente esta deno- 
minación , por haberse mudado la que tenia 
antes , como he dicho de las otras regiones 
vecinas. Hago esta advertencia, á fin de que 
ninguno se dexe persuadir de lo que el P. Ma- 
riana dice en su lib. 7. cap. 4. por estas 
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palabras : ^' Los antiguos Geógrafos situaron 
wlos Bárdulos en la Cantabria por aquella 
T> parte , que es bañada del mar Océano. Pe- 
9ro los antiguos Historiadores de España, 
i»como hombres de corto ingenio y pequer 
f» ña erudición , los pusieron en aquella parte 

V de Castilla la Vieja , que antiguamente 11a- 

V marón los haceos. " Donde se engaña tam- 
' bien este Escritor acerca del sitio , en que los 

antiguos historiadores de España situaron la 
Bardulia; porque no la pusieron en los Va- 
ceos , sino en los Cántabros , y en la parte 
que habitaron los Coniscos , como diré quan-*. 
do trate del sitio de la Castilla primitiva* ■ 

CAPITULO IIL 

Los Árabes no entraron en BarduHa. 

jTIllgunos Autores antiguos, pero muy pos- 
teriores á Don Sebastian , creyeron , que la 
Bardulia vino también á poder de Moros en la 
pérdida general de España , y que estuvo ba- 
xo su dominio, hasta que fue conquistada por 
Don Alonso el Católico. Otros Escritores mas 
modernos , no entendiendo , que este nombre 
Bardulia fue propio después de la entrada de 
ios Árabes, de otro territorio diverso de Ala-» 



.PATRIA DS RODRIGO DÍAZ. p 

6a y Vizcaya , donde tuvieron su asiento ios 
antiguos Várdülbs , se perswtdiefon por la 
autoridad de los primeros, á que la dominación 
Africana se extendió hasta las dos expresa- 
da$ proyincias^, y que las gana el referido 
Príncipe. Mariana refuta esta opinión , advirf 
tiendo , que se puede mostrar por bast^tes 
testimonios , que los Moros en ningún tiem- 
po pasaron de un lugar que en Vizcaya se 
llama vulgarmente Peña Horadada ; y Garir 
bay contradiciendo á la misma opinión , dice, 
que la Crónica General, de donde sacaron los 
Autores que impugna, aquella noticia., se en^ 
gañó en dar á Castilla la Vieja el nombre de 
Bardulia*^ pero que quanto al suceso decía 
verdad , por ser cosa cierta , que Don Alon- 
so el patólico echó los^ Moros de esta pro* 
vincia. ' . "'^ 

Yá he dicho , que no se equivocaron los 
Escritores antiguos en atribuir al país , ,qae 
tie dixó Castilla, j^L nombré de Bariuim^ port 
que iealmeote.:se' Uanii^ asilen tiempo dé ilo^ 
priiúeros Reyes de Asturíias, como consta 
de varios testimonios d& aquella edad , ó mu^ 
fórcapos^^que-dáé al «xpres^^do tftr^itorio. -am^ 
bo9 hogibr^sí^ ó peduceii[-pacia ^aijror. dXíddscá 
^\ di3 Bardulid ai de Castilla' mas .conQcíiki. 

s 
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Aáí que el engaño sobre este particular es dé 
Garib^y., y Mariana , no de los Autores , á 
quienes lo atribuyen. Los Efscritores que in-!> 
terpretaron la voz Bardulia de la región de 
los antiguos Várdulós , deben corregirse , por 
ser cierto que los testimonios , sobre que se 
apoyan , para asegurar que las provincias de 
Vizcaya y Alaba fueron tomadas por los Mor- 
ros , no hablan de éstas , sino de las riberas 
de Ebro j en que estuvo la primitiva Castilla. 
Sin embargo tengo por constante , que nó 
solo Garibay y Mariana, sino la Crónica Ger 
ner al, y. otros Escritores , de que ella se £ot- 
cnó , se engañaron en creer, que Don Alonso 
el Católico conquistó á Bardulia , ó Castilla 
la Vieja , como veremos ahora , exponiendo 
en su sentido legítimo la autoridad , que les 
ocasionó aquella equivocación. 

Refiriendo el Cronicón de Don Sebastian 
los gloriosa hechos de Don Alonso , distin- 
gue tres estados; diversos, que convenian re»' 
f)tí(^vaiqeiite á-: las provincias y ciudades, 
que estaban sujetas al dominio de este Rey. 
¿1. primero es de las. tierras y pueblos que 
4)oiQqu!sto V! el -sfegundo jel ; de las • ; que poblo^ 
l^kl .1ib:QemdeiitaLqyMLOÍ.coufiquü^;,aii po4 
M ^ siao á lo mas' fortaleció coa algunas 
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Castillos. Estas últimas fueron Alaba j y Viz-» 
caya; y de Navarra se expresa Pamplona^ 
Deyo , y la Berrueza f de las quales, por no 
haber sido ganadas á los Moros , ni pobladas 
de otra gente , dice que solo fueron poseidas 
de sus propios naturales. Las del primer lu- 
gar pertenecen i Galicia y Portugal , y á loi 
Reynos de León , y de Castilla , y entre es- 
tos pone Don Sebastian las que estaban mas 
inmediatas á las montañas de Asturias, y de 
£ardulia, y Alaba, formando una linea desde 
el Occidente al Oriente con este orden , As- 
torga, León, Saldaña, Mave, Amaya, Siman* 
cas , Auca , Velegia , Alábense , Miranda , ó 
como Otros leen Alábense Miranda ^ sin pun- 
tuación entré los dos nombres , y luego á 
Briones ^ Cenicero ^ y Alesaaco en la Rioxa. 
Restan las que pobló , y no conquistó , poc 
no , haber sido sójuzgádaís por los Arat>es, co- 
mo Primorias , Liebana , Trasmiera, Sopuer- 
ta , Carranza , y la Bacdulía ;:los qmales ter- 
ritorios se dicen poblados por Pon Alonso, 
porque sin embargó de -haberse conservada 
por los naturales , y Joaber servido de ampa- 
ro y asilo á los fieles , que huyeron de la 
persecución, se aumentaron notablemente des-> 
pues de las cefeddas conquistas coa un .cre- 

B 2 
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cido número de Christianos , que el glorioso 
conquistador sacó de la cautividad , y llevó 
á.su Rey no. Con esta distinción escribió el 
Obispio Don Sebastian ; pero los Escritores, 
que florecieron algunos siglos después ^ con^ 
fundieron todo este pasage , y contaron todas 
ks provincias que en él se mencionan , como 
ganadas á los Moros. Véase lo que sobre es^ 
te mismo lugar escribí en el Tomo XXXII. 
de la España Sagrada , capítulo 1 3. Doii 
Alonso pues conquistó las ciudades que es» 
taban próximas á las montañas ^ pero no tu- 
vo necesidad de manejar las armas contra los 
Árabes en lo interior de ellas , que se man- 
tuvo constantemente en poder de los Chris- 
tianos y desde el término oriental de Asturias, 
hasta el rio Vidasoa , en que España confína 
con Francia. 

- 1 No solo quedó la Bardulia libre del yu- 
go de los Sarracenos, sino que en su territo- 
TÍo , y en el de Alaba su confinante se man-* 
tuvo gran parte de la principal nobleza dé 
España ^ y de la sangra Real de los Godos^ 
£fl estos países tuvo su morada Don Pedro, 
Duque de Cantabria , con toda su familia , y 
parentela ; y de aquí salió su hijo Don Alon- 
so , que- después se llamó el Católico >, para 
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ayudar á Don Pelayo en la grande empresa 
de la restauración de España. Quando Don 
Alonso el Casto fue echado- del Rey no pior 
la tiranía áe Máuregato , se Á^ógW-úH >pro^ 
vincia de Alaba , donde vivían los parientes 
de su madre. Don Ramiro el primero, desean- 
do casai^se con muger de distinguida y cali-;- 
ñcada nobles , sali^ de Asturias á: bilscafli 
en la provincia dé Bardulia , como escribe 
Don Sebastian. A]sí que no puede dudarse, que 
en estas partes :se reservaton de lásvhostíiidi»- 
des de los Moros, no soto sus naturales , súro 
también otros muchos Christiaaos , y los príi> 
cipales caballeros de estas provincias de £&• 
paña. • ■'■■ " ■' : ?; ' -w' . .: 

CAPITULO IV. I 

f 

# 

Nombre de Castilla , atribuido al territorio 
. . . de J^ardulia,, , . . \. 



L 
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'Ás insignes vi<5borias de Don Alonso ¡dt 
Católico , tan grandes como escribí ea el To- 
mo XXXVIL de la España Sí^rada , y tan 
ventajosas V<iue' tió podian esperarse derlas 
fuerzas humanas en aquel ttempo , y se 2¿U 
canzaron con el auxilio de Dios , que fortale** 
ció al afligido pueblo Christiano para las di- 
ficilieg ' empf e&as ^ que necesitaba > acdaietbr 
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contf a las iaumerables tropas de Árabes , se-r 
ñores ya de casi toda la España , presenta-i 
f ofl i los üeles de la. Bardulia , y tierras cer- 
canas la. ocasión mas oportuna y para. atender 
á su defensa y seguridad contra los^asaltos^ 
4}ue podian intentar en adelante sus enemi-^ 
gos;. Porque habiendo ganado aquel gran Prín* 
.cipe todos los, pueblos que habia desde As- 
torga Iiasta la Rioxa , y las ciudades situa- 
das en las tierras llanas , que pertenecen al 
-Reyno de León, á Campos , y. Castilla , que? 
úó yernko todo este terreno , asolados sus lu'-? 
•gares V y llevados. los Christianos que los ha- 
•tútaban ^ á .las montañas que se extienden 
hasta Vizcaya y Alaba. Aprovechándose, pue^ 
los fieles de tístos países de lá jgrande opor- 
tunidad , que les ofrecían tan célebres vi(Sto- 
riás , por haber quedado los Árabes medro- 
sos , y muy distantes dé las montañas , cq»- 
iaenzarón á. cultivar ^ y poblar el 4sp£ro ter- 
jretto » que les servia de. asilo, y á. fabricar 
casas y castillojs lo mas fuertes qup podian^ 
para vivir- mas abrigados, y defendidos de Ip^ 
Jlíárbaros , qm. ocilpaban . la tierra mas fertíi 
-de. España. La gran multitud de los que ler 
^antarcaí en Já región, llamada Bardulia , fue 

cljQBQtisfojdfi;que.sfi la ¡mudase. ^tfi.nombí» 
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de CMTÍgen remotísiaiQ , y de signiücado ides^ 
comoddo^yse iíi diese otro cosifotme' alidio^ 
ma latino , que entonces se lisaba, apellidan* 
dola Castilla. 

Acerca del tiempo ert que se introduxo 
este nuevo nombre,* nos debemos persuadir, 
á que no fué conocido , ó usado en el reyíia- 
do de Don Alonso eL Católico. Esta verdad 
se:compi;u^ba con 1(& ddcuinentos' aiitiguos^ 
que ^iie£onendo) noticias htstériqús relativas >!á 
este Rey^ y al territorio de que tratamos, re** 
tienen el noiñ|>re ás Barduiia ^ no poc ^tra 
razon\ que fior^esuat solp^él dn usooquandb 
se verificaron :loksutesbs.qité*^ xnieiitaiii. £á 
esta conformidad , refiriendo el Cronicón de 
D. Sebastian las memorias de ¡aquel' Príncipe, 
dice ,. qUe en.lsu reynado-.se.^pphiaitni. Primen 
riasr/Uebana , T£aémiera:,:Sopuecta^ Carraña 
za , y Barduiia. En la escritura conservada eri 
el Códice ^e Braga , intitulado Liberfidei, y 
publicada por Saodoval ea el foL 17 1 .< de su 
Obra de ilos cinco Obispos , menciona .Don 
Alonso el Casto las conquistas del Católico, 
y llama, al mismo ip'¿ís provincia BarduHense,. 
Habiéndose empleado los Christianos^ 
mientras duró el rey nado de Don Alonso él 
Católico en poblar la Barduiia, ensfortifí-í^ 
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caria <¿on buenas. casas y y fuertes castülosj 
viendo y:a! el, país* btea poblado y y /fortíñcadoy 
juzgaron , qué le venia por las obras; nuevas 
muy ajustado el nombre de Castilla , y tarda^ 
ron tan pooo en 'substituir esté por -el anti- 
gúOi, que- se< halla documento dadoen .el súío 
primero del siglo IX. que dice haberse. funda^* 
do un Monasterio en el valle d&Meaa , ter- 
ípitoríó'de Castilla. Los Escritores^- que. <ten&- 
BIOS mas antiguos después .d& esta nsüdanzi^^' 
no quisieron que los que viviesen después de 
ellos , ignorasen la región , á que se atiibuyó 
el. nueyoc. nombré.*; '.por lo. qua^x^^acon «de los 
deofi jHkmbces "dadcs^á la;Baa:dulíav y xiecUra^i 
ron, que quando ellos escribían se llamaba 
pastilla* Así el Cronicóo de Don ■ Setíastiaa 
dice : . Bcccdidia \, ' ; qtue mime- appellatur Ca^eliaj 
Así taiiibieni escribieron ¡el.iSíIense ^ el l^ruH 
bispo Don Rodrigo , y el Obispo de Tuy , cu-í- 
yos lugares citó el M.!Florez'dnrla pag, ^ti 
del Tom. ;XXYI. i de . k Eipañar Sagrada, . 
í! .''ILa: láeíaaociaque «cííbo dé >hacér ^ nues^ 
tro Escritor , pide, que pues trató docS^amen- 
te este a«unto j y entendió en. --el sentido e»; 
puesto á: los Efecritor/é^; referidos.,. sé dcurra 
ájb peeséditoiá-an' leparo^ , c^ué jse.letiha.opuésrf 
to .pon un Erudito *, que trabaja; en .esdiarecé;^ 
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nuestra historia con notas críticas y oportunas. 
Dice éste, que sin ofender al mérito de aquel 
ilustre Escritor , juzga , que los Historiadores 
citados , quando escriben que la Bardulia se 
llamaba en su tiempo Castilla , no niegan 
expresamente , que hubiese , reynando Don 
Alonso el Católico , un territorio conocido con 
el nombre de Castilla , quando se pobló la Bar^ 
dulia distinta de esta provincia ; sino que la 
Bardulia , que mandó poblar este Monarca , for-^ 
media una región^ que añadida á la primitiva 
Castilla , era conocida por este nombre generaL 
Una tan nueva y tan especial noticia , como 
la de poner en tiempo de Don Alonso el Ca-> 
tolico un territorio con el nombre de Casti- 
lla, distinto del de Bardulia, debía fundarse 
en documento muy expreso , en vista de que 
hasta ahora hemos carecido de Geógrafo ó 
Historiador., que lo mencionase. Pero ello es, 
que la única prueba que se alega es la Escri- 
tura , que déxo citada del ano So i . en que se 
nombra el Monasterio de Mena fundado ea 
territorio de-^Castilla , de la qual no se infiere, 
ni pudo inferir el Erudito referido su asunto, 
esto es , que hubiese en el reynado de Don 
Alonso el Católico región de Castilla distin- 
ta de la Bardulia, sino solo que el nombre de 

c 
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Castilla precedió en mas de 70. años al rey-" 
hado de Don Alonso el Magno. Esta conse- 
qüencia nada dice , que sea contrario á lo que 
escribió el M. Florez. £n la pag. 53. del To-* 
mo XXVI. núm. 3 3. afirmó que se ignora el 
tiempo ó año determinado del principio del 
nombre de Castilla. En la pag. 49. nüm. 23^. 
pone estas palabras : La Escritura que men- 
cionamos sobre el año 801. en el Catálogo 
de Obispos , habla de Jaraneo , y Barcena en 
el valle de Mena, y dice pertenecia al ter-« 
ritorio de Castilla, que es mención bien anti^^ 
gua de este nombre. Resta pues todavía , qué 
el Autor del reparo nos exhiba prueba legí- 
tima de la existencia de una región llamada 
Castilla , y distinta de la Bardulia en tiempo 
de Don Alonso el Católico. Entre tanto in-^ 
sistiremos , en que la verdadera inteligen--i 
cia de los Escritores antiguos es , que la Bar^ 
dulia se llamó Castilla , dándosela este nom*- 
bre nuevo , qiie jamás convino á alguna de- 
las regiones confinantes. 



j 
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CAPITULO V, 

Extensión del nombre de Castilla , y división 
de esta provincia en Nueva 

y Vieja " 



E 



L territorio, que comprehendia la Castir 
ila en todo el siglo IX. estaba reducido á los 
valles , que contienen las riberas boreal , y 
meridional del rio Ebro, desde tierras de Alar 
ba y de Pancorvo , límites orientales de esta 
provincia , hasta el origen ó fuentes del mis-r 
mo rio , donde se terminaba hacia el ponien- 
te. £1 límite septentrional eran los montes 
xx)n vertientes al Ebro , y el meridional la lir 
Jiea que corre desde Aguilar por Villadiego 
hast^ Pancorvo. En el mismo siglo cuidaron 
nuestros Reyes, de poblar y fortalecer algur 
nas de las ciudades que estaban casi desiertas, 
-desde que Don Alonso el Católico echó dé 
•ellas á los Árabes ; siendo por entonces to- 
-do su objeto en lo tocante á Castilla , la 
fortificación de los pueblos , que estaban 
en su parte ó linea meridional. Asi Don 
Ordoño I. pobló á Amaya Patricia , que fue 
luego cabeza de aquella tan antigua con 

c 2 
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mo reducida Castilla , de que se dixo : 

Harto era Castilla pequeño rincoriy 
■ ■ Quando Amaya era cabeza 
T Fttero el mojon^ 

•m « 

La población de Amayia se encomendó por 
el referido Príncipe á Don Rodrigo , Conde 
de Castilla , cuyo hijo Ddh Diego pobló po- 
cos años después á Ubierna , y á la ciudad de 
Burgos , cuyas fortalezas aseguraron la CaS' 
tilla de modo, que jamás pudieron los Moros 
hacer en ella alguna conquista. Eran pues las 
fronteras de CastUla en fines del siglo IX. 
'Amaya, Ubierna , Burgos, y Pancorvo , ha- 
llándose casi enteramente despoblado el ter- 
ritorio , á que se extendió posteriormente el 
nombre de esta provincia , y cuyos pueblos 
habia destruido Don Alonso el Católico , por 
no poder retenerlos baxo su dominio. 

Las conquistas que los Reyes de León 
hicieron en el mismo siglo IX. y en el siguien* 
te , tomando á Deza , Atienza , el fuerte cas- 
tillo de San Esteban de Gormáz, y otras pla- 
zas de los Sarracenos , allanaron el camino, 
para extenderse por estas partes el Reyno de 
los Christianos. En el Cronicón , cuyo frag- 
aiento se conserva en el Códice del Fuero- 
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Juzgo de San Isidro de León , se refiere, que 
en el año de 912. pobló el Conde Ñuño Nu- 
ñez á Roda , el Conde Gonzalo Tellez á Os- 
ma , el Conde Gonzalo Fernandez á Aza , y 
Clunia y San Esteban junto al río Buiero , y 
que en él año de 946. pobló el Conde Fer- 
nán González á Sepulveda. Dilatados de este 
modo los dominios de nuestros Reyes , qui- 
sieron los gloriosos vencedores , que el nom- 
bre de Castilla se estendiese también por. es- 
tos lugares , abrazando todo el territorio que 
hay desde tierra de Burgos , hasta los mon- 
tes que dividen hoy las dos Castillas, al qual 
convenia esta denominación por el mismo mo- 
tivo, que á la primitiva Castilla, esto es, por 
la multitud de castillos , con que fue necesa- 
ria fortalecer este país , que desde entonces 
comenzaba á'^er frontera, que dividia el Rey- 
no de los Christianos del de los Árabes. La 
diferencia que se nota en muchos instrumen- 
tos públicos, y en memorias antiguas, acerca 
de la atribución del nombre á los dos territo^ 
ríos , es, que este segundo solia decirse CaS" 
tilla solo sin alguna distinción, pero. el pri- 
mero se llamaba Castilla la Vieja , por ser el 
que tuvo el nombre de Castilla desde tiem- 
pos mas remotos. 



•2& ARnaUEDADES DE CASTILLA, 

En él siglo X. Don Ramiro II. pasó él 
puerto de Guadarrama con deseo de extender 
la Religión , y la dominación Christíana por 
el Reyno de Toledo , que ocupaban los Ara- 
bes , los quales soliañ salir de estas partes, y 
dirigirse á León para combatir el Reyno de 
los Chrístianos. En esta expedición que se hr- 
"20 en el año de 931. ganó nuestro Rey la 
-gran fortaleza de Magerit , que es Madrid, 
con gran mortandad de los Moros ^ pero có- 
mo esta plaza estaba tan distante de su Cor- 
te , y tan cercana á la capital del expresado 
Reyno de los Árabes , se contentó con derrl- 
■ bar sus muros , y hacerla incapaz de defensa, 
volviéndose á León sin retener algún dominio 
-de esta parte de las inontañas de Guadarrama. 
'£n el siglo siguiente Don Femando I. ade- 
más de conquistar algunos castillos , que ca- 
yeron en poder de Moros cerca del rio Due- 
ro, como Gormáz, Aguileca, y Berlanga , ase- 
gurando mejor los términos^ á que en el si- 
glo anterior se habia extendido la Castilla, 
pasó como Don Ramiro 11* la montaña de 
Guadarrama,, y destruyó muchos pueblos , y 
castillos por tierra de Alcalá , no desistiendo 
-de la guerra hasta que Almenon, Rey de To- 
ledo, le ofreció gran cantidad de oro, y pla^ 
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ta , y otras alhajas muy preciosas , proinétién- 
cióle fidelidad , y obediencia. Con esta expe- 
dición quedaron los Moros muy quebrantados^ 
y se facilitó grandemente la empresa acome-i 
tida primero por Don Ramiro de dilatar eir 
nombre , y dominio Christiano por tierras del 
Rey no de Toledo. Esta felicidad se reservó, 
para Don Alonso VL en cuyas manos . puso 
Dios esta gran ciudad , en la qual entró triun- 
fante en 1^, de Mayo del año 108 5. 

En medio del siglo XIL. escribió su Gto* 
grafía Alscailf Adrisi y á quien , por ignorar-» 
se su verdadero nombre y se dio el de . IViw- 
biense por su patria Nubia. Este anduvo por 
£spañaf' y jpot tanto, describió con ma- 
yor individualidad y exáétitud las provincias^ 
y ciudades de estos Reyiios. En la. primera 
parte del Clima quarto , menciona el monte 
que corta la España por lo largo , y. divide 
hoy las dos. Castillas , y dice asi : PeninsuUm 
Andalusiam tnediam secat per longitudinem moni 
Sarát vocatüSy cujus in parte meridionali occurt 
rit Urbs Tolaitela , totius Andalusia umkilicus^ 
De este^ monte tomaba su nombiíe en aquel 
tiempo la provincia de Toledo , llamándose 
por los Arat)es Alserrat : Jntra cujus limites^ 
fUce el Geógrafo ! citado ^^j^^^íf^r falaveraf 
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Tolaitela, MegelUt (es Madrid) Cahatnin^ Fi- 
dalhagiara , Aclis , ^ XJbeda. De las dos par- 
tes de España divididas por el referido moa- 
te , dice el mismo: Quod est ultra mmtem Sa- 
rat in plaga merídhnali vocatur íDspañia , ^ 
quod d plaga septentrionali citra eumdem mon^ 
tem cwftinetur , appellatur Castella. De estos 
testimonios se colige ^ que sin embargo de 
haberse conquistado los pueblos del Reyno de 
Toledo por Don Alonso VI. el nombre de 
Castilla no se iiabia extendido aún por los 
años de 1 150. á estas tierras, atribuyéndose 
solo á la : parte que está al septentrión del 
monte Sarat , que los nuestros llaman Serra» 
Lo mismo se confirma con la autoridad de las 
Escrituras que se dieron en el reynado de 
Don Fernando II. de León ; porque habiéndo- 
se éste apoderado de Toledo en el año de 
1 162. expresaba en los instrumentos pübli- 
eos , que reynaba eá esta ciudad , y en toda. 
Transerrá , dando este nombre al territo-. 
rio meridional respecto del puerto de Gua-> 
darfamaw , : . . s " 

El M. Florez escr&éen su Tomo.XXVL' 
pag. 5 2. que la distinción entre Castilla la 
Vieja , que comprehende la merindad de Vi- 
Uarcayo r y la Castilla . sin algún distintivoy 
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que abrazaba todas las tierras que hay desde 
Burgos, Jiasta los puertos por doiKÍe se pa- 
sa á las de Madrid, y Toledo, p^severó, has- 
ta que alargándose el dominio de nuestros Re' 
yes mas acá de los expresados puertos , alar- 
garon también el nombre d^ Castilla i. los 
nuevos estados , aunque confía expresión de 
Castilla la Nueva , introduciéndose asi la dis- 
tinción de Castilla la Nueva , y Castilla U 
Vieja , significando el primero de estos nom-* 
bres una provincia situada al medio dia de 
estos puertos , y el segundo otra , que llega- 
ba desde la mas antigua Castilla hasta los tniff> 
mos. Pero debo advertir que esta ultima d¡<* 
visión de Castilla es muy posterior al siglo 
XIL , y que su establecimiento se ha hecho 
mas por el uso vulgar de las gentes, que han 
querido apellidarlas con esta diferencia , que 
por la autoridad pública de instrumentos Rea- 
les , en que no se lee el nombre de Castilla 
la Nueva como título de nuestros Reyes en la 
forma que se halla muy de ordinario el nom- 
bre de Castilla , y Castilla la Vieja , expre- 
sando el terreno que poseían los Cluristiauos á 
la otra parte de los puertos. 
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CAP I TU L Q VX 

Gobierno de la Castilla, 



i moguna xQsa. . pusieron ^mayor conato 
Jos que escribieron . historias de ¿us patrias, 
que en ^tribuir! con, qualqui;er motivo, á sus 
respeélivos países ia gloria.de la independen- 
cia y sollieranía , pareciéndoles que sin esta 
circunstancia iio quedarían honrados á , medi- 
da dei£u deseo.!No se han xlesnudado de esté 
excesivo afecto los que han escrito de Castit 
^&\i y ieste conocimiento me obliga á'exámi'r 
n^r io tóíicermente. al gobierno de este terri-« 
toriicí , ! y á proponer , omitiendo todo- lo . fá* 
huloso , lo que: sé puede creer como cierto, 
prc^ble,<ó verisinhil. .> i . ¡ ' - 

La Xfigion de Cantabria , !á cuyoduerpp 
perteneció' la Bardulia , estuvo condecorada 
en el tiempo próximo i la entrada de los Ara* 
|>éSi.c<Miel título de Ducado ^ y. era- tan apre- 
ciable esta dignidad, que solia darse :á los hi* 
jos ó parientes iñuy ceriC¿nos de los Reyes. 
Obtúvola, quando reynaba Egica, Fafila ó Fa- 
vila , hijo del Rey Chindasvintho , y de la 
Reyna Reciberga. Este fue padre de Don Pe- 
layo , restaurador del Rey no de los Godos, y 
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Rey primero de Asturias, y iñuríó en Tuy á 
manos de Witiza, en cuya comfiañía habia ido 
<)« ói^n de Egica al' gobierna 'diet íleyi>ódé 

aaJiciá.- •• '• • ••■•••'• <■ •■, • •:-•• •■•' ■ ' ■— " ' 

« Muerto Favila , quedó sii hijo Don Pela- 
yi^, á '^tíien nuestros Historiaidoré* dan co-^ 
fl^ibitiiente los títulos de^llnfáñléj- y de^ Duque' 
de Cantabria , y el Atzobispiei^ y Don Lucas' 
d? Tüy tl'áQ'Spátéaricfó Aifméró dé los Re- 
yes 'Witiza } y Don Rodrigoi. 'Las dignidades* 
de (Du^ue ó^Gpnde no ¿e heredaban en ;aque- 
Eos tidnipo$i<c<xiio en. los nU^t^bs; por lo qué 
Ignoro qué fundamento- tuvieron los fistritO" 
res -para adjudicar i Don Pel4yb= el- tttulo d^ 
Duque déiCantábüá^ faltaddd 'tátiM^eh el' té» 
tiitnotíió délos mas antiguos^ ert éuyás obrase 
río le hallo honrado con este encargo. Sin du^' 
da lo <;teyeron así ,> ó - pc^rqué tijvlértín pof 
cteha la sucésioó^é l^Sthijd^.en las 'dignida-^' 
dés de los pad#e6,'0 porque se persuadieron, i 
que Don Favila- como cai^kllero de la sangré 
Real, y tan estüfif^d délos Rey^,álcán£ó et 
iXü^adé para ád hijo, que ^eiáde joven dio éx^ 
Célentes muestrás^de Valor y de prudencia para 
el gobierno y defensa dé aquella provincia. £1 
Arzobispo Don Rodrigo ex]^ééáiBente dioéi 
^e:D(>n S«iUyo':hi)y€ádió dé lár^fiéreía ie Wi« 

D 3 
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tiza , se retiró á Cantabria, donde quiSo Dio^ 
se conservase la simiente de los buenos en Es" 
paña. Y la antigua traducción del mismo Es-: 
critor llama aquel país tierra de Don.PelayOy 
lo que han seguido otros Autores escribiendo 
que este caballero huyó á sus propios esta- 
dos de Cantabria , donde su padre fue muy. 
querido de los naturales. 

Mariana habiendo de referir én el Ub. 7. 
cap. I . la elección , que en Asturias se hizo 
de la persona de Don Pelayo, para que como 
Rey fuese el amparo y protección de los dcr 
mas Christianos , cita en general memorias 
antiguas en comprobación , de que en el tiem- 
po de la entrada de los Árabes hzíñsk tres coa 
el título de Duques de.. Cantabria.. ^Sucedior 
V muy á proposito , dice , que desde Vizcaya^ 
9>do estaba receñido (Dm.P^iayo) después del 
9 desastre 4^ España ,. viniese 4 las Asturias» 
«no se sabe si llamado, si de su voluntad, poc 
«no faltar ala ocasión, si. alguna se presenta^ 
«se de ayudar á la patria común. Pqr yentur 
« ra teniaa diferencias sobre el señorío de Vi£-r 
«caya: ca tres Duques de Vizcaya hallo en las 
« memorias de aquel tiempo Eudon , Pedro» 
«y Pqn Pelayo.'* 

£1 Marqiie^ d^ Mpiidej4r< enmienda este 
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paisage de Mariana , advirtiendo las cosas si- 
guientes : I. Que todos los Escritores que men- 
cionan la infeliz invasión de los Árabes, conr 
vienen en que Don Pekyo se retiró á su go- 
bierno de Cantabria , distinta provincia de las 
de Vizcaya y Guipúzcoa. 11. Que Eudon no 
fue Duque de Cantabria , sino de Aquitania, 
según el testimonio de todos los Escritores de 
Francia. III. Que ni Vizcaya ni Guipúzcoa 
pertenecieron á alguna de las dos Cantabrias, 
que hubo en España ; y que Don Pelayo em 
Duque, de la mas antigua , que fue la que su- 
jetó Cesar Augusto al Imperio Romano; y 
Don Pedro padre del Rey Don Alonso el Ca- 
tólico era Duque de la nueva, que debe redui 
clrse á la Rioja. 

Ya habia advertido Oihenart en su Vasco- 

■ 

ma pag. 367. que Garibay, de cuyas obras sa- 
có Mariana lo que trahe de Eudon , siguió en 
orden á el linage y dignidad de este Duque 
papeles nuevos , y escritos por algún ignoran- 
te de la verdadera historia , según la qual sus 
estados fueron en la Aquitania, no en Canta- 
bria , cuyas tierras es constante haber perte- 
necido á los Reyes Godos de España quanto 
al dominio, y á los Duques nombrados por 
eUos quanto al gobierno mmediato. Debe pues 
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excluirse del número de los Duques <íe Catitá- 
bria el primero, que nombra Mariana, que e$ 
Eudon ; ni mermen ser tenidas por legítimas 
las memorias, 'que díc« aporque- tío hay algu- 
na que sea antigua óautorizada, qué atribuya 
á este personage btra dignidad que la dQ Du« 
que del, expresado estado de Francia*,- * - í 
Es tdmbien improbable el establéeiniic!nt<]r 
de dos Duques en la Cantabria, que tuviesen 
fin un mismo tiempo esta dignidad, sea- en el 
sentido de Mariana, sea em el dél> Marques' dé 
Mondejar, Si Don Pelayo, y el padre de Don 
Alonso el Católico tuvieron este cargo, fue siii 
duda , sucediéndose el uno ^1 otro ^ pueis no 
hay testimonio ó autofikiad de Escritor anti-^ 
guo que diga lo contrario. La distinción ' dé 
dos Cantabrias nueva y vieja , y ambas gober- 
^ladas por distintos Duques, es, según mi jui^^ 
do, inyéncion de los Autores modernos, y ^li 
apoyo de. los Geógrafos ó Historiadores anti<^ 
guos. Eñ el Tom. XXXII. de la España Sagradd 
cap. ^a. traté largamente de este asunto , con-: 
venciendo; que. lá< costa; septentrional de' Éspa<' 
Sa.,. estuvo 'desde los: tienvpos mas remotos has-» 
ta la entrada de los Árabes , dividida en tre^ 
cegiones, que fueroi|; Galicia, Asturias ^ y Can** 
tibria . las a ualascomor^bendian otras partieü- 
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lares. 'Allí distinguí varios estados de la Can> 
tábria, y exhibí muchos y eficaces testimonios 
que comprueban haberse extendido esta región 
desde el término oriental de Asturias, hasta la 
QsiXífi, bftxo el Imperio Romano y Gótico» 
Allí finalmente propuse varias observaciones 
para inteligencia de todos los Escritores anti- 
guos, sin recurrir á las invenciones de Auto- 
res modernos, que distinguen Cantabria nue- 
va y antigua , propia é impropia contra el sen- 
tir, de los Geógrafos, é Historiadores de aque- 
llos- siglos , en cuyas obras no se lee que hu- 
biese, fiiño una provincia de aquel nombre, 
que en tiempo de los Godos se hiio Ducado^ 
que abrazaba desde la Galia Aquitánica has- 
t^ Asturias , y desde el Océano hasta la Río- 
x«:, donde estuvo, según. el Arzobispo Don 
Rodrigo, la Corte de los antiguos Duques de 
Cantabria. 

No habiendo pues fundamento para esta- 
blecer ni dos Duques , ni dos Cantabrias , el 
único de quien los. Cronicones antiguos ex- 
presan haber obtenido esta dignidad cerca de 
los tiempos de la entrada de los Moros , es 
Don Pedro , padre de Don Alonso el Católi- 
co , él qual venia de la sangre Real de Leo- 
vigildo , y Recaredo , y habia sido Príncipe 
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de la Milicia , ó Capitán General en los rey* 
nados de Egica , y Witiza. A este Duque se 
le atribuyen yarias empresas contra los Mo- 
ros , y dicen , que se hizo fuerte en el casti- 
llo de Tedeja , que está próximo á la peña 
que llaman Horadada; y que habiendo defen- 
dido las tierras de Cantabria, fue sepultado en 
una hermita que hay cei^ca del referido cas- 
tillo. Esto se dice como por tradición , y sin 
apoyo de algún Escritor antiguo, no constando 
sino solo que gozó el título de Duque de Can- 
tábria antes de la irrupción de los Árabes. 
Ignórase el tiempo que vivió, y el año en que 
murió, y solo se sabe que dexó dos hijos. Alo n- 
so, y Fruela , de los quales el primero reynó 
en Asturias , y el segundo ayudó á su herma- 
no en las grandes batallas que tuvo con los 
Árabes. 

Aunque no se sabe , como he dicho , qué 
tiempo vivió el Duque Don Pedro, ó en qué 
aña murió, algunos de nuestros Escritores ie- 
suponen vivo después de la irrupción de los 
Árabes , á quienes dicen ganó algunas viélo- 
rías , é impidió el paso á la Bardulia , y ribe- 
ras del Ebro por aquella parte. Don Pedro 
Salazar de Mendoza añade , que el mismo 
Duque puso guarnición de hijos-dalgo en los 
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Monasterios, é Iglesias que estaban despobla- 
das ii^ imponiéndoles -la obligación^ dé que les 
proveyesen los Ministros necesarios al culto DU 
vino ; y cree , que este es el origen de las Aba- 
días que hoy' poseen algunos seglares de am^ 
l>os sexos , como i son las de Vibanco , Rueda^ 
Rósales , Siones :, y- Ribamartin. Otro Escritor 
de nuestros dias , viéndose destituido de toda 
autoridad , para alargar la vida d^ Don Pedro 
por algunos años después de. la entrada de los 
•Moros, se vale de su propia imaginación pa- 
ra hacer creíble , que este Duque sería elegí- 
<io por los BáFd,ulos ^ y demás Cántabros pa- 
ra la agrande» autoridad de gobernador y y .cau- 
dillo iuyo contra loa infieles , quaddo tenia 46. 
años de edad, y que viviría hasta los 60. y falle- 
<retía*enel:>áño.dé 730. . :; '. ü 

'Si el Ducado .de Cantabria se > continuó > des"* 
pues de la venida de los Árabes,, lo que no consta 
por .el silencio de nuestros antiguos : Escritores, 
debe creerse como mas probable ,;^ que gozó está 
dignidad eh; aquel tiempo D. Alonfo^ primogéríí? 
to del Duque Don Pedro. Esto es oías conforme 
á lo que escriben; nuestros Historiadores , y es^ 
que dexando. Don Alonso hu Cantabria- su. patria^ 
y deseando ayudar «i Ids Christianos^ se fue con 
buen nmnero de los suyos á Asturias , para au- 

E 
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mentar asi las fuerzas de los ñeles , cuyo valor 
favorecido del cielo habia ya alcanzado algu- 
nas vi<Storias de Iqs Árabes. Refiérese también, 
que casándose Don Alonso con Hermesenda , hi- 
ja de Don Pelayo , y sucediendo después á este 
Príncipe., el nuevo y corto Rey no de Asturias 
se extendió á todos los estados que pertenecían 
al Ducado de Cantabria , como consta de los 
testimonios que alegué en el Tom. XXXU. de la 
España S agrada ifCSiip.,i^^ 

Los apasionados á la Bardulia, y demás tier- 
ras de Cantabria fingen, que sus Concejos, vien- 
do la ausencia de Don Alonso, y su permanen«> 
ck en Asturias , convinieroii'. en elegir por su 
Duque á su hermano Don Fruela , dándole toda 
la autoridad , soberanía , é independencia , que 
correspondía á tan alta .dignidad.: Pero nuestros 
£s<íritoreis antiguos ñunca iiieabiúiiiá¿oÍL á/Don 
Fruela con este título , y la ünica memoria que 
nos dexaron es , que anduvo en compañía de su 
hermano éí Rey. Don A[oaso, ayudándole en las 
gloriosas conquistas , bon que extendió maravi'^ 
liosamente el reyno de los Chrlstianos. ¿ Pues 
qué diré de la soberanía. que se atribuye al Du- 
(^do de Bardulia,^y regiones Cántabras? No hay 
de ella el mas leve v£sti^io ; antes bien todas 
estas tierras se contaban entre las que pertene- 
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cían al gobierno de los Reyes de Asturias , co- 
mo probé en el lugar citado , con la autoridad 
del Cronicón de Don Seb^tian. La; continuación 
pues de la dignidad: de Duque en Don Fruelay 
y la suprema potestad y absoluto dominio , con 
que algunos pretenden elevar el Ducado de Can* 
tábrla~, para extenderla después á los Condes de, 
Castilla , no tienen otro fundamento, que la pa- 
sión ciega á honrar los países con preeminen- 
cias que nunca gozaron; 

; . No han faltadc^ Escritoras, oríticos , é im-' 
parciales , que' <ao solo adjudican á Don Fruela¿ 
conquistas propias y singulares , sino que le en-' 
aalzanxón el título, de Rey. Entre estos el Mar- 
qui^< xki Mómléijar 'y. Viendo que el P. Mariana, 
escdbióien) su lib* 7. cap. 4. que Don FroyU-fue^ 
miiscDriocido por dos hijos suyos Aurelio, y Ve- 
temundo , ó Vermudo , que por jotra. <;o$a . que; 
del :se ístípiesei, ^advierte '^ ¡que e$te . Historiti'r 
dar . trocó el padre, al, Rey Don Vermudo » y. 
desconoció quán ilustre Príncipe fue Don Frue- 
la ,.. hab^e»do< lÜDertado :gEan:.part<^ de la: Rip-{ 
xa del tyránico dominio de. li(>s. infieles , y d4a*; 
dosele títiido de Rey eh. la fundación del Mo- 
nasterio de Pedroso. ;Grán ocaáoñ tienen cóú 
esta .adyectencia Josbamantes de k Baiduliaf ó. 
amigúá; Castilla ^;[ÉlrájleYantar .^;U> .masualto/ 

£ 2 
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los gloriosos principios de su Condado^ 

La Escritura de la fundación del Monaste- 
rio de San Miguel de Pedroso es del año de 759. 
como dixe én el Tom. XXXVIL dé la España. 
Sagrada'^ y expresa el nombre déTglorioso Rey 
Don Fruela , hijo de Don Alonso el Católico, 
que réynaba en Asturias en aquel tiempo. Pelli-< 
eer en los Anales de España lib. 5.. mudó la ver- 
dadera fecha , poniendo la Era 807* año de 769. 
en lugar de la de 797. año de 759. como ad- 
virtió S^da^ar en- la pag. 416. de sus reparos 
históricos, y haciendo de este modo que el nom~ 
bre expresado en el instrumentó citado no se 
pudiese entender sino de Don Fruela , hermano 
de Doii Alonso. Etuees el lünico fundamento que» 
tuvo el Marques de Mondejar para condecorar 
al pretendido Duque de Cantabria con el titulo 
de Rey ; por lo qve asi esta dignidad , como la 
soberanía , é indep^denciá que le atribuyen losp 
¿[pasionados ¿ Castilla , no merecenl atención en 
el juicio de los que solo buscan y tienen por pro- 
pias las pferogatiyas apoyadas en principios mas 
sólidos^, y^rdadeiofe. •; >'• . '/. 1 i ■ ; 

- Det»emos ereer ^ que habiendo estado sujetas 
á las Leyes de los Godos todas las regiones que 
comprehendiael Ducado de Cantabria, desde 
el- ^Qi^ de <^74. eil' que el^ £bpy Leovigüdo st 
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apoderó de Amaya, y demás pueblos Cántabros, 
los habitantes procurarían mantener después de 
ia yenida de los Árabes el mismo género de go- 
bierno , y las Costumbres en que estaban criados. 
Siendo pues uno de los estilos , que observaron 
inviolablemente los Godos, el nombramiento de 
Duques ó. Condes , que gobernasen sus respe<Si- 
vos territorios en lo político y militajr , y expe- 
rimentándose con la irrupción de los Bárbaros 
tanto mayor necesidad de estos cargos , quanto 
eran mas freqüentes los peligros que amenaza- 
ban' á las montañas ^ adonde no se habian exten- 
dido sus conquistas , se hace indubitable , que la 
Bardulia y demás regiones reservadas del mise- 
rable yugo , itúviecon desde . que .se verificó la 
pérdidá^ de España Gobernadores ó Condes , y 
estos en mayor número pá£a mas fácil y pronta 
defensa de su t^ritorio. No se conocen los nom- 
bres dé los que gozaroni estas^ dignidades: en los 
rey nados primeros de Asturí;» , á causa de ser 
muy escasos los monumentos que nos han que- 
dado de aquel tiempo ; pero las repetidas me-> 
morias que tenemos de ic» Condes, á cuyo 
cargo estaba el gobierno de las referidas tier^ 
ras , én los instrumentos públicos que se han 
conservado hasta nuestra edad , y se dieron po- 
co después, i son uirgumento, que compcueba hti 
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existencia de otros Condes anteriores. 

En la misma forma se debe discurrir de la con- 
dición de las expresadas dignidades. Los Reyes 
Godos acostumbraban poner en; las provincias, 
y territorios los Duques y Condes ; y estos eráii 
como Virreyes suyos obedientes á sus órdenes, 
y dependientes de la suprema potestad, de qpien 
recibieron el honor y la jurisdicción. No es creí- 
ble pues que restablecido el Reyno Gótico en 
Asturias, fuesen los Condes señores absolutos 
de sus territ(n:ios , y exentos de toda subordinar» 
cion tespéSto de los Reyes; antes. debe tenerse 
por cierto , qiie conservándose el estilo antiguó 
entraban en el gobierno por nombramieiito da 
los mismos Reyes , y se 'mantenian.en^iél ^- rbiñ. 
conociendo siempre la:séberania délloSi que. lési 
conferian el honor y .el señorío precario. Esta su-- 
bordinacion se demuestra hasta la evidencia coa 
varios testíniíoniós, cpie nQS:Qfr^Qea| íú$[ Croni-r: 
cónesi antiguos,, mendonando algunos Condesi 
de Castilla. El Burgense y los Anales Compos*' 
télanos dicen, que en la Era de 9^2. pobló el 
Conde Diego á Burgos ,-. por orden que tuvo pa«^ 
ra ésto del Rey Don< Alonso : que en la Era de: 
898. potkló el Conde Rodrigo á Amaya por man- 
dado del Rey Don Ordoño. Lo mismo se lee 
del.Conde Bon'Piego emel Cconicón que he. 
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copiado del Fuero-Juzgo Gótico de León t In 
Era TDCCCCX^, papulavit Didácus Comes Bur^ 
gos , 6f Auvirna pro jussionem Dono Adefonso. 
Son también muy freqüentes ks expresiones que 
se hallan en los monumentos antiguos , nom-^ 
brando á los Condes , ya Cónsules , ya Condes 
de los Reyes , significando así, que eran vasallos 
suyos , y como JV^inistros ..délos mismos en los 
cargos que tenían. Sin salii* del Cronicón, que 
he citado en él ultimo lugar , tenemos un ex* 
preso testimonio hablando del Conde Fernán 
González , que fue el mas poderoso y rico de 
Castilla : Jnvenerunt etám ^ ( dice ) ibtdem Rex 
Ranemirus , ^ ejus Comités , qui erara cum tilo 
congregati cum suos bostes^ idest Fredenando Gur> 
desaiviz &* Asur Fredenandiz , ¿ff r . 

£a el Tom. XXXIV. de la España Sagrada, 
pag. 271. publiqué la nota que se lee en una 
Biblia Gótica de San Isidro de León , que des» 
pues de expresar el npmbre de Don Ordoño , di- 
ce : Consulque ejus Fredenando Gundesalviz egre* 
gius Comes in Castella comitatum gerente. Aún 
hablando de los Condes que sucedieron á Fer- 
nán González , es indubitable , que su indepen** 
déncia y soberanía résped. «de los Reyes .dq 
Leoft , se establece sin fundamentos que la com*^ 
prueben con alguna solidez , y solo por conje-^* 
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turas contrarias á monuinentc^ ñdedígños. En el 
tratado de los Reyes de León, que he publicado 
en este año , hice presente , que el Conde de 
Castilla asistió á la coronación de Don Alon- 
so V. como otros Condes , que eran vasallos , y 
sujetos á su obediencia ; y. que el tnisino Conde 
firmó en lugar posterior á Menendo , Conde de 
Galicia , una donación .hecha: por aquel Sob^^- 
no á.Don Froylan , Obispo, de León. Hasta las 
Escrituras , que : se daban- en Castilla en los ~pri-r 
iperos años del ¿iglo XI. sé autoriaaban. con la 
expresión del reynado de León , notando desr- 
pues el .Con4e que gobernaba aquella provincia^ 
en lo qual se. indicaba' cierta . subordinación .dé 
este Condado á los Reyes Legtonenses. Es ver- 
dad que los Condes de Castilla aspiraban £0, los 
prlmeróá años, a la. soberanía , :é . indéfiendéíicía, 
como probé en la obra citada , refiriexKlo. algu» 
ñas discordias , y varios hechos de los Condes, 
en que se arrogaron la suprema autoridad ^ que 
no tenian por derecha Pero es también ckrto, 
que no llegaron á sacudir el yugo de manera^ 
que no se reconociesen con alguna dependencia. 
Buen testimonio tenémoi deiesta. verdad, en la 
pretensión de< lú8)Caí^eÍ^<anos::^i en: tiempo ide Di 
Vermudo III. en quiéír se acabó la' linea varonil 
de los Reyes de León. Porque deseando ellos, 
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que SU Conde' fuese mas «inoblecidov y no pu- 
diendo ver cumplido su deseo , sino acudiendo 
á su legítimo Rey, y Soberano, solicitaron, que 
Don Vermudo diese á su hermana Pona Sancha 
para muger del Conde Don Garcia , y que cele- 
bradas las bodas le honrase graciosamente coS 
el título y dignidad Real (i). 

Elsta gracia prometida por el Rey de León 
no se . verificó en el Conde P(mi Garcia , á cau-^ 
sa de su .desgraciada ,:y violenta muerte ; y se* 
efe¿luó en Don Fernando hijo del Rey de Na- 
varra , y casado con la hermana del Rey de León, 
en cuyo. tiempo el Condado de Castilla fue el&r 
vado á la dignidad, y soberanía, que jamás tuvo* 
desde su institución , sino en el apasionado dicf 
támen de algunos Historiadores. 



(i) Obiit Cernes Saneiat , dice d Tud^nse , & ítieeetrít ¿i m Du- 
eatu Bttrgtnsium Infatu Garita ftíut ñut. Time Burgetuu ComiHt, 
iníto consilio , miserünt ad Veremunaum Regem Legiotimsium , ut 
«X0firm t»am Sanciam Ctmiti Gartim daret ia cmjugem , & eonee^ 
itret tundm Regem CattelU vteari, Rt» attame» Vtr e m ni u t iw 
te ft&unm ¿rtmtiU 
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Condes de Castilla ascendientes de 'Rodrigo Diaz^ 

ílamado Cid Cárnpeador» 
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I. Condado de Castilla Insátu ido desde los 
ffimeroa aoós de la redtattraciofirdeJEli^paEa pa* 
sa la defQiisai>^y dLgobisraoIsletioaiDidLdisiaritio 
^mprehendiiioieti.ftqiiei/ i^OKbbieí^ ^üdi?»dtá en 
varios Cotndadós partüculares^ que se dabaa a los 
personases ma¿ distmguidoi en «dblea , yalor, 
y ipoiücáawi fisfiós caballecosjbbávenianjéin (un'tKinit 
liP/OOinunj^osD^dade/^ipro^Vtcia^iij^ueL tocaba: 
el.tenítono qcte defendían^ y gobernaban ^Us^í^ 
mandóse todos Condes, de Castalia ¿pero ¿olían 
además del título general expresar en los ins- 
trumentos públicos otro particular del pueblo 
donde tenían su ordinario asiento , cuya situa- 
ción era en los confínes y fronteras de la provin- 
cia , como Lantaron , Cerezo , Burgos , y Lara. 
La serie , y cronologít de todos los que gozaron 
estos títulos han sido empresa de muchos Escri- 
j.Qres^ pero debe .pfftferirae, en este género el 
catálogo texido por ^1 MJ Florez » que con sin- 
gular diligencia recogió en el Tom. XXVI. de la 
España Sagrada , los nombres y. títulos de lo$ 
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que gozaron esta dignidad, siguiendo lia autori- 
éaá y orden de las escrituras j que han conser-' 
vado su memoria. Remitiendo pues á quien de- 
seare este conocimiehto^á:l9''sé(^e establecida en 

s 

el Tbm. citado^ mi ob^o será^ solo averiguar 
las noticias relativas' a los Condes y Caballeros, 
qué. deben reconocerse por ascendi^tes del fa- 
moso héroe Castellano , cuya historia se publica 
con este escrito. 

Pongo ea primer lugar al Conde Don Ro- 
drigo , de quien tenemos memorias muy autén- 
ticas , pero no ilustrada? hasta ahora del modo 
conveniente, al esplendor de la historia de Espa- 
ña. Vivió en el reynado de Don Ordoño I. De- 
seando este Principe asegurar su Reyno de ma- 
nerii , que pudiese resistir á ks continuas in va-- 
siones de. los Moros-, cuidó de poblar y fortale^ 
cer las plazas, que Don Alonso el Católico ha- 
bía ganado á los enenngos-, y estaban cercanas, 
á los estados Chtistianos , y por esta razón se' 
podiah defender con mayor facilidad, ikitre las 
ciudades ^ que se cuentan pobladas por este 
R;ey., «s iAoFugca Patricia ,, cwno se puede ver 
ea 1qs< Oconicónes de Don Sebastian , y de 
Albelda. Otros atribuyen esta pot^acion y- fbiv 
tifícacion al Conde Don Rodrigo , con el Cro- 
tAtóñ que está- en el Códice Legibnense ,« quft», 

F2 
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contiene el Fuero-yuzgo de los Godos ( i ). To- 
do se compone bien con la cláusula de los 
Anales Compostelanos , que sobre la Era S^S, 
año de 86o. dicen , que el Conde Rodrigo po- 
bló á Amaya por mandado del Rey Don Or-> 
dono. Sampiro escribe en las memorias de Don 
Ramiro II. que el mismo Conde tuvo el cargo 
de poblar las Asturias Orientales en el territorio 
de Santa Juliana , que hoy se dice Sántillana ; y 
es creible , que se esmerase mucho en la forti> 
ñcacion de las fronteras de Cotilla , levantando 
para seguridad de esta provincia muchos de los 
castillos , cuyas fábricas se atribuyen general-, 
men^e á Don Ordoño. 

Las gloriosas acciones militares de Don Ro- 
drigo se hallan desconocidas de nuestros Histo- 
riadores ; pero es indubitable , que se le deben 
en gran parte las célebres conquistas , que en- 
grandecieron el Reyno de Asturias en su tiem- 
po , é hicieron muy glorioso el nombire de Don 
Ordoño I. A este Rey atribuyen los Cronicones 
de Don Sebastian , y de Albelda la conquista de 
Talamanca diciendo, que aprisionó á su Rey 
Mozeror , y su muger Balkaiz , con todos los de- 
más habitantes , después de haber quitado la vi- 

(O In Era, dice, DCCCXCVUL fofutavit Buitriau Cmt* 
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di i todos los Árabes, que manejaban las armas. 
Pero el Cronicón citado del Códice Gótico del 
'Fuero-jfuzgo de León indica con dos palabras, 
que esta empresa corrió por cuenta del Conde 
Don Rodrigo , de quien dice , que en la Era de 
898. Rudericus Comes fregit Talamanka. Y esta 
lección confirma la de los mismos Cronicones 
de Don Sebastian , y de Albelda , que también 
copiaron el nombre de Talamanca , en cuyo lu- 
gar han pretendido algunos introducir el de Ssl- 
lamanca , ciudad qué habia sido destruida por ' 
Don Alonso el Católico j y que el Cronicón de 
Don Sebastian nombra no Salarhanca , sino Sa-- 
lámantica. 

Otra insigne memoria se lee de nuestro Con» 
de en el citado Cronicón del Fuero-Juzgo con 
estas palabras : In Era DCCCCIIIL fregit Ru- 
dericus Comes Asturias, Esta noticia difícil de 
oitenderse , é ignorada también de nuestros Es- 
«c-rítores , es muy gloriosa para este célebre Cas- 
tellano. En el año expresado en esta breve cláu- 
sula murió Don Ordoño I. y le sucedió Don Alón* 
so el Grande, no teniendo sino 1 8. años de edad. 
En el mismo año se rebeló contra este Príncipe 
un Conde de Galicia llamado Fruela , que jun- 
tando un copioso exército se dirigió á Asturias, 
y se apoderó de la Corté de Oviedo , sin que se - 
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le pudiese hacer resistencia. Don Alonso , vién- 
dose despojado de su Corte , y Reyno ^ huyó á 
CastUla , y estando en esta proviacia ^ sucedió 
]0 que el Cronicón de Albelda . refiere , esto es, 
que muertp el tyraoo Fcuelai «a Oviedo por los 
fieles vasallos , el Rey Don Alonso volvió de- 
Castilla á Asturias ^ donde poseía felizinente su. 
J^eyno (i)* 

Habiendo, pues sucedido todo esto en el aña 
primero del reynado de Don Alonso , que fue el 
de S66. ^e evidencia por el testioibaio delCro- 
lúcóa citado^ que el Conde de Castilla Dbn Ro- 
drigo hizo una. expedición á Asturias , y trabaja 
en extinguir la rebelión , y en poner ú Don. 
Alonso en posesión, de $U' Reytta 

' En el año da 8 8'a. menciona el. Albeldenso 
á Don Diego Conde de Castilla , hijo del Doo^ 
Rodrigo, de que he hablado hasta ahora. Don^ 
Diego heredero; del valor , y destreza militar de> 
w padre , defendió aquellos estados coa tal esK> 
fuerzo , que pretendiendo los Árabes apoderarse! 
<le los doniinios Christi^nos , entranda por Pan-; 
corvo , línq^ite.QiieQtalde Castilla, uorconsigule^: 



i .• 



(i) ISt' nfin fon muho- tempere , fpfo FroyJant lyrannó , & infans* 
U Rege d fidelikus nostri Pri^fii^is Oveto inUrfeQo ^ Jdem glorjostu 
pker ex Caríelh revertitur , & in foirio solio regnans fpliciter coñ" 
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ron otra cosa que perder gran parte del copioso 
exército , con que intentaron «ntrar por dos ve- 
ces en los años de 882. y 883. El mismo Con- 
de junto con Don Vela , que lo era de Alaba, 
persiguió al Rey Árabe de Zaragoza llamado 
Abaddela:Con tal constancia, y felicidad, que te- 
miendo éste su entera ruina , no cesaba de en- 
viar embaxadores al Rey Don Alonso IIL pi- 
diéndole treguas , y su amistad. Esta opresión 
tenia al £árbaro tan humillado , que sin embar- 
go de las molestias que recibia úe los Condes, 
y de que el Rey no acababa de concederle la 
paz que deseaba , él no podia desistir de sus hU* 
Biildes sú|)Hcas. lUe tamen , dice él Cronicón ci- 
tado , i» nostra amicitate persistit , ^ perststerú 

Ea el mismo año de 882» pone el Cronicón 
citado del Códice Gótico Legionense del Fuera-' 
y^zgo esta memoria : In Era T^CCCCXX, popü- 
¡avít. Didacus Comes Burgos , >£sf Awi)irna pro 
jfissiotLun D. Adefimso, El Cronicón Burgense, y 
los Anales Compostelanos fixán este hecho en la 
Era p2 2. año de 8(84, cuya época es preferida 
por algunos críticos , fundados en que el país 
estaba molestado de los Árabes en el año de 
882. en que el Conde Don Diego' tes impidió 
la entrada en Castilla por Pancorvo. El Croni- 
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con de Albelda testifica , que los Árabes comba* 
tieron el castillo de Pancorvo por el corto espacio 
de tres dias , y que viendo la perdida de su gen- 
te se encaminaron en el mismo año á Castroxe-* 
riz , y otras partes mas distantes de tierra de 
Burgos. Por tanto puede componerse muy biea 
que en el año de 882. tuviese el Conde ocasión 
oportuna para comenzar la población , y que es- 
ta no se perfeccionase hasta el año de 884. ve« 
rifícándose así lo que se lee en las memorias an- 
tiguas con la corta variedad de dos años. 

Refiriendo el Cronicón de Don Sebastian 

■ • 

las tierras que se poblaron en el reynado de; 
Don Alonso el Católico , dice así según la co« 
pia de Sandoval : Eo tempore populantur "Primo* 
fias , Lebana , Transmera , Supporta , Carranca, 
Burgis , qua nunc appellatur Castella , ^ pars ma- 
ritima Galkcia. En la edición del M. Florez se 
lee en lugar de Burgis Bardulia , y se concluye, 
la cláusula de este modo : Bardulia^ qua nunc ap- 
pellatur Castella , &f pars maritima Gallecite, 
Burgi, Ambas lecciones establecen la población, 
que se dixo Burgos en tiempo de Don Alonso él 
Católico ^ y resta averiguar , en qué sentido se 
puede atribuir al Conde Don Diego. Sandoval 
pone una nota al margen del texto , que dice: 
Burgis populatur 5 repopulatur postea per Dida- 
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^'unt '^Já^nU^m renipore. JídefcMsl Maghú Yo €Uh- 
-tien4o , qoei réyaando I)oá: Aloiíao Ii> se poUó 
este ¡xaís dé lugares :pequeñQ¿, )r dé .castillos^ 
qiie defendiesen la f contera de Castilla ; 7 que 
en ttettipd dé D. Alonso ^IL se funídó 'poir nsaar 
dado de esté Principe ;la ciudad deiBuigo$ \ vét- 
rificándose de este modo lo que escribe el Arzór 
bispo Don Rjodrigo por estas palabras : Comes 
Didaciis popfdtmit Bürgis , quarñ pita ^x byrgellk 
plurims. adunar ta'^BUrf^s statuit mmimri, Bur? 
gos se decían ya reynando Don Alonso el Ca*- 
tóljco las aldeiis , torres, ó castillos , de que se 
liindo después la omdad del misinot .nombre: dé 
:dottde'9exolige>,A|úé no es.nscesarto incurrir .¿ 
Alemania para buscar el origen de ésta voz , ó 
hacer Aleoian para lo.jmsmo á;Naño Belchides, 
caiadoconSnlá, h|}á del fundador, jde U expréfr 
sada chidacU.» ^ (/:'■•.; 1 j :• ~ < . .-- i 

Acerca del apellido Por celo ó Porcelos , que 
el Arzobispo . Don l^odrígo dá á este . Conde^ 
hay variáis Dpinkn;ié& yque; reñere el Mtco. Florez 
Tdmj XXVI. . p^. 5*8'. fundadaiá solo, en el sonido 
de la voz, que inclina á unos á los Porcelos, fa- 
milia Romana^. á otros, á Broceüa,^ borrasca , i 
otioieQ^aáPoróelias, que stgi;ú&CíL luhonailh^ 
Carvallo y: Bergia^nza recurren á dos pueblos Usar 
mádos-Porcelo y Porcelis, él primero en Astu- 
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das , y él segundo en Castilla f y pretendiendo 
que el Conde Don Diego tuvo eli mismo apelli- 
do por el lugar de su nacimiento , el uno le hace 
Asturiano, y el otro Castellano. Bln tanta varié* 

^d solo podemos asegurar , 4^^^ ^i^^^^o ^ Con- 
-de hijo de Don Rodrigo , .su verdadero apellido 
fue el de Rodríguez , y si tuvo también el de 
Porcellos , que le atribuyen algunos con el Ar- 
zobispo Don Rpdrigp , no tenemos necesidad de 
fatigarnos en averiguar el origen de esta voz, 
cabiendo que era' apellido usado en familias de 
España. Véase entre otras , que podia citar , la 
Escritura que publiqué en el Tóm. XXXIV. de 
hi España Sagrada, quísl XX V. ' donde .se lee la 
turma de Gaveta Purcelüz, 

Convienen nuestros Esciitores ^ en que Don 
DiQgo Poroelos tuvo. una hija llamada Sula Be- 
lla, que casó con un caballero, cuyo nombre 
era Ñuño , y el apellido Bellidez , que otros es- 
criben Bellides , Bekkides , ó Belqiddes. £s muy 
común ent las escrituras antiguas de España el 
sobrenombre Bellitiz , y el nomlnre BeUitL Sin 
«mbargo muchos , que parece carecieron de esta 
noticia , juzg-aron , que este, apellido era extran- 
jero y Alemán , y siq otro J&indamento íingie- 
i:on , que Ñuño Bellidez , ó Belchides , como ellos 
«scriben , vino de Alemania á España con ánimo 
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de ir en romería x viskar el. cuerpo 'del Apóstol 
Santiago , y que habiéndose emparentado con el 
Conde Doni. Diego Porcelos por eL casamíeotQ 
con su iiija ^ le- ayiidd<á fundar una ciudad , á 1» 
qual llamó en la lengua de su patria Burgos» De 
este modo se fatigan algunos en buscar fuera de 
España el origen de inuichas voces muy ufadas 
én estas provincias antes del principio que ellos 
establecen. 

Berganza después de asentar , que Ñuño se 
llamó Bellides , por haberse casado. con Sula Be^ 
lia , confundo á éste noble Castellano con Nu-r 
ño Rasura , que según nuestros Escritores anti*- 
guos fue hijo de BelUdes. Véase el Arzobispo 
Don Rodrigo tn él cap^ i. del lib. 5, dé Reímt 
Hfsp. dofide hablando de los primeros Jueces de 
Castilla dice : Unus fitit Nunius Nunii , di6ius Ru' 
sura , filius Nunü BelHdez, Este Ñuño Nuae24 
nieto' de Diego Porcelos*, é hi}o de' Ñuño Be- 
ilidez ^ file llamado Rasura ^ á que corresponden 
varios significados , que hacen incierto el moti- 
vo ) por CP& algunos escriben habérsele dado es-^ 
•te- nombre diqiend0i}ue:&élla £alta íde cabello. .". 
- Bl Arzobisfk) I)on,.R£^ngo alaba lais yirtu- 
-des de este Caballero en el principio del cap. 2„ 
idel libw 5..iGqn«stas.p^bras., s^m <su antigua 
tniáif dctott' i. Nuñoj ^mt . Rasura. :£w \ orne muy 

6 % 
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paciente , sabidor , é entendido ^ é ense/íadtí eh 
todas cosas , é era mucho amado en tanto , que 
aves era orne que pesase con su juicio , é con su 
sentencia , ni que apelare della ^ la: qual senten-? 
cia él daba muy pocas veces, ca los mas de los 
pleytos libraba por avenencia. Asíque las parr 
tes fíncat>an pagadas diél demanera , que no da-^ 
ba lugai: á ningunp en quel pudiese trabar , ni 
decir del ningún mal. 

La Judicatura , que Ñuño Rasura exerció en 
Castilla en compañía de Laán Calvo, ha dado 
ocasión á los Escritores del. siglo XIII. y sigg. 
para diversas é infundada^ conjeturas acerca del 
motivo de su establecimiento , que creen haber- 
te hecho en la edad de estos dos Castellanos. £1 
Arzobispo Don Rodrigo , y otros pretenden., que 
los de Castilla nombraron estos dos Jueces , por- 
que sentidos de la impía y cruel muerte , con 
que Don Ordoño U. castigó á los. Cohdes de 
tierra de Burgos , quisieron sacudir el yugo de 
los tribunales de la Corte de Léon , y suplir la 
falta de ios Condes, estableciendo en su. país 
los dos iéx^esaidos Jueces con suprisma ié ioder 
piendente autoridad para el gdbierno de Casti- 
lla , y decisión de todos los pleytos , que se sus- 
citasen en ella. En 'lo qual son prin^ramente 
iliuy injustos ios referidos Escritores: en el juicio 
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qué hidcron'de Doh Ordeño 11. porque debien- 
do seguir la autoridad de Sampiro, que es el 
mas, antiguo de, los que cuei>tan la muerte de los 
.Cbndes , y testifica la provideneia , y jws^ifica^ 
ción de aquel Príncipe en castigar á los Caste- 
llanos , por serle rebeldes , atribuyen á impie- 
dad y á odio es$e castigo. Es también falso , que 
la elección de Jueces se hizo para suplemento de 
los Condes > y para administrar justicia con in- 
dependencia de la Corte de León ; porque no 
-hay cosa 'mas ^ierta que la continuación del Con- 
dado después de la muerte de los ^Condes casti- 
gados por Don Ordoño , y la obediencia y su- 
misión , con que se gobernaba la Castilla res- 
pecto de los Reyes Legionenses¿ Véase también 
el JMtro. Florez en el Tom. .XXyj. . pag. 6o. 

Las Genealogías Reales escritas en el slr 
glo XIII.. reynando San Fernando, publicadas 
por Floirez-en el Tona. L de lag Rey ñas Católi- 
cas , hablan, del principio de los Jueces de Cas-r 
tilla en esta forma: ''I^on Alfonso (el Casto ) non 
^dexó filio, ninguno , ni fiqcó onje .de su ^nag^ 
,^ qiie mandase elreyno: 4 estudo,.la tierra asi 
-» luengos tiempos. Después- acordáronse- : eico* 
«gieron dos Jueces que los juzgasen , et que los 
•yt acabdelasen.. De estos dos Jueces el uno ovó el 
«oombcé .Niiño Easiuera , y el ptraLain CsUyo^V 
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Esta relsción , que es en todo conforme á la his- 
toria antigua de Arlanza , copiada en parte por 
Sota en la pag^ 460. de los Príncipes de Astu* 
Tías y Cantabria , no se hace verisimil por dos 
razones : La primera , porque supone , que Nü- 
üo Rasura y Lain Calvo vivian por los anos de 
B42. siendo muy posteriores , como demuestra 
el parentesco del primero ^ que fue nieto de Die- 
igo Porcelos , fundador de Burgos en el año de 
882. Es también falso el motivo que se asigna 
"de la elección de los Jueces; porque Don Alon- 
"so el Casto dexó declarado por sucesor suyo ¿ 
Don Ramiro ) que fue aceptado por los Caste- 
llanos , en cuyo país estaba quándo falleció Don 
-Alonso ; y aunque no pudo tomar inmediata- 
mente posesión de la Corte de Oviedo , por Jiisu- 
•bérse sublevado el Conde Palatino Nepociano, 
sujetó á ést« <:on tal prontitud , que no se pudo 
verificar qué la faíta dé Rey fuese motivo para 
ique los Castellanos -eligiesen Jueces. . . > 
El Fuero que el santo Rey Don Fernando 
'^ió á la iciudad >dé Burgos én el año de 1^17. 
•expresa oti^a caiisa muy diversa de las referidas 
'^hasta á<}i^. I)ké', qué después de la pérdida 4t 
Espa^ los CiiristianOs qué se alzaron se gober^ 
• naroH pút el Libro Juzgo de lOs^ Godofe , y que 
Conquistada' k cliiáad . de León f '8é''41amó «ste 
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Jíbro el. Fuero de. I-<!op.Aña4e.. luego: *Et los 
p Castellanos i que yiyiaq «o las. montañas de 
nCastiella,' faciales muy grave de i^r á León, 
aporque era muy luengo, é el camino era luen-t 
{T'go ) é avían de. ir por; las moQtañas , é quando 
^allá Hegabíin , iasobei^yiaban los Leoneses , é 
V por esta ra^on ordenaron dos omes buenos en- 
ptre.sl) los quales fueron estos Munyo Rasuella^ 
vé Lí^n Calv9.)é estos que aviniesen los pley- 
ntos., porque non gviesen de ir á León , que 
rt ellos non podían poner Jueces sin mandado del 
» Rey de León." . 

Sobre, este pasage del Fuero de Burgos , que 
es lo mas autorizado en el asunto de que habla- 
mos , se me ofrece exponer algunas reflexiones, 
que manifiestan la pasión con que han escritq 
algunos en favor de la soberanía de Castilla , y 
la falsa^ inteligencia con que interpretaron el ofi- 
cio que dieron los Castellanos á Ñuño Rasura, 
y 4 Laín. Calvo. Quanto á lo primero testifica 
el Fuero de Burgos , que los Castellanos' no po- 
dían poner , 6 nombrar Jueces sin mandado, del 
Rey de León , en lo qual ¿ quién no vé que se 
supone la ^jecÍQn y dependei^cia de Qastílla 
xespedo de los Reyes Legionenses ? Quanto á 
lo segundo , no dice el Fuero que los Castella-^ 
nos dieron á Ñuño Rasura ^ y á Lain Calvo au- 
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toridad suprema para defcídir,'y seirtehcíaf ' la¿ 
causas pública^ ; parque de túngutk modo podían 
hacer esto sin el conserttitrtientodelRey de León j 
como he dicho con el mismo Fuero. El oficio pues 
que se les dio fué sófó ' descomponer las partes 
litigantes , y excusarlas aiáí de hacer taa largo y 
difícil viaje al Tribunal de la Corte. De donde 
se infiere , que Ñuño Rasura no pudo h^er en 
los litigios que tenían los Castellanos otrü cós2 
que poner entre ellos paz y amistad , que -es el 
elogio con que le honra el Arzobispo Don Ro- 
drigo. Colígese también , que no solo hay re- 
pugnancia en admitir la Judicatura de Castilla 
por el tiéhípo á que algunos la reduxeron,'y 
por el motivó que señalaron para la mudanza 
del gobierno , como prueba el Mtro. Florez- en 
el lugar citkdo ; sino también por las condiciooés 
con que la refieren los Escritores , llamándola 
suprema , independente , y sin recurso á los Re- 
yes de León , siendo así que Nutk> Rasura , y 
Laiñ Calvo no fueron propiamente Jueces> sino 
componedores , ó pacificadores , cuyo oficio de-» 
xaba lugar para recurrir al Juzgado de la Corte. 

Ñuño Rasura, que según el citado. Fuero 
fue natural de Catalueña , tuvo una hija llamada 
Teresa , que casó con Lain Calvo , natural dé 
Burgos , compañero , como se ha dicho , de Nu- 
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ño Rasura , para componer las discordias y pley< 
tos de los Castellanos , pero mas aficionado al 
manejo de las armas , que al conocimiento de los 
litigios. De este casamiento descendieron por li^ 
nea reStsL Fernán Lainez , Lain Fernandez , Nu-* 
ño Lainez, Lain Nuñez, y Diego Lainez, pa« 
dre del famoso héroe Rodrigo Díaz , llamado 
vulgarmente el Cid ; con lo que se dexa cono- 
cer la distinguida nobleza de este gran Castella- 
no 2 pues por una parte trahé su origen dejL Cbn* 
de de Castilla Don Rodrigo , y de su hijo Don 
Diego Porcelos y avuelo del Conde Fernán Gron- 
zalez, y por otra de- Lain Calvo, caballero Buiv 
gales , y señor de Vivar ; que fueron de la saa-^ 
gre mas ilustre de Espaiía* 

PREVENCIONES 

I 

A LA HISTORIA 

DE RODRIGO DÍAZ. 



yuicio de las historias que refieren mas largamente 

las hazañas de Rodrigo Diaz, 



H 



ASIENDO examinado , é ilustrado con el po* 
sible esmero las noticias, concernientes al país, 

H 
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donde nació el famoso héroe , cuya historia in- 
tento escribir^ y referido los nombres , y algu- 
nos' hechos de sus ilustres progenitores , me pa- 
rece conveniente manifestar antes de tocar las 
memorias particulares de. taa insigne y valeroso 
personage, el juicio xjue debe hacerse de las his- 
torias , que se han escrito de sus maravillosas 
proezas. 

La XDrónica General en el fol. 3 59. y 361. 
y la particular del Cid en los capítulos 180, 
^78. 282; y ¿85., mencionan una historia, en 
-que se refieren- los hechos de Rodrigo Diaz, 
-compuesta en lengua Árabe por un. Valenciano, 
que llaman Aben-A4fange, y AbenrAÍfaras, pri- 
mero Moro de nación, y profesión , y después 
convertido á la Religión Christiana, el qual fue 
criadoidel Cid ,vy |o(3íiiio 4e uní ^cáydé llama- 
do Abentaxi , que después de su conversión to- 
mó el noiríb^ede Gil Díaz. Beuter, y Escola- 
no citan la misma historia , y el primero indica 
haberla tenido presente para su Crónica , en cu- 
yu prólogo dice' : Ddl tiempo, y lia^afias del Cid 
he seguido la escritura de Abeñ-Alfange , pri- 
mero Moro , y oficial del Cid en Valencia , des- 
pués Christiano. Don Nicolás Antonio , sin em- 
-bargo de saber qué la historia de Aben- Alfange 
«se halla citada como verdadera , sospecha en el 
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silabario que intituló Biblioteca Arábico-Hispana^- 
que este Árabe es Autor fabuloso , ó supuesto. 
Contador á<& Argoté expuso cbn'thayor libertaid 
su juicio 7 diciendo en el lib; ^i cap. i> pag. 200. 
de las Memorias para el Arzobispo de Braga, ' 
c^Q la referida historia no esotra cosa , que una 
novela texida de sucesos divertidos , por nias^ 
que el M. Berganza se empeñase en acreditar^ 
la (i). Lo cierto es, que ningún Escritor de bue- 
na fé, y nota , testifica con claridad , haber vis- 
to la historia de Aben^Alfangle^ó que existie- 
se en alguna parte del mundo, por lo que no 
es posible examinarla para saber su mérito; y es 
de recelar, que baxo el nqmbre de un criado 
del Cid se han inventado según el genio y hiH' 
mor de los tiempos , en que se escribió la Cró^ 
nica General , las muchas fábulas , que se han 
divulgado de este héroe en valor ,, y destreza ' 

militaír^ ■-.-■■■ ■•'■■ 

La misma Crónica General se puede reputar 
por otra historia de Rodrigo Diaz , cuyas proe- 
zas tienen en ella lugar tan principal , que pa- 

...._ 'i *■-•'■■. i; ■••'...■■, H 1 • * 

,(i) A Historia do CU composfa por bum Árabe , fue nutra cauta 
be mait que huma novslla tecida dé^ suceestot divertidos por mais que 
óMesfre Bargarna leempenheem é acreditar^ se^ qu$ por isso ¿e/ice- .. 
mos de confesar que foy a^ueít varaon hum dos grandes héroes que en 
9tí^^^é^'^tts¿efi^effraH^üomund9% -^ - . . i .. • ' 
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rece haberse escrito para celebrar á este famoso 
Castellano , mas que para referir las batallas, y 
conquistas de los Reyes , y los sucesos de toda 
la Nación. Sea quien fuere el verdadero Autor 
de esta obra , los críticos la desestiman como 
inútil para apoyar las noticias históricas , por 
verse en ella una prodigiosa colección de fabu- 
losas aventuras , y de cantares , y consejas po- 
pulares. Moret escribiendo al año de 960. de 
la prisión del Conde Fernán González mencio- 
na lo que refiere la Crónica ; y hace de su nar- 
ración tanto desprecio , quanto se manifiesta en: 
estas palabras : " Mucho menos se ha de hacer 
«caso, dice, de una gran lluvia de cuentos fabu- 
«lesos , en que la Crónica General compuesta 
«jde varios Romanceros , envolvió esta guerra , y. 
«prisión del Conde Fernán González, sin que 
9) haya tiempo., Uigar , personas , causas , subs- 

V tancía , ni circunstancia de los sucesos , que no 
«se yerre, y desbarate enormemente , con des- 
aprecio , y reprobación de los Escritores Caste- 
«llanos d^ mejor nota , y mas.exá<^as noticias, 
«que han corregido la historia de aquel reyno, 

V y establecido sólidamente sus antigüedades. * 
Habiéndose pues adoptado indiferentemente en 
la Crónica General las noticias verdaderas , que 
constan de los Escritores mas antiguos y de me* ^ 
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jor "nota ', y las narraciones de los Copleros , y 
Juglares del siglo XIIL y siendo de este segun- 
do género , aun en difamen de los que mas pre- 
tenden \rindicar su autoridad , los sucesos prodi- 
giosos que se leen en ella del Cid , se conven- 
ce , que los materiales que esta Crónica suminis- 
tra , no son suficientes para la seguridad , y sa- 
tisfacción , que se desea en la historia del héroe 
Castellano. 

Además de la Crónica General , que como 
he dicho refiere largamente los valerosos hechos 
de Rodrigo Díaz , tenemos otra particular pu- 
blicada por el P. Fr. Juan López de Velorado, 
que fue elegido Abad del Monasterio de Cár- 
dena en II. de Julio del año de i 503. En el pro- 
logo compuesto por este sabio Monge se refie- 
re el motivo de haberse publicado esta Crónica, 
y es , que estando en Cárdena el Infante Don 
femando , hijo de Don Felipe , y de Doña Jua- 
na, Reyes de Castilla, y habiendo visto k Cró- 
nica original del Cid muy mal tratada , y en 
peligro de perderse , dio comisión al expresado 
Abad, Velorado, para que li hiciese imprimir, y 
por este medio se conservase la memoria de los 
grandes hechos del Campeador. 

Dióse el privilegio Real para la impresión 
en la ciudad de Burgos en 7^ de Oüubre del año 
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de 1 51 1, y se pregonó por mandado del 'Bachi^ " 
11er Gutierre de Hevia , Alcalde de dicha ciu- . 
dad por el caballero Francisco de Luxan , Cor^ - 
regidor de ella; y este pregón se hizo en la pía- ' 
za del mercado por Alonso út Vivar , pregone- . 
ro público de la dicha ciudad en 9. de Marzo d e 
f 5 1 2. y de ello se dio testimonio por pedimen- 
to , y ruego de Fr. Pedro de Velorado , Mayor- 
domo del Monasterio de Cárdena. £n virtud de 
este privilegio se imprimió luego la Crónica , en 
cuyo fin se puso la nota siguiente : '^ Aquí se 
)racaba la Crónica del muy noble, y esforzado, * 
my siempre viétorioso Cid Ruy Diez Campea- 
v^áot: A costa y despensa de los Reverendos Pa- 
í)-dre,s Abad , Monges, é Convento- d^ Monas-' 
v-terio de San Pedro de Cárdena : Fue, impresa - 
7) en la muy noble y leal ciudad de Burgos^ por- 
V arte , é industria de Fadrique Alemán de Basí- 
9)^: acabóse á treinta é un dias del mes de • 
T-Marzo , año del nacimiento de nuestro Séñor^ ^ 
« é Salvador Jesu-Christo de mil é quinientos é 
«doce años.'' 

De la antigüedad de esta Crónica se dice en 
el mismo prólogo, que pertenece al tíetripo en¡ 
que floreció el héroe , cuyas hazañas se refieren 
en ella; en lo qual se engañó mucho el editor, 
en vista* de qu&ea la . Crónica se citan algunas - 
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veces ¡tos testimoíiios del Arzobispo Don Rodri- 
go , y del Obispo de Ttiy , y se mencionan al- 
gunos Reyes dé Castilla y Navarra , que vivie- 
ron en el siglo XIII. 

Hay graves fundamentos para creer , que es- 
ta .Crónica, que se dice conservada en el Monas- 
terio, de Cárdena , no fue historia particular del 
Cid , sino general de toda la nación. £1 capítu- 
lo CCXCI. ofrece un testimonio que comprue- 
ba firmemente esta verdad. Leense en él estas 
palabras : " E hy estudo muy grand tiépo , fas- 
»ta que vino el Rey Don Alonso á reynar , el 
«que fue liijo.del muy noble Rey Don Fernan- 
«do , que ganó todo lo mas del Andalucía : ica 
«este biien. aventurado Rey ganó la muy noble 
n.cibd.ad.de Sevilla con todo su rey nado , é ga- 
-»nó la muy noble cibdad de Córdoba con su 
.7) réynado ,. é ganó la cibdad de Jaén , é ganó 
» á Ubeda , é á Baeza , é Andujar , é Arjona , é 
r) i Martos , é á otras ViUas Reales muchas , é 
9) castillos , según ique adelante vos lo contará la 
j» historia; " Historia, que ofrece referir las con- 
quistas del santo Rey Don Fernando , que rey- 
nó tantos años después de la muerte del Cid , no 
es historia particular de este héroe , sino gene- 
ral , que por serlo debía no ceñirse á los suce- 
sos de este pérsonage , sino extenderse á los he- 
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chos de todos los Reyes, que reynaron hasta el 
tiempo en que se escribía. 

De lo dicho hasta aquí se colige no solo, que 
la Crónica llamada del Cid no es tan antigua 
como se encarece en su prólogo; sino que es 
posterior á la Crónica General , y que de ésta 
se sacaron los capítulos relativos al Cid , para 
formar de este modo una historia particular de 
sus hazañas , siendo esta la verdadera causa de 
la gran conformidad que notó Berganza de los 
tres primeros capítulos de la quarta parte de la 
Crónica General , con los de la historia del Cid. 

La misma advertencia sirve , para resolver 
una dificultad, que se ofreció al Cl. Don Nico- 
lás Antonio en la Biblioteca Española de los Es' 
critores de tiempo incierto acerca del Croni- 
cón , que halló citado por Fr. Alonso de la Es- 
pina , con el título : didaci campi-docti Cronicón, 
Confiesa el erudito Escritor , que no sabía que 
obra era esta , y se inclina á que sería alguna 
historia de Rodrigo Díaz, llamado vulgarmen- 
te el Campeador. £1 erudito, é Uustrisimo señor 
Don Francisco Pérez Bayer pretendiendo dar 
alguna luz en la dificultad que tuvo Don Nico- 
lás Antonio , propone en la nota á este lugar 
la conjetura, que se le ofreció acerca de la iden- 
tidad del Diego llamado Campi-dodo con Die* 
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go de Cariipis , Autor de la obra intitulada Pía* 
neta , que yo también he leído en la Biblioteca 
de la Santa Iglesia de Toledo. Para hajcec veri-^ 
símil esta conjetura exhüse la memóda que. Feín 
nan Pérez de Guzinan hizo de Diego de Cam^ 
pis en su obra poética, Claros varones de Españdj 
caneando así: . .: .1 . 

, ' 99 Otro dotor Castellano , 
vyqií en estilo asaz pálido^ 
nyo me acuerdo baver leído j 

9f un volumen de su mano . t 

»d7b4o VK CAUfPos se llama " ' ^ 
9ijesu dotar . que yj^oUgo .1 / ri 

9>en tiempo de Don ¡Rjodrigo • . 
yygrand prelado , & de grand fama &Cf 

Fundado pues en estos versos dice , que sin eia^ 
barso de no ser fácil adivinar , si el volumen en 
ellos mencionado fue el intitulado Planeta, ó el 
Cronicón de Don Alonso VHL juzgaba , que no 
fue el P/a»efa'j qve soló trata de asuntos ascéti« 
eos , sino el Cronicón. ' 

Mi dif^amén en eáta obscuridad ' es ^ que lá 
obra citada por Fr. Alonso de la Espina- en su 
libto Eifrtalitiam Fiiléi ^.no :.eá 'dé ¡Die^ dei Caoi^' 
pis , de quien fnó hay; ncxqciá haber ' bon^ésto 
Crónica de Don Alonso VIIL sino la Crónica 
Greneral ^ llamada Crónica de Diego Campidoo-* 
to ;, jjombce. propio del Cid '.,. por. afflplear$e¿ graci 

I 
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parte de ella én las batallas y ví¿torias de este 
insigne guerrero. £1 fundamento de este mi pa- 
recer es no solo el título del Cronicón , que no 
puede entenderse de otro que del Cid , sino tam-^ 
bien el suceso , para qué se cita relativo á Don 
Alonso VIII. y nada concerniente á Crónica 
particular de este héroe , sino á la General de 
la Nación , donde se refiere efeélivamente fo- 
lio 387. en el título , Casamiento, del Rey de 
Castiella, 

£1 citado señor Bayer en la pag. anterior á 
la de la nota referida menciona la historia de 
Rodrigo Diaz de Vivar , escrita por Gil Diaz, 
de la qual habla Fernán Pérez de Guzman en 
cate verso ; . . * : ' 

» 

nS.i ia estona non miente 
9>De Gil Diaz su escribano^ 
9y El gran Soldán Persiana 
V principe é Señor de Oriente, 

99 Le embió un su pariente &C0 

• * . . 

Confiesa el ' erudito ilustrador de la Bibliothe- 
ca Vetus de Don Nicolás Antonio , que no sa- 
be quien fue Gil Diaz. Gil Díaz no es otro qué 
el'tio de Aben-AÜfange ^ á quien se atribuye ]a, 
historia del Cid , de' quien he hablado antes. Ha- 
ce memoria de él la Crónica General en el. fo- 
1ÍQ 13 59. por estas palabras i. Sé^un cuenta, la es- 
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torta del Cid y que de aqut adelant^iicooipitóo 
Aben-Alfarax su sobrino de Gil Diajuen Valenr 
cía , &c. Y en el fol. anterior dá la misma Crór 
nica noticia de su conversión baxo el título Bap- 
tísmo de GiLDiazi., y.dice.> que este Moro tiabia 
servido : mucho al Cid. desde que le hizo Alcalde 
de los Moros de Valencia ; y que era de tan 
buen entendimiento , y tan ladino , que parecía 
Christiano , y que por esta rá'zon el Cid le ama- 
ba , y se pagaba mucho de él. Las mismas hoti- 
cias se leen en el cap. 277. de la Crónica par- 
ticular del, Cid , publicada por el P. Velorado* 
£ste> pueis se debe;te<iec por el Gil Dia^i, i.quleo 
Fernán Peíez de Guzman atribuye la historia 
del Cid , de cuyo parecer fue también Bergan^ 
que eñ su Tom. L de las Antigüedades de Espar 
ña., pag. 3.90. juzga, qlie.np splo; AJ^eai-Alfange 
sobrina de Gil Piaz escribió la Crónica del^Cid^ 
sino también su tío., con la diferencia, que éste 
Ja escribió: desde el pdncipio hasta el capitulo en 
que se refiere su conver^ioA i y ek sobrio .desde 
aquí en adelante , lo qual cree . indicarse eñ las 
palabras que déxo expresadas de la Crónica Ge- 
neral. . .:..:., . ■' ^ 

El Cl. Don Tomás Antonio Sánchez , Biblior 
tecario de S. M. mi amigo , publicó el Poema 
del Cid en el Tom« L de su célebre colección de 

I 2 
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Poemas Castellanas anteriores; al siglo /XV: im-^ 
•preso en Madrid año de 1 779. Copió este Poe-^ 
tna con la más escrupulosa puntualidad de ün 
Códice de pergamino escrito , según su pare> 
cer , en el siglo XIV. Al ün del Códice se 
leen éstos tres renglones- á continuación del ul- 
timo verso: 

Quien escribió eíte lihro deV Dios paraíso : amen. 
: . . Pef Ahbat le escribió en.el mes de. Mayo - 

,,. En era de milh éCC... XLP". años. 

>.*•...■ . ' • » , • 

Es diñcil averiguar si Pedro Abad , que se 
expresa como Escritor del Códice , fue Au- 
tor del Poema , ó soloi copiante. Es cierto que 
antiguamente esta voz escribir solía usarse en 
vez de copiar , y fer ó facer por componer, 
como dice el citado Sánchez. Pero es igual- 
IDem:e constante 7 que la misma palabra" se -t»* 
rilaba otráts veces ' por hacer , ó componer ; y 
que por tanto , siendo de significación equívo- 
ca , no se puede resolver si enel lugar exhibido 
significa^ que Pedro Abad compuso , ó sola trans- 
cribió el Poema. 

La raspadura que se nota en la Era nos 
obscurece el año en que se escribió , ó copió es- 
ta obra. 'No puede dudarseí, que 'es grande la 
antigüedad del Poema , lo qué claramente se re- 
presenta en todas las circunstancias que le com- 



mctt - iJel' >íüfio6D?kiVéítig¿4of -^d» ítmeigiledadeB 
Don' Rafael Flóranes /él qüáí' fiidviitieA(i¿^,'4u^ 
en el Repártifttiento de Sevilla del año de 1253*. 
que publicó £0|>ihósa> 6n la; ^Historia -de' aquella 
ciudad*, se' riéiflbraba' elnií3e'^í5>í»:6¿' P¿ró Abad, 
Chantre de la Cleíecia Réáí , llegó' á persuadir- 
se , que no fue otro el- Autor del Poema , aten- 
dido el tiempo , el oficio de este súgeto , y- ei 
buen gusto de Don Alonso IX. ydel.isaiitó Rey 
Don Fernando su hijo/Observó también , qut 
podía probarse por el mismo Poema haberse com- 
puesto * después de los 'a§os t<2£t. y colegirse 
que lo escribió, el escpresadoChantre. Porque des^ 
pues de referirse los casamientos de las dos hijas 
del Cid , enlazándose con las familias Reales, de 
Aragón y de Navarra ^ celebiT» al rhéioe Caste-^ 



llano ^on estos v^so?: 






^Ved quál andra crece aJ que en buen ora tía cid: 

9> Qfdonda Señor^^s son stís fijas de Navarra é de Aragón. 

wHoy los Reyes <jie ^£spaña sos p^xi^jites sojp: 

nA todas aJcania,ófidra por e^ que e,ñ[1men oranaéidJ^ 

""No habiendo pues , dice^ entrado la sangré del 
7) Cid en la Casa de Castilla antes del año x 1 5 1 . 
wen la de Portugal antes de Í4d8J ni- en la de 
«Aragón antes de iiiíj está patente , que para 
» verificarse la expresión del Poeta , debió esté 
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.n>pi!^Sicím I pasado ,^ año iri2i ¿rx^ y . aún .de^ues 
f»de,él,ítatxr(^0CQ cís preciso que fues€( inmediata^ 
r mente.. T: he a¿[uí un argumento ,que á mi ver 
í?íno tiene; sciuciofti, y! que ^¡Qofiryía grandenaente 
>ml jutdo^ de que':el Poeiúa $e hubo ; de acabar 
*í de componer ert eí año 1 245» por Pedro Abad, 
4) Chantre ó Cantor de la Capilla Real de S. Fer- 

. Ea. tambibn ,muy vertsixnil , que el Poema se 
escribió antes que la Crónica General ; lo qué 
parece prueba eficazmente el citado Florines con 
Ha obserya<?ioii .-que expone de que la Cípni^;CÍT 
.ta casi eoc^esameilt^ él Poema ^ quando dice : M 
4icen aigmós que cato por agüeros , et que ovo cor-' 
•p.eja,.d. diestra de. Burgos ; et que la.ovo 4 siniesr 
trj4^Mít laque paíefcg) aludir á loí versos del 
Poema desde el núm. lo. ea la impre^^ del 
Señor Sánchez , que dicen así : 

^/// piertían de aguijar , aíU Sueltan las rienda s, r 
„ jí ¡aéxída'je I^ivaroyieróh'la Cuneta diestra^ 
E entrando á Bürgoi 'ovieron la siniestra. 
Meitíó mi9 Cid los ombros , é engrameó la J testa; 
Albricias Alvar Fanez , ca echaos somos de tierra, 

^1 epTudítp. BoA^ TofOá^. Sianchez sieftte , que el 
Foenaa .«¿;anterior ala Crónica particular del 
Cid , lo que prueba con varios lugares , en que 
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el Autor dé la Crónica- oog\á> k&i expíéskabes^ 
frases, y aún los asonantegidei Poema. Y de 
aquí ^e inüfece ser yecdadeKO i ItdC'Qut^ muchos ■£&« 
eritor^s dbótos y'0rítjk6s!asegt[rált^déiiáiQróAicá 
General y de la particular del did , esko es fqué 
están sacadas no solo diel Arzobispo Don Rodri- 
go , y del Obispo de Tuy , sino también de va*» 
ríos Romanoeroi, yxit)e{x)r'e^ta'raízoni séUeen 
en ellas tantos cuentos y narraciones disfrazadas 
y exágerativas , con que los juglares solían ce*" 
kbrar los sucesos y vi¿Íórlas de algunos héroes*- 
Miguel Denis eti lá' pane^ i .* del'Supl.en)en<« 
to á los Anales Typográphicos de Miguel Mait- 
taire pag. 443* menciona una > Crónica del Cid 
Ruy Diaz^-en 'imy& ñn ^Cipone é^tadiMtta'i^H'iAiquí 
«fenece el br^ve íratadocde losrheióhols,' ^t.bata*i 
nllas, que el buen caballero Cid Ruy Diaz ven- 
9) ció con franco, et ayuda i de ' nuestrq ^eñor^ 
«£1 qual se acabó en el mefi .decMaya de. jió^ 
Dventa y ocho años , yfiie >empréhiíáo' po|' tceié 
)> compañeros Alemanes en la muy noble , y niuy 
9) leal cibdad de Sevilla á Dios gracia& i 4/ ¡7; 
Esta edición. es anterior á4á-ique hiao>jeÍf=Pi 
Velorado de la Crónica^ conservada rea sUrMo4 
nasterio de Cárdena. £1 título de br&oe. tnatado 
indica , que es distinta la impresa en Sevilla de 
la que imprimió el e^xptesadd :Abiad. No iie, Ion 
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grado- basta ahora ver; ajgün exenlplár de a^ué- 
ila antigua edición ^ ni aún noticia de su eús- 
teíicia.j!pQrilo:gu«In9rrtjefjes posible haciec juicia 
de-ia antigüedad y yeiídad. de ¡este escrito, y: so- 
lo se puede conjeturar , qué será algún compear 
dio de la Crónica larga que tenemos de las ba- 
tallas del Qd.'. r.;. . /: '.: • . •. . - 

i . En la Biblioteca iieal- de Madrid se guarda 
entre los Mss. una Crónica xíel Cid , que antes 
de SU' principio pone este título: Aquí comienza 
la Crómc4>(íel>CidRuj^Di.aJt QampeadQr ^ el qud 
nunca fite -lÁemida y.tms siempre v^ncsdor. Xa le- 
tra dé éste Códice parece ser del siglo XV. y 
por; tántoie&.btíena .prueba de qu^ antes del P. 
y^üüóü*ádaÍMiba;Ccóni(^? particulaj: i/del Cid , se- 
parada.^ de iaiGeheválvde Eispafia» vEti. Ists: mas de 
las noticias conviene substáncialménite con la ím- 
presan pero/se distiutgue en algunas .cosas ., y en 
el orden ; de Moa 'capátulos. ; Está* drfe^uDS» .en 'el 
£si^ pu^s nodlegasioiOjal' asunto délc^; api. 
de la impresa , y á la cláusula en que se hace me- 
moria del monumento: y bóveda ,. en que pusie- 
itinel cadáver jiel: Cid aeñtíido- en su. encaño , .ves- 
tido. ,; y con . su espada- en la mano , ien la . qual 
forma se conéervó hasta el. reynado de D. Alfon- 
so, hijo del santo. Rey Don. Femando, de cuyas 
60¿quista8lsejhai6e «bí.$ín^ Créni^íi.Unf .^ejnoriá 
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idéntica con la de la Crónica impresa. Lo restan- 
te hasta el fin del cap. 299. está añadido de di- 
ferente letra , notándose en un renglón , que 
precede al suplemento, que lo que se sigue se 
copió de la Crónica impresa , por ser casi una 
con la que contiene este Códice. 

En la misma Bibüotheca Real se guarda un 
compendio de la Crónica impresa , escrito en 
lengua latina por el señor Don Ramiro Nuñez 
de Guzman , y dedicado al Príncipe Don Felipe, 
hijo del grande Emperador Carlos V. El motivo 
que tuyo este caballero para poner en latín la 
historia de Rodrigo Diaz , fue el que se expresa 
en la breve y elegante dedicatoria , que precede 
al escrito ( i ). 

Las famosas viélorías que Rodrigo Diaz al- 
canzó de sus enemigos dieron muy particular 
motivo á nuestros Poetas, para celebrar y solem- 

K , 

(i) Ramiftu Ntuumit Guzman PiKppo Hispatáarum Principi Ca- 
nli y. Imperatorit invifífistimi filio. 

Eram his proximis diebut, mclite Princepr, in ea térra ^ in qua pr«- 
ter nivhtm , ac n^him horribiltm arpeShem mbU erat , quo tot «eramna- 
rum dolores, tot que «gritudinum oferbitates lerure potsem y- cutn mihi 
Xüdi Roderici.Diaz bittoriie in latinum termonem verfendte ingent cupi- 
do inceisit y non tolum ut me ab iis incommodir quodam modo vinüsa- 
rem, sed etiam ut ejus viri fama , qtue ai btec témpora Hispanut limina 
(ut reor) numquam egressa est , per orbem , me ducente , vagetur. Eum 
tibif Serenissime Princeps , mittere p<aissimum, destinavi , cui omnia^ 
^qtue ad hispanile laudem attinebunt, majorem in modum placitura sint, 
Vide y Primseps Clarissime y & quos famulatui, fuo[ jam priitm additoe 
tusii , mmí molestia {ut/arit) liberandos cura. 
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nizar sus proezas en sus coplas y carítareá. Ésta* 
costumbre es tan antigua , que muchos de los 
romances que se compusieron en alabanza del - 
famoso Castellano , son anteriores á la Crónica. 
General , y á la particular de este héroe. Ve- 
mos esto claramente en la historia general, que- 
cita y réfieíe muchas veces las poesías de los ju- 
glares, advirtiendo, que no contaba las ficéio^ 
nes inventadas por ellos, como si fuesen noticias 
verdaderas. La Crónica particular ^el Cid hace 
también algunia vez mernóriá dé los cántares,- 
Gomo en el cap. í 8. donde hablando del cerco 
de Zamora por el Rey Don Sancho , dice así : 
* E algunos dicen en los cantares , que la tova 
« cercada siete años j mas esto non podría ser \ cá 
n non reynó éí mas de siete años , según que fa- 
9) llamos en la Crónica ; é en estos siete años fi- 
»zo él todo lo que habernos contado , é comba- 
w tió la villa muy de recio. " Los poetas mas mo- 
dernos se esmeraron también- en cantar los ' su- 
cesos del Cid, componiendo en su alabanza mu-^ 
chos romances, de los quales trahe un buen nú- 
mero el Romancero general añadido , y enmen-* 
dado por Pedro Flores, é impreso en Madrid año 
de 1614. Juan de Escobar recopiló casi todos 
estos romances , poniéndolos en orden de modo, 
^ue formasen una historia del Cid , comentando 
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ée Diego Laynez su . padre , y acabando, con las 
exequias , y entierro del Campeador» Este libro 
se imprimió también en Madrid año de i6p^^ 
con este título :■ Romancero , é historia del mtt/ 
^ieroso cabaUero el Cid Kvy JDiaz de Vivar ^ e» 
lenguage antiguo^ 

Nuestros Escritores aunque han tenido no- 
ticia de estas Crónicas , y relaciones , que se ha- 
blan escrito del Cid ^ manifiestan tan poca satis- 
facción de su autoridad , y de la verdad que en 
ellas se contiene ^ que apenas hay suceso sobre 
que no pongan dudas , y dificultades , sin atre-> 
yerse á referir en sus escritos las conquistas de 
este héroe , con la. confianza que corresponde á 
la historia. Pondré los lugares de algunos de los 
mas críticos , para prueba de esta perplexidad. 
•Zurita en el cap. 22. del lib. i. de los Anales» 
sn que trata de la guerra que hizo Rodrigo de 
Vivar, llamado el Cid, contra los Moros de Cel- 
tiberia 9. menciona la diversidad con que se re* 
üere la prisión del Rey Don Pedro , y conclu- 
ye : ^ Asi que dificultosamente se pueden con- 
acordar estos Autores en hechos de que no se 
■V tiene otra memoria , sino la que ellos nos han 
^ dexado , y conócese notoriamente , que el vul* 
y) go fue siempre añadiendo á . sus hechos muy 
9 señaladas cosas , que fuesen de admiración eo 

K2 
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vsus cantares.^ Mariana en el cap. 4. del libró 
I o. d^ la liistoria de España , habiendo puesto 
una larga narración de las cosas del Cid , expre- 
sa su recelo con estas palabras : ^^ Algunos tie- 
^o^e^^ por fabulosa grgn parte de esta narración: 
-^yo también muchas mas cosas traslado que 
1» creo : porque ni me atrevo á pasar en silencio 
•» lo que otrcK afírman , ni quiero poner por cier- 
vto en lo que tengo duda, {)or razones que á 

V ello mié mueven , y ot^os las^ ponen,'^ Sobre las 
quales palabras advierte el Cl. ilustrador de la 
historia de Mariana la falta general de satisfac- 
ción en los Escritores de las cosas del Cid con 
estas palabras : '^ La extravagante manía de núes- 
9>tros mayores de forjar hazañas increibles para 
níiacer mas portentosas las altas caballerías de 
9» sus antiguos héroes, ha influido en sus deseen- 

V dientes una tímida desconfianza de dar crédito 
•n á las acciones verdaderas , y mas libres de to- 
9) da sospecha. ^ Sandoval en la historia de los 
Heyes de Castilla , foL 54. dice expresamente, 
que si . hemos de creer á las escrituras mas anti*- 
guas , que tenemos de Rodrigo Díaz , contrarías 
á la historia de Cárdena, publicada por el P. Va- 
lorado , veremos claramente las falsedades que 
en esta se contienen, firiz en la historia de 3aa 
Juan de la Peña , lib. 4. cap. 1 2. hace memoria 
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áe la historia general del Cid , de la qual se 
atreve á decir , que iiay tantas contradicciones 
en ella , que Diago en su libro de los Condes de 
la ciudad de Barcelona halla muchas, y muy ma- 
nifiestas en solos quatro renglones de ella. Y lue- 
go : ^ Las cosas, dice, de este prodigioso ca- 
» ballero , se cuentan por tan diferentes cami- 
wnos, y tan encontrados, que hombres muy pru- 
ndentes han dudado generalmente en ellas , 6 

V por . lo menos negado su credulidad á muchas.^ 
Abarca en los Anales de Aragón al año de 1 074. 
asegura , que no se puede fiar enteramente ea 
las tinieblas de las historias ^ ó novelas del Cid, 
que tanto han obscurecido las verdaderas hazar> 
ñas de este héroe, fingiendo á rienda suelta pri- 
siones de Reyes , y Príncipes Ghristianos. Mo- 
ret en los Anales de Navarra al año de lopí* 
habla de Rodrigo Diaz, y dice asi: ^Los hechos 
n verdaderos de este caballero andan tan mez- 
r ciados con otros fabulosos, que han añadido al- 
vgunos por engrandecerlos mas^ no advirtiendo 
y) que eso mismo les dañaba ^ que no es fácil dis* 

V cernir entre uno y otro ^ y ese es el daño.^ 

£1 P. Berganza grandeúiente apasionado, no 
solo al celebre Campeador , sino también á la 
Crónica de su Monasteria, se empeño en resot- 
ver^ y disipar las dificultades que movieron los 
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Escritores acerca de las hazañas de este "héíoei 
referidas largamente en la expresada Crónica. 
Sus deseos para el feliz éxito de su asunto eran 
de tener tan discreta pluma para vindicar la fa- 
ma del héroe Burgalés , como tuvo éste valero- 
sa. espada , para triunfar de los enemigos de 
•la verdad evangélica. Quéjase de la demasiada 
acrimonia , con que algunos Historiadores cen- 
suraron las viétorias del Cid , como historiadas 
por Autores de fábulas y novelas , teniendo á 
los que las creyeron , y estamparon en sus escri- 
tos por hombres poco advertidos , no de otra 
manera que si el mundo hubiese estado destitui- 
do de discreción , hasta la edad en que los tales 
censores tomaron la pluma para comunicársela. 

Confiesa ingenuamente el referido Escritor, 
que así la Crónica General, como, la particular 
del Cid, contienen narraciones envueltas con al- 
gunos cuentos , y fantasías ; y que los recopila- 
dores mezclaron con las verdades algunas ficcio- 
nes según la costumbre de los copleras en aque^ 
dUos siglos. Sin embargo después de probar , que 
otras historias no dexan de tener verdad y auto- 
ridad , por habérselas pegado semejantes acci- 
xlentes , pone todo su esfuerzo en defender la 
•Crónica de Cárdena, como conforme con la Ge- 
neral , y otras , con las historias del Arzobispo 
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Don Rocfrrgo , del Obispo de Tuy , y de otros 
mas modernos , como Beuter , Escolano , Luía 
del Marmol , y el P« Bleda, que parece yierort 
los escritos de los dos Moros convertidos , qud 
sirvieron al Cid , y escribieron en Árabe suá 
proezas. No fue igual el desempeño de este £s« 
critor i los deseos y ansias que tuvo de ponei? 
en claro la historia del Cid , apartando el priii 
de la plata , y la verdad de la novela ; porque 
insistiendo en el empeño de vindicar la Crónica 
de su Monasterio , adoptó una gran parte de nó« 
ticias ,' quer deben desecharse } como x^ontratias á 
monumentos de mejor nota, y á la verdad de lá 
historia, como probaré en la prevención siguien* 
tje y mostrando la ficción ide todas las villorías 
que ée atribuyen al Cid en el rey nado de Thn 
Fernando L en cuya relación se empleó una graii 
{^arte de todas las Crónicas , qjuq se escribieroií 
desdé el siglo XIIL en adelante. 

e .' ' ' ' t ■. . i ' ■' » 

j » » ' 

hái noticias que las Crómcas refieren dé RoJrigú 
, conicernientes al- reynado de Doa Fernanda 
-el L son supuestas^, y comr arias á memorias 

mas antiguas y ciertas^ 



D 



£$KB la muerte del Campeador, hasta^el-saiv- 
ío Rey; .Don Fernando , se esmeríirQn ^Igunói 
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Escritores en dexarnos memoria de un h^roe taff 
famoso en el mundo por sus prodigiosas viélo- 
rías , para jque éstas no viniesen á olvido , y es- 
clareciesen á la España , que habia producido 
capitán tan valiente , y espantoso á los enemi- 
gos de la religión. Las noticias que nos comuni- 
caron aquellos antiguos Historiadores corrieron 
limpias de toda sospecha ^ y falsedad hasta los fi- 
nes del siglo XIII. en que ya habian publicado 
sus Crónicas Don Rodrigo , Arzobispo de Tole- 
do, y Don Lucas, Obispo de Tuy. Mas después 
de estos Escritores produxo la España algunos 
Ronianceros , que tomando ocasión de las ver- 
daderas proezas que hallaron referidas , comen- 
xaron á componer varios poemas éa celebridad 
4el valeroso Capitán , soltando las riendas de su 
imaginación , para fingir otras muchas y porten- 
tosas acciones , que hiciesen mas memorable al 
héroe que celebraban. Estas novelas, y- ficciones 
se adoptaron poco después por los Autores de 
laá Crónicas j los quales careciendo de lá crítica 
necesaria para las obras que trabajaban^ no siem- 
pre conociéronla inverisimilitud, ó repugnancia 
de lo que hallaban en ios Cantares. De aquí re- 
sultó la gran multitud de noticias fabulosas ,.que 
leenlos- en las historias., que se formaf on , poste- 
riormente, de la primera ed^ de Rodrigo Diaa^ 
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Y aunque en estos últimos tiempos no han fal*- 
tado Escritores juiciosos , que sospechasen la ñc- 
cion de los sucesos , que hallaban referidos por 
los más antiguos , ninguno de ellos ha podido 
separar lo- fabuloso de lo verdadero; y la descoa- 
fianza de algunos se ha extendido hasta lo mas 
cierto, que, como dixo Moret , es el grave per-^ 
juicio que causaron en la historia tos que refi- 
rieron los hechos verdaderos del Cid , mezclan-- 
dolos con otros fabulosos. £1 beneficio , que dis- 
frutamos en el tiempo presente , de mejores lu- 
ces para el discernimiento , que tanto se desea, 
me dá aliento para esta empresa ; y conociendo, 
que la mayor necesidad está en lo qué contiene 
la primera parte de la historia , que abraza el 
tiempo que reynó Don Fernando I. expondré 
quanto se me ofrece prevenir para el juicio que 
debe hacerse de las noticias , que se leen en la 
referida parte , y son las siguientes : 

Rodrigo Diaz nació éti el año de 1026. Fue 
su padrino de Bautismo un Clérigo venerable 
llamado , según Berganza , Pedro de Pernegas , y 
según la Crónica de Cárdena , Peyre Pringos. 
Siendo muchacho pidió á este su padrino un poi 
tro de sus yeguas, y mandándole escoger el que 
le pareciese mejor , eligió el postrero , que salió 
del corral , que era muy feo , y sarnoso. Irritado 

L 
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él padrino: con tan desacertada elección , dixo á 
Rodrigo : Bavieca , mal escogiste. Respondió 
Rodrigo , este será buen caballo , y se ha de 
dlamar Bavieca. Salió efe¿tivamenté aquel samoh 
•so potro! tan buen caballo , que sirvió al Cid 
en todas sus lides campales ; vivió 40. años so- 
breviviendo 2. al Cid: fue muy regalado de Gil 
•Diaz, su criado: dexó linage en Castilla, salien- 
do de él caballos muy apreciados ^ y finalmente, 
habiendo muerto, fue enterrado por Gil Diaz de- 
lante de la plaza , que está á la puerta del Mo' 
nasterio de Cárdena , y poniéndose allí dos ol- 
mos , uno á la cabeza , y otro á- los pies , éstos 
llegaron á ser muy hermosos y grandes. 

Siendo ya Rodrigo joven valiente , mató en 
lid al Conde de Gormaz , llamado Don Gómez; 
cautivó á cinco Reyes Moros , que vinieron so- 
bre Burgos , y pasaron á montes de Oca , Car- 
rion , Belorado ^ Santo Domingo de la Calzada, 
Logroño , Náxera , haciendo en estas tierras mu- 
chas hostilidades y presas. Ximena Gómez , hija 
del Conde de Gormaz , Don Gómez , enamora- 
da del Cid por sus hazañas , pidió al Rey le die- 
se á Rodrigo de Vivar por su maHdo. El Rey 
escribió á Rodrigo viniese á Falencia , donde se 
casó con Doña Ximena, haciéndoles el Rey mu- 
chas honras con muchos y preciosos regalos. Pa- 
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sado alguti tiempo fué Don. Rodrigo en Tomeria 
á Composteia ., y en el caminó eácontró á uíi 
lacerado metido en un lodazal , de que no podía 
salir , y llenándose de conmiseración , no solo le 
sacó de aquel trabajo j sino que lo llevó á sü po»* 
sada , y le regaló , y le puso cama , en que dorr 
mleron juntos. Desaparecióse el pobre ; y estan- 
do Rodrigo cuidadoso se le mostró con vestidut 
ras blancas , diciéndole , que era San Lázaro ^ y 
que en premio de su caridad le ofrecia , que nun- 
ca sería vencido , sino siempre vencedor. Poco 
después teniendo el Rey Don Fernando contien- 
da con D. Ramiro , Rey de Aragón ^ acerca del 
dominio de Calatiorra , éste retó á D. Fernando^ 
confíado en D. Martin González , que se tenia 
por el xne^r caballero de £spaila. Don Fernán^ 
do nombró £ Rodrigo Diaiz pafa que lidiase con 
Don Martin , al qual venció en el desafio , quet 
dando el Rey de Castilla con el señorío de Cá-» 
lahorra. 

Envidiosos los Condes de Castilla de los 
progresos de Rodtigo Diaz , trataron con los Re* 
yes Moros que le matasen. Don Rodrigo dio no- 
ticia de esta traicion> al Rey Don Fernando , el 
qual se espantó mocho de la maldad de los Con- 
des, á quienes: mandó saliesen de sus tierras. Par- 
tióse entonces D. Fernando para Santiago en ro- 

L 2 
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mería , y. maadó á D. Rodrigo obligase á los Con- 
des á< cumplir la órdeii y sentencia. Entonces 
Doña Elvira , muger del Conde Don Garcia , su- 
plicó al Cid , que pues echaba de su tierra al 
Conde su marido , le diese carta para alguno de 
los Reyes Moros sus vasallos. Don Rodrigo ía 
dio para el Rey de Córdoba , el qual por com- 
placerle le dio á Don Garcia el señorío de 
Cabra. 

Después que el Rey Don Fernando venció, 
y*mató en la batalla de Atapuerca á su herma- 
iio Don Garcia , salió Don Rodrigo contra los 
Moros , que habian corrido la Extremadura , y 
encontrándolos entre Atienza , y San Esteban de 
Gormaz , y lidiando con ellos los venció , y qui- 
tó la presa que llevaban , la qual era tan rica, 
que haciéndose la partición entre los amigos y 
parientes del Cid , fue el quinto no menos que 
de 200. caballos. Después de este suceso hizo el 
Rey Don Fernando por consejo del Cid una ex- 
pedición i Cóimbra , y la conquistó , según lo 
había prenunciado el mismo Rodrigo, á quien 
armó el Rey de Caballero en la Mezquita ma- 
yor de aquella ciudad , ciñéndole la espada, 
dándole paz en la boca , mas no pescozada , y 
concediéndole finalmente armase por su mano á 
nueve caballeros. 
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Habiendo enviado el Rey Don Fernando á 
los Obispos de León y de Astorga , que eran 
Don Alvito , llamado en la Crónica del Cid Air 
varo 5 y Don Ordoño con otros caballeros á la 
ciudad de Sevilla , para que traxesen á León los 
cuerpos de las Santas Justa y Ruñna , el expre- 
sado Príncipe se ocupó en poblar á Zamora. 
Acompañábale Rodrigo Diaz , á quien los Re- 
yes Moros enviaron entonces sus mensageros 
con ricas parias ; éstos pretendieron besarle la 
mano , y le llamaron Cid , esto es , Señor. Ro- 
drigo les mandó besasen primero la mano del 
Rey , lo qual hecho se pusieron delante de 
su Cid , ó su Señor , el qual mandó tomar los 
presentes que trahían , y que en reconocimiento 
del señorío diesen al Rey el quinto. Don Fer-. 
nando lo agradeció mucho , aunque no quiso to* 
mar cosa alguna ; y mandó , que Rodrigo Diaz, 
á quien poco antes puso el nombre de Ruy Diez, 
se llamase en adelante Mió Cid* 

Pretendiendo después el Papa y el Empera- 
dor hacer su tributario al Reyno de España , el 
Rey Don Fernando los desafió por consejo del 
Cid. Este se hizo Aposentador del Rey , en cu- 
ya compañía salió de España con 81)900. caba- 
lleros. Pasados los puertos de Aspa , el Cid obli- 
gaba á todos los pueblos á que diesen vianda pa- 
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ra el Rey y su gente , y se hacia temer de to- 
dos; El Conde Don Remon , Señor de Saboya, 
quiso impedir el paso al Rey Don Fernando , con* 
tra quien salió con 2od. caballeros cerca de To" 
losa. Encontró con el Cid , y éste venció al Con- 
de , y le prendió con otros muciios , matando 
también un gran numero de los contrarios. El 
Conde pidió al Cid le diese libertad , ofreciendo 
lé daría una hija muy hermosa ; en la qual tuvo el 
Rey D. Fernando un hijo , que fue Cardenal muy 
honrado. Poco después tuvo el Cid otra batalla 
contra las mayores fuerzas de Francia ; y así en 
ésta como en la pasada alcanzó victoria sin ayu- 
da del Rey D. Fernando y su gente. Viendo el Pa- 
pa y el Emperador que no habia resistencia pa- 
ra el Cid , fueron forzados á enviar sus cartas al 
Rey Don Fernando , suplicándole se restituyese 
á España , pues ninguno podia pelear con él an- 
te la buena ventura del Cid, La honra que de es- 
tos gloriosos sucesos resultó para el Rey fue, que 
le llamaron Don Fernando el Magno en par de 
Emperador , y de aquí provino también el pro- 
verbio , de que los Españoles pasarán los puer- 
tos de Aspa á pesar de los Franceses. 

Todas estas noticias , que se reñeren en las 
Crónicas general y particular de Rodrigo Diaz, 
y las grandes, hazañas que se le atribuyen reía- 
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tivas al reynado de Don Fernando I. se inventa- 
ron , como dixe antes , por los Poetas , que com- 
pusieron sus romances en alabanza del héroe 
•Castellano , después del reynado de San Fernan- 
do. Las Historias , Crónicas y Anales, que se es- 
cribieron antes de este tiempo , no traben algu- 
na acción memorable , ni aún la mas corta me- 
moria del Campeador , que sea anterior al rey- 
nado de Don Sancho , hijo de Don Fernando I. 
Lo primero que se fingió , para poder contar las 
proezas que se han referido , fue el nacimiento 
del Cid en el año de i02d. Las memorias mas 
antiguas que tenemos de Rodrigo Diaz indican 
expresamente , que su nacimiento fue muy pos- 
terior , insinuando , que era muy joven quando 
murió su padre Diego Laínez , cuyo falleci- 
miento fue en el principio del reynado de Don 
Sancho , Rey de Castilla. Las Genealogías de 
los Reyes , que contiene el Tumbo negro de 
Santiago , y se escribieron en tiempo de San 
Fernando , tratan también del linage del Cid, 
de quien traben esta primera noticia : Quando 
murió Diego Lainez , padre de Ríty Diaz , prisó 
el Ríy Don Sancho de Castiella á Ruy Diaz , et 
criólo y et fizólo Caballero, £n lo qual siguió el 
Autor de las Genealogías las historias anteriores, 
qual es la que yo publico , cuyas expresas pala- 
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bras son : Eo autem mortuo ( Didaco Laínéz ) R(h 
dericus Didaci ejusdem filius successit in paterna- 
lis juris sorte, Hunc autem Rodericum Didaci 
Sandtius Rex totius CastelU , ^ dominator His- 
pania diligenter nutrivit , &f cingulum militi<e 
eidem cinxit. Estos monumentos fueron de ma- 
yor aprecio en el concepto de los Escritores me- 
dianamente discretos , que florecieron en fines 
del siglo XIII. y principios del XIV. Fr. Gil de 
Zamora , despreciando lo que se establecía en los 
Romances y Crónicas de las proezas del Cid en 
tiempo de Don Fernando , siguió como mas se- 
guras las referidas memorias, escribiendo así: 
Mortuo itaque Didaco Flavini patre Roderici Di- 
daci , Rex Sandíius de Castella recepit Rodericum 
Didaci , ac nutrivit , eidemque contulit militaría 
sacramenta. Habiendo pues comenzado á reynar 
Don Sancho en el año de ioó6. y siendo enton- 
ces Rodrigo Diaz tan joven , que tuvo necesidad 
por la muerte de su padre de que el Rey Don 
Sancho le llevase á su palacio , y perfeccionase 
su educadon , se evidencia , que los Romanceros 
y Crónicas adelantaron su nacimiento al año de 
1026. con solo el fin de poner al Campeador en 
edad de poder señalarse en valor , y de atribuir- 
le las hazañas qoe fingieron en sus novelas en lo 
relativo al rey nado de Don Fernando. . 
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En el año de 1054. comenzó la guerra en- 
tre Don Fernando , Rey de León y de Ca stilla, 
y Don García su hermano , Rey de Navarra , y 
de la parte de Castilla , que comprehende el 
territorio mas antiguo de esta provincia , y es el 
que se extiende á la parte septentrional de Bur« 
gos , quedando esta ciudad en los estados del Rey 
Don Fernando , conforme á la división de Don 
Sancho el Mayor su padre. Esta guerra , en cu- 
yo principio pereció en Atapuerca el Rey Don 
Garda, prosiguió algunos años, reynando en 
Navarra su hijo Don Sancha de Peñalen , por 
las fronteras dé Castilla , cuya entera posesión 
pretendía el Rey Don Fernando. En ninguna 
ocasión como en ésta pudo exercitarse el valor 
de Rodrigo Díaz ^ pero lo cierto es , que sin 
«mhargo de darse tantas batallas en las comar'* 
cas de Burgos su patria , y de haber durado tan 
largo tiempo la guerra , no hay historia fidedig- 
na que mencione alguna acción dé este famoso 
guerrero. Su padre Diego Lainez fue el que en> 
tonces; se: señaló eiitre los que militaban por el 
Rey Don Fernando contra los Navarros , i quie- 
nes gasió tres lugares , que son Uvierna , Ulber 
yLapiedra, como testifica lal antigua historia 
que ahora publica, añadiendo'^! qué jamás pu- 
dieron los Navarros' vencerle después, que les 
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ocupó los expresados pueblos , el qüal testimo- 
nio convence la falsedad dé lo que escribe Mo^ 
ret al año de 1060. asegurando , que Don San- 
cho , Rey de Navarra acabó en este año de re- 
cobrar cumplidamente las tierras de Castilla k' 
Vieja y qú& se hablan perdido. Consta . pues por 
todo lo dicho , que Rodrigo Diaz no tuvo en to- 
do el réynado de Don J'ernando edad competen- 
te para lí milicia , y qué stjis. proezas no comen- 
zaron hasta que reynak)n sus htjo^ Don Alonso 
en León y y Don Sancho en Castilla. Consta así- 
misnvx, que la pípímera memoria que tenemos de 
Rodrigo Diaz en<lp8.monüraeatos mas. autoriza^ 
dos acerca de lá educación dfe este héroe perfec- 
cionada, en el palacio de Don Sancho ^ Rey '>de 
Castilla, se anticipó al reynado de Don £ediaii^ 
do ^.atribuyéocb^ á este Principe sir .crianza por 
}&& RbmahccTÓs , y Cj^óñicás; poste;:B}l:iés^, con 
el ñn deüitroducir las novelan ^: con que se man-í- 
chó nü estra historia. Esteesiel nombre y que me-c 
recen lasr. iiQÍicía& qi]e< déxa referidas' de .;PeyTe 
Pringos, y de el caballo Baviecaiy de los amores 
y casamiento de.Ximena Gómez , de 'la apari- 
-cion.de San 'Lázaro en el pantano, xie iasr viéio- 
rias alcanzadas: del Conde. Don Ramoií, 3r:dei las 
fuerzas.de Franci¿p(Mrel Cid y los pocos que 
le. acompañaban , ^piando iba previniendo como 
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aposentador posadas , y viandas para el Rey Don 
Fernando ; de la hija del Conde de Sáboya , y 
del hijo Cardenal , que en ella tuvo este Prínci- 
pe , de la lid con Martin Gómez sobre el seño- 
río de Calahorra, fábula Inventada contra la 
verdad de la historia ; según la qual esta ciudad 
perteneció constantemente á los Reyes de Na- 
Yarra , desde su conquista por Don Garda , has* 
ta Don Alonso VI. Rey de Ltoa^y- de Castilla, 
que se hizo señor de lá Rioxi. 

Jjos que pretendieren que Kodrigo Diaz era 
varón regusto reynando Don Fernando I. jio ha-: 
Harán otra prud>a de. su intento , que algunas 
escrituras dadas en el reynadodel referido Prín- 
cipe , en . que se lee la firma de Rodriga Diaz. 
Pero deben entender^ que. ^s|e. argumento. es 
omy ineficaz 9 por ser iimehos los que teniah por 
este tiempo el mismo nombre y apellido , y en- 
tre ellos el famoso Conde. Don Kodrigo Diaz, 
ét quien hablaré en otra, parte. Este confirmó 
tiía escritura! existente en el Archivo déla San- 
ta Iglesia de Oviedo, en que firmó también nues- 
tro Rodrigo Diaz, que para diferenciaffse del As-^ 
turiano, mai'úúói Bjuderieus Utidad CásuUanns, 
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La Historia de Rodrigo Diaz desde que tuvo edad 
militar hasta su muerte está mezclada en las Cró- 
meas de sucesos fabulosos^ y verdaderos , cuyo dis- 
cernimiento debe hacerse por la historia 

que ahora se publica. 



N 



o contentos los Romanceros, y Cancioneros 
con la invención de las fabulosas acciones , con 
que engrandecieron al Cid en el reynado de Doa 
Fernando el I; quandp aún no tenia edad com- 
petente para alguna empresa , fingieron, ó exa- 
geraron otn^ , <que mezclaron con las proezas 
verdaderas , qué hallaron en monumentos anti- 
guos, reJiativos á los reynados de Don Sancho, 
Rey de Camila, y de Don: Alonso VI. El daño 
que ha resultado de ósta coi^usion \, de que se 
quejan los Escritores mas juiciosos es , que las 
vi<^orias .verdaderas del Cid se han hecho sos- 
pechosas , sin que hasta ahora haya sido posible 
discernir los siicesos verdaderos de los falsos. £1 
único Autor á quien han apelado los Escritores, 
para aprobar, ó reprobar las narración^ , que se 
l^en del Campeador*, ha sido el ^ las memorias 
del Tumbo negro de Santiago , reputadas hasta 
aqui por el documento mas exá¿):o que se tenia 
de las cosas de este famoso guerrero. Pero sien- 
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do tan corta esta relación , y muchas , y muy 
notables las hazañas del héroe Castellano , suce- 
día que cada uno negaba según su pasión , ó ge- 
nio los hechos mas verdaderos , solo por no ha- 
llarlos referidos en el citado documento. Lo- 
grándose pues ya la dicha de tener una historia 
mas larga, antigua, y fidedigna, que la del Tum- 
bo de Santiago , esta debe ser la que decida, y 
resuelva las controversias, y dudas, que se han 
movido acerca de varios sucesos ; y sirva asi- 
mismo, para discernir los fabulosos de los verda^ 
derds. 

Para hacer patente lo que déxo dicho , pon- 
dré algunos exemplos tomados de la Crónica del 
Cid ,. y cotejados con la que publico -en esta 
obra. Cuenta la Crónica , que Don Alonso VL 
sabida la müeite de su hermano Doii Sancho en 
Zamora, vino luego á tomar posesión del Rey- 
no de que habia sido injustamente despojado. 
Los Leoneses, y Gallegos lé aceptaron inmedia- 
tamente por su Rey , y Señor; pero los Castellaa 
nos, y Navarros no le admitieron sino bajLo la 
condición de quejurase no haber tenido partean- 
la niuerté dé su . hennano Don Sancha Siú em-^- 
baigo ninguno de los Castellanos se atreviá^s^' 
pedir juramento á Don Alonso ^ sino es el Cid; 
que üo. quiso be^le la mano hasta ^pie Ib^hidie*- 
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sp. Juró jel Rey coii estas palabras : Aqtd futo d 
Dios^ é 4 Santa María , que iumca lo maté , lún 
fui en consejarlo , nin me plogo ende aunque me 
babia quinado mi rtynado» E por ende vos ruego á 
todos y como amigos , é vasallos leales , que me acón-* 
j^jades como me salve de tal fecho. Alentados los 
CasteUaao$ con el hecho del Cid , respondieron 
al Rey , que jurase con doce caballeros vasallos 
$uyos que vinieron con él desde Toledo , y que 
el juramento se hiciese en la Iglesia de Santa 
Qadea de Burgos , y que de este modo seria sal- 
vo, y le aceptarían por su Rey. Marchó. Don 
Alonso á Burgos , y disputándole :entre los Cas- 
tellanos- quien habia de representar al reyno de 
Castilla , se ofreció el Cid , encargándose de es* 
ta función* Llegado el dia , y puesto el teatro 
«n. Santa Gadea , puso el Cid el libro de los 
Evangelios sobre el altar ^ y poniendo éí Rey. 
Pon Afonso sus manos sobre el libro ^ le habld 
el Cidr.icbn estas palabras llenas de animó ^ y. 
de amor .i su patria , y á su Rey Don. Sancho i 
Rey Xhtt Alonso , vos venides jurar por la muer- 
^ dtl Rjey.Dion Sancho vuestra hermano ^^qm nin» 
¡ú matastex.^ tun,f uestes en consejo : decid ^ siymro^^ 
iio& é, 0io£ fijos dalgo. Respondió el Rey con los 
9tros caballeros: Si juramos. Entonces dixoel 
Qii^i.Si.'ms^^jende sopistes parte ^ ó maad^dñtf tal 
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muette murades como murió el Rey Don Sancho 
vuestro hermano : villano vos mate , que non sea Ji- 
jo dalgo : de otra tierra venga , que non sea Cas- 
tellano. Amen» Respondió el Rey , é los fíjos dal- 
go^ que con el juraron: Amen. No contento el 
Cid con este primer juramento, se atrevió á pe- 
dirle segundo, y tercero , y dice la Crónica que 
al segundo se sonrojó el Rey , y al tercero se 
irritó contra el Cid , reprehendiéndole con estas 
severas palabras : Varón Ruy Diez^ i por qué me 
afincades tanto ^ ca oy me juramentastes , é eras 
besar edes la mi mano ? - ■. 

Todo este cuento se inventó en unes de! si* 
glo XIII. para exagerar el valor del Cid , y su 
zelo por el Reyno de Castilla, á cuyo honor 
atendin en la referida función , exponiéndose á 
los grandes trabajos , que podian sobrevenirle 
por el exceso de su átrevimientoi.! La; falsedad de 
esta -relación se evidencia con la autoridad de la 
historial antiquísima , que publico^ de la qüal 
¿onsta^.que asi que murro 'el Rey de Castilla 
Dea Sancho , y entró á reynar <¿u hermano Dóii 
Aloato^ heredando los estados dé Castilla, y re^ 
cobráiudD dos de León, Rodrigo Diaz fup recibir 
dio con grande honor por el nuevo Rey, qué le 
amó tan finamente', que no solo quiso tenerle 
en su compañía, sino que.'Je dio por muger á 
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Doña Ximena , prima del mismo Rey Don Alón* 
£0 , é hija de Don Diego , Conde de Oviedo. La 
conñanza que en estos primeros años hacia Don 
Alonso del Campeador fue tanta, que debiéndo- 
le ciertos tributos los Reyes Árabes de Sevilla, 
y de Córdoba , á ninguno quiso encomendar es- 
ta embaxada , sino á Rodrigo Diaz. £1 mismo 
Rey Don Alonso pocos dias después de su res- 
titución al reyno de León dio una célebre es- 
critura i. que publiqué en el Tom. XXX VL de la 
España Sagrada , Apend. XXVI. en que testifi- 
ca la gran paz con que tomó posesión de los es- 
tados de su padre Don Fernando , sin que algu* 
no hiciese la mas leve resistencia. La qual no se 
compadece bien con la inquietud de los Caste- 
llanos , con el atrevimiento del Cid , con el son- 
rojó y molestias del Rey , y con el encono que 
se le atribuye para con Rodrigo Diaz. 

Conduce también la historia , que ahora pu- 
blico , para resolver las dificultades que han mo- 
vido los Autores acerca de algunos hechos del 
Campeador. Refiérese de Don Sancho , Rey de 
Castilla , que hizo una expedición á la Celtibe- 
ria , y que se puso sobre Zaragoza con el fin de 
reducir algunos Reyezuelos Moros al reconoci- 
miento en que habían estado en tiempo de su 
padre Don Fernando. Sujetados los Moros , mar- 
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chó con SU exército contra Don Ramiro , Rey 
de Aragón , á quien sitió , y venció en Grados; 
Esta expedición y vi¿);oria creída por muchos 
Escritores Aragoneses , y entre ellos Zurita y 
Abarca , se vé impugnada por el P. Moret en 
los Anales de Navarra al año de 1063. alegan- 
do este Escritor , que la fuente , de donde se to- 
mó esta noticia ^ no es otra que la Crónica Ge-: 
ñeral , y la historia del Monge Pinatense , que 
no son muy exá<áas en las cosas , que antece- 
dieron al tiempo en que ellas se escribieron , car* 
Uando toda la antigüedad una memoria tan rui- 
dosa. El mismo Autor tiene por falso ^ que Don 
'Ramiro , Rey de Aragón , tuviese en este tiem? 
pó alguna batalla ; porque su edad era ya tan 
abanzada , que absuelto de los afanes de la guer- 
ra , no estshsL »no para dar cbnsejo , y dirigir 
en los negodos militares , en especial teniendo 
hijos de edad , y de esfuerzo. La relación del 
viaje de Don Sancho á tierras de Aragón , testi- 
ficada por las Crónicas y «tros Escritores , tiene 
ya en su favor la antiquísima historia que pu^ 
blico , cuyo testimonio es tan autorizado , que 
convence , que la antigüedad no guardó silencio 
en fóta memorable iiotícsa ,. y que por tanto se 
debe creer ésta como toiíiada de fuentes mas 
limpias que ia Crónica geneml' » y la particular 
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del Cid. Es cierto que hasta ahora no se podía 
resolver , si el Rey Don Ramiro murió en esta 
batalla ( punto muy disputado entre los Auto- 
res ) atendiendo solo á la autoridad de las ex- 
presadas Crónicas ; pues la General dice , que 
murió en ella , y la particular del Cid asegura, 
que Don Ramiro y Don Sancho fizieron pleyte- 
sia , que el Rey Don Ramiro se partiese desta 
porfa , é Jíncasse el Rey de Zaragoza por vassaUo 
4el Rey Don Sancho : ca si non por esto , muerto^ 
■ó preso fuera el Rey Don Ramiro. Mas al pre- 
sente tenemos toda la seguridad que puede de- 
searse para creer, que el Rey D* Ramiro no so- 
lo fue vencido , sino que murió en la batalla de 
Grados , según el expreso testimonio de la his- 
toria , que doy á luz , y dice así : Quandoquidem 
Mex SanSlius ad Casaraugustatn perrexit , ^ cum 
Rege Ranimiro Aragonensi sn Grados pugnavit, 
ibique eum devicit , atque occidit ^c. 

Hay otra qüestion muy reñida , sobre si el 
Cid prendió , y vendó á Don Sancho Ramírez, 
y á Don Pedro Sánchez , Reyes de Navarra y 
de Aragón. Los Escritores Aragoneses escriben, 
que el Rey Don Sancho Ramírez venció á Ro*- 
'drigo Díaz en una batalla que tuvieron junto á 
«Morella. Lt)s Castellanos no dan<:rédito áésta 
telacion,, flindados en varios testimonios, que 
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aseguran , que él Cid nunca fue VenciíJo , y por* 
el contrario escriben , que el Campeador ven- 
ció , y prendió al Rey Don Pedro , hijo de Do» 
Sancho Ramírez. £1 P. Moret niega, los reen* 
cuentros del Cid con Don Sancho Ramírez , so- 
lo por no leerse en las memorias del Tunibo ne- 
gro de Santiago. Véase en los Anales de Navar- 
ra al año de 1091. La historia que publico de- 
cide esta qiiestion con la mayor claridad. Consta 
de ella , que habiendo entrado el Cid en tierra 
de Morella , y destruido en gran parte el Cas- 
tillo de este nombre , Almuélamir , Rey de Zar 
ragoza , le encargó reedifícase el castillo , que 
se decia de. Alcalá. Entonces Don Sancho Ra? 
mirez se concertó con Alfagib , Rey Árabe , pa- 
ra pelear juntos contra Rodrigo Diaz. Envió 
también sus legados diciendo al Cid , se retirase 
de *la tiecra-en .que. estaba. No quiso el Cid obe- 
decer á Don Sancho , el qual juntando sus fuer- 
zas con las de Alfagib se dirigió contra el Cam- 
peador. Túvose una reñida batalla , en la quai 
fue el Cid tan venturoso , que venció á los dos 
Reyes V loG^ que se vieron loriados á huir. Peri 
siguiólos el Cid), y cautivó á muchos de loa 
principales Señores , expresándose en la historia 
que publico los nombre^ >de Raymundo Dalmax» 
Pbil4K>>de Roda , el Conde. Siantho Sianchez .de 
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Pamplona , el Conde Ñuño de Portugal , y 
otros. Esta misma viétoria e^tá referida en el 
cap. 1 1 2. de la Crónica del Cid ; pero se equi- 
voca el nombre del Rey Don Sancho , ponién* 
dose en su lugar el de Don Pedro su hijo , sien- 
do esta confusión el principal motivo de las 
dificultades , que se han movido acerca de este 
suceso. 

Dispútase también, si el Cid prendió, y ven- 
ció á Don Berenguel , Conde de Barcelona. £1 
P. Diago niega esta vidoria , poniendo algunos 
reparos contra lo que escribe la Crónica del Cid. 
La historia que yo publico refiere largamente 
los debates del (Campeador con el Conde , la 
prisión de éste , su confusión y humillación en 
presencia del Cid , con tanta individualidad y 
sinceridad en todo , que no puede dudarse la 
victoria completa del Cid sobre el .Conde de 
Barcelona; 

Estos encuentros de Rodrigo Díaz! con el 
referido Conde, tan disputados por los Autores^ 
son los que mas persuaden la antigüedad y pu- 
reza de mi' historia latina , y la corrupción de 
fiuéstras Crónicas^ , originada de no haberse te-^ 
AÍdo presente tan venerable monumento para las 
noticias <lel Campeador , las quales han venido 
fK>r «sta razón 'á dudarse, y jiegarse por muchos^ 
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no sin graves fundamentos. Los Poetas antiguos, 
celebrando los expresados encuentros con el 
Conde de Barcelona , creyeron que este.fiíe Doü 
Ramón Berenguel , como se vé en el Poema d^ 
Cid , publicado por el erudito Don Tomás Sán- 
chez , que dicet 

jfl Conde Don Remont á prison le han tomado. 
Hy ganó d Colada , que mas vale de mili marcos de pJatar^ 
. É venció esta batalla , poro ondrd su ¿arpa 
Pirisolo al Conde , pora su tierra lo lebaba : 
jÍ sus Creenderos mandarlo guardaba &c. 

De los Poetas pasó esta especie á las Crónicas 
generales y á la particular del Cid , contra cu- 
yos desconcertados cómputos ofrece Diago en 
su historia de los Condes de Barcelona algunos 
reparos, sólidos , vindicando el valor del Conde 
D. Ramón, y sacando por conseqüencia, que qual- 
quiera de los tres primeros Ramones Berengueres, 
que vivieron en tiempo del Cid , fue , y no fucj 
según la citada Crónica , .el de la batalla con el 
Cid , en lo que hay manifiesta contradicción. £1 
P. Berganza quiso satisfacer á estos argumentos^ 
pero sus soluciones son muy débiles , como ve- 
rá qualquiera que las coteje con los reparos de 
Diago , fundados en la serie Cronológica de los 
Condes de Barcelona. 

Mi historia látisia no padece tales dificultar 
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des eh la relación de las viéibriás que Rodrigo 
Díaz alcanzó del Conde de Barcelona. Este se< 
gun ella no era alguno de los Ramones , sino 
fierenguel , hijo del Conde )Don Ramón Beren> 
guel, llamado el Viejo, y el de los Usátícos; 
el qual por el zelo , y buenos oficios del Obispo 
Umberto,y de los Señores del Principado fue 
Conde de Barcelona juntamente con su herma- 
no desde el año de 1076. en que falleció su 
padre, hasta el de 1082. En éste fue muerto 
violentamente Don Ramón , que dexó un hijo 
irecieh nacido , llamado como el padre Ramoa 
Berenguer. Por esta razón el enemigo de Ro- 
drigo Diaz , Berenguer , tuvo sobre sí en los años 
siguientes todo él peso del Condado de Barcéloi 
na, y de su defensa. Así que con éste ñieron 
todos los debates del Campeador , que refiere 
mi historia , contra cuya autoridad no se |niede 
ofrecer alguna objeción , que merezca, ser aten- 
dida de los que examinan con. la mayor escru- 
pulosidad las memorias que leemos en los Escrí' 
tores antiiguos. 

De €ste niodo podván desvanecerse otras 
muchas fábulas introduQidai en la historia' del 
Campeador ^ y asimismo confirmarse la^ histo^ 
rias y verdaderas acciones de este ilustre guer» 
Tero- , y ' finalmente típiúditmi las; • dudas y qües- 
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tienes movidas por los Autores ¿ ée donde re- 
sultará el mayor beneficio para la historia del 
siglo XI. corrompida con muchos cuentos inven- 
tados , como queda dicho , por los Cancioneros, 
y admitidos en las Crónicas ^x]u& se uescribieron 
sin la critica necesaria para tales obras. Este es 
el motivo que he tenido para publicar el anti- 
guo y preiciosQ documento de la historia del 
Cid , conservado en el Códice de San isidro de 
León , de que he dado noticia en el Prólogo, 
con cuyas luces , y otras tomadas de buenas fuen- 
tes , referiré ahora con la brevedad posible la 
historia del héroe , que ha dado el mayor lustra 
ftl Reyno de Castilla. 
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fA Castilla , que mientras fue dominada de 
ios Reyes de León , y gobernada de sus propios 
Condes^ ,na solo retuvo como un solo cuerpo su 
título y nombre , sino que. báxo del mismo, au-t 
mentó notablemente su grandeza , extendiendo 
■ sus limites hasta' confinar con los montes y pue- 
blos de los Carpetanos , fue dividida en dos se- 
ñoríos en el año de 1034. por Don Sancho el 
Mayor , Rey de Navarra. Este famoso Príncipe, 
atendiendo á la felicidad de sus hijos , y desean- 
^,t, do que viviesen en buena paz y harmonía , re- 

partió entre ellos sus dilatados y ricos dominios, 
en cuya división quedó el Condado de Castilla 
hecho dos trozos pertenecientes á dos distintos 
señores. A Don García , su primogénito y here- 
dero del Reyno de Navarra , adjudicó todo el 
país , que comprehende las Merindades estable- 
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cMas en tiempo del Conde Fernati González, 
incluyendo las tierras que se extienden desde 
Montes de Oca , sobre la Bureba , hasta el 0-. 
ceano Cantábrico 9 y el castillo llamado Santa. 
María de Cueto. A Don Fernando su hijo segun- 
do , en quien recayó el Reyno de León por su 
muger la Reyna Doña Sancha , dio el señorío de 
Burgos , y las tierras que desde esta ciudad cor- 
ren hacia el medio dia , hasta los montes Carpe- 
taños, y son las que se denoniinaron últimamen- 
te Castilla, extendiéndose á ellas el nombre, que 
como he dicho en otra parte , se dio primera- 
mente á las tierras, que están á las riberas del 
£bro desde el fin occidental de Alaba , hasta las 
fuentes , ó nacimiento del mismo rio. Conforme 
á esta división acostumbraron los expresados 
Reyes usar en sus privilegios los títulos Reales, 
que «ignifícaban la posesión de las referidas tier*^ 
ras. £1 Rey Don Garcia notaba, que reynaba ea 
Pamplona , Nagera , Alaba , y Castilla la VieJA^ 
significando por este último título la parte de 
Castilla , que estaba al septentrión de Burgos^ 
donde .está sita la merindad de Villarcayo, que 
fue la primera á que se dio el nombre de Casr 
tilla. Don Fernando expresaba en sus cartas, que 
reynaba en León y- en Burgos , compreheodien- 
do en el nombre de esta (MÍ9á^ <;oaio cabeza,. 
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la paite meridional de Castilla , que en nuestros 
tiempos se dice también Castilla ¡a Vieja , á dis- 
tinción de las tierras que en el siglo XI. se ga- 
naron á los Moros á esta* parte de los puertos, 
y pasado algún tiempo se distinguieron con el 
nombre que ahora tienen de Castilla la Nueva. 

Aunque según el derecho que prescriben las 
leyes, parece que correspondia á Don Garcia, 
Rey de Navarra , como á primogénito la mejor 
de las dos partes , en que se desmembró la Cas-^ 
tilla , es inegable , que tocó á Don Fernando el 
trozo, no solo mayor y mas pingue , sino tam- 
bién mas ventajoso , é ilustre. Porque inclu- 
yéndose Burgos en este señorío , no admite qUes- 
tídn , que Don Sancho el Mayor dio á su hijo 
Segundo lo más opulento y condecorado de Cas- 
tra. Esta ciudad poblada , como queda xÜcho, 
por Don Diego Porcelos en el afio de 882. co- 
menzó luego 'i mirarse como cabeza de Castilla, 
f habitarse por familias las mas esclarecidas de 
la provincia. Honróse luego con el estableci- 
miento de Sede Episcopal, como convenia á ciu- 
dad principal y la mas noble, de Castilla. Enno- 
blecióse también con titulo de Condacb particu- 
lar , distinto del de Castilla , y llegó á crecer 
^anto en esta felicidad , que se reunieron en ella 
«los Condados par tkuiar^<ie la^ provinciaycome 
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los de Lantaron , Cerezo , y Lara. Sus Condes 
dieron mucha gloría al nombre Christiano con 
sus conquistas , y extendieron la fé , alcanzando 
insignes viétorias de sus enemigos. Entre los di- 
chos Condes es digna de muy particular memo- 
ria el célebre y esclarecido héroe Fernán Gon-' 
zalez , cuyas incomparables proezas dan copior- 
sísima materia para una historia , de que resul- 
te el mas crecido honor á la Castilla , y á todo 
el Reyno de España. Nació este gran Príncipe 
en Burgos , y se conserva hasta hoy el arco, 
triunfal erigido por su propia patria para me- 
moria eterna de tan noble hijo. Consta de nue- 
ve pirámides en la forma que se representa 
^n la estampa publicada eo el Tom. XX VL de 
la España Sagrada , pag. 172, y se. gravó ea 
él esta inscripción : 

FERMADO GONSALVI CASTELLS 
ASSERTORI. SXJM £TATIS PRfiS 
"^A^NTISSIMG pyCI. MA6NORUM 
RBGÜM OEMITOBlr StH> CIVL IN 
' TrSDCftlIVá ÁREA. SVPTV PVBUCO *' 



> j 



AD ILLIVS NOMINIS. ET VRBIS 
CLORLS MEMORIA SEMPITERNAM... 

ttecha .l3..dlvÍ8ÍQn.de. Cattilla. entre.poa/Oflfcia^ 
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y Don Fernando , comenzó Burgos á ser titulo 
de Reyno , que , como he dicho , se expresaba 
en las escrituras públicas dadas por el Rey Don 
Fernando. 

£n tal estado se hallaba la ciudad , y parte 
meridional de Castilla , quando nació el mas fa- 
moso Burgalés , y uno de los héroes del mundo 
mas celebrados en las historias , Rodrigo Diaz^ 
conocido con el nombre de Cid Campeador , y 
apellidado de Plvar. Este apellido dio ocasión 
á los autores de cantares , y romances antiguos 
para decir , que este famoso Castellano nació en 
la aldea de aquel nombre , y que fue de gente 
humilde , no faltando quien dixese que su padre 
ñie molinero. Este cuento, y otros semejantes, 
que ;se inventaron para exagerar mas la. fortu- 
na, á que fue elevado Rodrigo Diaz, deben .des- 
preciarse como contrarios á los mas autorizados 
documentos , que nos dan conocimiento de su 
familia, la que estuvo avecindada en Btirgos , y 
fue de las nías - ilustres de España. Su casa se ha 
conservado f con. el nombre de: .las. Casas del Cid 
heredada^ ppr el Mojt^ster^o fie Cárdena , y ce- 
didas por el mismo á la ciudad de Bureos por 
un corto censo anual ,,' y con la condición de 
mantener^n ellas las armas del Cid , para me- 
mbíiaílHel^e tanto esclarecida su .patria.. Al*^ 
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gunos Escritores señalan el aik) lie su naciinien- 
to diciendo, que fue el de 1026. Pero no hay 
testimonio que compruebe esta individualidad; 
antes bien hay algunos de la mayor antigüedad^ 
y autoridad , que muestran la falsedad de esta 
noticia, y podemos sospechar, que se fingió con 
solo el fin de hacerle varón robusto, y capaz de 
las proezas que se le atribuyen en el reynado de 
Don Fernando L 

Su padre fue Diego Laitiez , descendiente 
de Don Diego Porcelos poblador de Burgos , y 
de Lain Calvo, Juez de Castilla. Su madre fue 
Doña Teresa Rodríguez , hija de Dop Rodrigo 
Alvarez, Conde y Gobernador de Asturias, per- 
sonage de mucho valor y poder , y. de grande 
autoridad y. riqueza. Todos. Ips. documentos an- 
tiguos y de mejor nota convierfen. en', señalar á 
Rodrigo Díaz ^^OS' padres tf d^ joiiqniera^, qt^ eá 
una de his noticias mas constantes en la historia; 
Hállanse en escrituras de los..a¿loS( i o^^o. confir*- 
raacione^^e Djegp Lainez? y.fíOPjIa historia que 
ahora publico se sabe , que. :ft^' hombre; muy va* 
liente, y que en Ja guerra que se moyió. entre 
los Reyes , Jk hermanos Don J^'^rnüri^^ y I Don 
Garda en eliaop de 1054. g^tió.á los ^^«'^.Kro^ 
á üvierna , Orbel , y Lapíedra , en cuya pose- 
$ioji.y defensa se. mantuvo, con tant». firmeza. 
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que nunca pudieron los Navarros ganarle algu-' 
íia vi<5fcoria. ' 

Ha sido mas celebrado Rodrigo Díaz por los 
renombres y dí<^ado6, que se le dieron para sig* 
tiifícar su valor y destreza en la milicia , y en lo$ 
desafíos ) que por su propio nombre y patroní-^ 
mico. £n los monumentos mas antiguos, que te- 
nemos, se llama con estos nombres latinos: Cam- 
pidoSíus , Campido6íor , Catnpidu6tor , Campidaf^ 
tóf y Campiutot, Todos estos dictados se le die- 
ron en su misma edad. £1 Rey Don Alonso dio 
tina escritura , que se conserva en el Archivo de 
Aguilar, y es donación hecha al Monasterio por 
respeto de Rodrigo Diaz , y en ella se llama ya 
éste el Campeador. En otra que Ximena Diaz 
muger de nuesitrO Rodrigo hizo con su& hijos, é 
hijas, en favor del Obispo Don Gerónimo, y de 
hr Iglesia d& Valencia , se le dá elrenomtH'e dé 
Campidater. En la historia que publico le dá el 
mismo diñado el Conde Berengael como gene« 
taltinebt^ u^ádo porfío» que éntorices-'viviaft j f »• 
ra expresair la fórtaleía, y pericia militar de Don 
^oáú^^'i Mrh ipsei Rodericus ^ dice en una Carta 
qu&ldr Q^tbió, quem dicuM hllatoremy^ cam^ 
peattitétk ^ ^tmsmo reáombre se lé dá en las 
memorias y amales mas cercanos á «su tiempo. 
}jOi Castellanos: le han llamado comuoineote el 
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Cadipeador , y los poetas antiguos le celebraron 
con el mismo renombre , como el que trahe San- 
doval por Autor de estos versos : 

Don Nunno Rasura orne de grand valor 
yino de su linage el Conde batallador : 
El otro Don Layno el buen guerreador 
J^ino de aqueste el Cid Campeador, 

£1 poema del Cid publicado por él erudito Don 
Tomás Sánchez en el Tom. I. de su Colección, 
repite á cada paso el mismo di¿lado , y algunas 
veces le llama el buen Campeador , que en buen 
ora nascó , aplaudiendo asi su nacimiento por las 
grandes felicidades que con él vinieron á España. 
Del nombre Cid se ha creído comunmente, 
que le fue atribuido primero, po^ los Árabes , y 
luego de órdoi del. Rey Don Femando usado 
por los Españoles. Las Crónicas antiguas ^ y los 
Autores que las siguen refieren ^ que hallándo- 
se Pon Fernando poblando^ y* restaurando la ciu? 
dad de Zamora , que habia sido destruida por el 
bárbaro Almanzor , vinieron los Moros vasallos 
de Rodrigo Diaz á pagar el tributo de sil vasa- 
lla^. Xrlegironse al. Cid con ánimo de besarle 
la mano , y de presentarle los regalos , que tra- 
hian en reconocimiento de su dominación sobre 
ellos , llamándole con mucho respeto , Mió Cid, 
Agradó mucho al Rey Don Feriíando ^este nom- 
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bre, y mandó, que todos en adelante le nombra- 
sen Mío Cid Ruy Diaz, Samk>val dudó de la ver- 
dad de esta relación , y aún llegó á decir , que 
no se cumplió el mandato del Rey , en caso de 
haberse dado; y tratando del Monasterio de Cár- 
dena, dice, que en ninguna escritura auténtica 
se halla nombrado así , y que antes , y después 
el nombre Cid fiíe común en Galicia , y Casti- 
lla , como consta de los privilegios de aquellos 
tiempos. 

Es cierto , ^e el nombre Mió Cid se lee en 
memorias muy antiguas , como en los Anales 
Compostelanos , en la Genealogía de Rodrigo 
Plaz , que comienza : Este es el lincee de Rodric 
Diaz el Campiador , que decian Mió Cid, £1 Poe- 
tna antiguo nejMte el mismo nombre con mucha 
freqüencia , y concluye diciendo : Estas son ios 
nuevas de Mió Cid el Campeador. En los versos 
impresos por Sandoval en el Emperador Doa 
Alonso VU, se lee también lo siguieate : 

Ipse Rodericus , 1910 Gd s£mper vocatus^ 

De quo cantatur , quod ab bpstibus baud superatus^ 

Qui domuit Mauros^ Comités domuit quoque nostros^ 

Hunc extoUebat , se laude mM^^^ f^ebat^ 

Sed fateor wrum.^ quod tollet multa dierum^ 

Meo Cidi primus , fult Alvarus ^ atque secundus. 

Asimismo muchas de las cosas que pertenecen 
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^é algún modo á Rodrigo Díaz se llaman con el 
apropio sombre , como Vivar del Cid , las Casas 
-del Cid , cerca de Almenara la Miiela del Cid^ 
■en término de £lda la Sierra del Cid , en tterri 
de Morella la Muela y Cueya del Cid , en la 
frontera de Aragón nuestra Señora del Ci4 , j 
aún la ciudad de Valencia , cUya primera; coa- 
quista se debe al héroe Castellano^ ha conser-^ 
vado el nombre de Valencia del Cid Sin em- 
bargo es indubitable lo que dice Sandoval , esto 
es , que no se halla monumento del tiempo en 
que vivió Rodrigo Diaz ^ del qual conste haber 
.tenido este nombre. Lo mas notable es , que U 
liistoria latina que yo publico en medio de ha^^ 
-berse escrito desdes de la muerte del mismo hé- 
roe , y de repetir tantas veces su nombre , nunca 
le menciona con el de Cid^ sino siempre con el de 
Rodrigo Diaz j y alguna vez con los diétados 
Campidoóhís y CampidatoTi De donde se puede 
sospechar , que el nombre Cid , aunque tan an- 
tiguo , es algo posterior , no solo al Campeador^ 
•sino también al Autor de la referida hi^oria. c 

i 

Acerca del significado de esta voz son muy 
varios los pareceres de los. Escritores , interpre- 
tándole unos gran Cafitan , otros gran Señor , y 
otros finalmente Guia.^ Centurión , Juez , Reguloy 
Tribuno , Akayde, Lo ciüat común e& el uso de 

F 
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esta voz en el signifíicado de Señor , con qiie los 
antiguos quisieron honrar á Rodrigo Díaz , para 
ihuestra de la estimación y respeto que le de- 
bían por su poder y autoridad , y por las gran-^ 
des hazañais con que engrandeció á nuestra Es- 
paña. Sea lo que fuere de esto , debo advertir 
la equivocac;ion del P. £erganza , que tratando 
^e este nombre dice y que el ¿eCitti^ y el de 
Selliti^que se leen muchas veces en las escri- 
turas antiguas , no son nombres propios de per- 
sonas , y que solo significa que los que firmaban 
eran testigos citados y abonados. Fue de este mis- 
mo diélamen el P. F. P. G. Benedi¿lino de la 
-Congregación SL Benito de Vall^olid, Archivís- 
■ta' y Bibliotecario del Real Monasterio de S< Pe- 
dro de Cárdena , en su Diseño del Discurso preli- 
minar para la Colección Diplomática, donde dice 
así : ^ También merece nuestra atención otra ex- 
a» presión , que se lee en las Cartas de contrato, 
-ny aún en algunas Reales. Esta es : Cidi , ó Cid 
fitest, Bellidr test, ó Citi , Bellititest, la qual en- 
« tienden los Diplomáticos, no de personas par- 
vticulares , sí genéricas ; y parece que equivale 
« á nuestra expresión testigo , y á ruego , ó tes- 
V tigos voluntarios.^ £^ lo qual se equivocaron 
inanífiestamente ' estos Antiquaríos, pues no hay 
cosa mas- dertsi' en^e loscque manejan príVile- 
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gíos antiguo? (^ue ^igniñcarse por ^Quellos nom- 
bres las personas que firmaban , y que por tan- 
to del mod<^ que de los nontbres Rod^rici , Fré^ 
denandi se formaban los patronímicos Roderíqufz^ 
y Fredenandiz , así de aquellos se derivaban los 
de Citiz , y .Bellitiz , como se puede y^r ^a un 
gran numero de escrituras. 

Llamaron finalmente á Rodrigo Diaz con el 
nombre de un pueblo diñante dos leguas de 
Burgos , á la parte septentrional , que se dice 
Vivar , y díxose Rodrigo Diaz de Vivar , no por 
haber nacido en este lugar , sino por pertenece^ 
esta villa á su señorío , con cuyo distintivQ <$^ 
•diferenciaba de otro famoso Rodrigo Diá^:, qy^ 
«ra Asturiano » é hijo del Conde Don Diego.. ^ 
Poema citado del Cid. le llama así algunas yece4 
y la primera es en el verso 296. donde dice: , 

Qjuando Id sopo mió Cid el de Bivar 

Cal* crece compa&a porque mas vúldra^ 

jípriesa cavalga recebirlos salie 

Tornos' Á sonrisar yleganle todos , la mano I* van hesar* 
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C A P I T U L O 1 1. 

3iuere Don Diego Lainex, Dm Sancho , Rey de 
Castilla , lleva 4 Rodrigo Diaz 4 su palacio, 
\Agrégale á la Milicia , y le lleva en su compañía 
i'^ todas ius expediciones , en que sobresale mucho 

el valor del joven soldado* 




iNGUNO de los Escritores antiguos nos ha 
^eixado memoria del año en que murió Diego 
L.ainez , dichoso padre de Rodrigo Diaz. La se- 
rie de los sucesos relativos á la guerra , que du- 
^ó algunos años entre Don Fernando , Rey de 
fLéon yy su hermano Don García , Rey de Nir* 
Wrra^ , sobre la posesión de los estados de Casr** 
tilla 4 que se decía la Vieja , me dan alguna luz 
para «conjeturar , que la muerte de este noble 
Burgalés fue c^ca del año de io5o. Porque ha- 
biendo comenzado la guerra en el año de 1054. 
Diego Lainez tuvo la felicidad de ganar á los 
Navarros aljgunos pueblos cercanos á Burgos, 
como ya he dicho , y se mantuvo constantemen- 
te en la defensa y posesión de ellos por algún 
tiempo ; de donde se puede colegir , que su vi- 
da se alargó hasta dicho año poco mas ó menos. 
Rodrigo Diaz quedó heredero de los estados de 
fiu buen padre , los quales eran bastantemente 
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ricos , como parece por la carta de arras , que el 
hijo hizo en favor de su muger Doña Ximena 
Díaz , en que se expresan muchos pueblos , y. 
entre ellos Vivar y Uvierna , que su padre ha- 
bía ganado á los Navarros poco antes de su 
muerte. ; 

Don Sancho, hijo de Don Eernando, Rey de 
León , á quien tocó el gobierno y Reyíjio de Cas- 
tilla , viendo el desamparo , en que habia queda* 
do Rodrigo Diaz por muerte de su padre, y 
atendiendo á ^que era joven de la primera noble- 
za de Castilla, y señoi: de muy ricas posesiones, 
y asimismo , que daba ; muestras de ser también 
lieredero del valor de su padre , tuvo por coa-^ 
veniente llevarle á su palacio , y dar la ultima 
perfección á la buena educación que habia teíii*- 
do en casa de su padre Diego Lainez* Honróle 
también con el cingulo militar ,. cuidando de su 
crianza , y de su condecoración con tanta, diligei^ 
cía , y amor como si fuese hijo suyoi 

Sucedió en este tiempo , que los Moros de 
la Celtiberia , vasallos y tributarios del Rey Don 
femando , se resistieron al reconocimiento y var 
sallage , no queriendo pagar los tributo^ que de- 
bían. Don Sancho , que gobernaba á Castilla^, y 
se nombraba , según algunos Escritores , Rey de 
esta Provincia antes que su padre Don Fernanf 
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do muriese , juntó un grueso exército > y se en- 
caminó á Zaragoza , llevando en su compañía al 
nuevo soldado Rodrigo Díaz.. Púsose sobre la di- 
cha ciudad , y la tuvo cercada , y en tal aprieto, 
que los Moros se vieron forzados á rendirse , y 
darse por vasallos suyos , con la condición de 
que Don Sancho defendiese en caso de necesi- 
dad aquel Reyno de los Árabes de todos sus 
enemigos. Hecho esto, sabiendo Don Sancho, 
que Doq Ramiro , Rey de Aragón , se hallaba 
poniendo siúq á Grados , que era plaza de los 
Moros sujetos al Rey de Zaragoza , sita cerca de 
los ríos Isabena y Esera , marchó con su exérci-^ 
to ) compuesto dé Chrístianos y de Árabes , á 
defender á los de Grados del poder de Don Ra- 
in iro. Éste salió al encuentro á su sobrino Don 
Sancho en las cercanías de la misma villa , y 
trabtándose batalla entre ambos , los Aragoneses 
^quedaron desbaratados y. vencidos, y su Rey 
Don Ramiro muerto. Zurita en los Anales de 
:Aragon, lib. i. cap. i8. dice, que según algu- 
nos escriben , Don Sancho Uevó consigo á Ro- 
-drigo de Vivar , qué dixeton el Cid. Esto es 
-innegable , y solo podemos dudar , quáles fue- 
ron las proezas de Rodrigo Diaz en esta expe- 
dición , que es la primera en que se halló. La 
-historia latina que. ahora publico solo dice, que 
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el Rey Don Sancho le llevó consigo , y q«e le 
tuvo presente en su exército y triunfo» Pero la 
relación de la Genealogía del Campeador', qut 
se halla en los Anales Compóstelanos , dice : É 
quando lidió el Rey Don Sancho con el Rey Don 
Ramiro en Grados , non hy ovo mejor Caballero 
que Rey Diaz» Esto mismo se conjetura de los 
buenos efeétos , que experimentó Rodrigo. Diaz 
de resultas de la referida guerra ; porque ,. como 
consta también de .la otada historia latina , el 
Rey Don Sancho se encendió tanto en el amor, 
que ya le había mostrado antes , que volviendo 
á Castilla le hizo príncipe sobre toda la milicia, 
honor muy distinguido , y que no se le daría sin 
algún mérito , y servicio muy particular y so^ 
bresaliente. 

Refiere la mlstna historia latina., c^e des- 
pués de la expedición del Rey Don Sancho á 
Zaragoza , Rodrigo Diaz creció , y se hizo ¿uer- 
rero fortísimo, y muy diestro y perito en la mi- 
licia , grangeándose por esto el renombre de 
CampidoSfo. Añade luego , que en todas las guef-^ 
ras que el Rey Don Sancho tuvoicon mi herma- 
no Don Alonso , Rey de León , llevó Hodrigo 
Diaz la vandera Real de Don Sancho ^ y que 
prevaleció ^ y se distinguió entre todos los csol- 
dados del exército del Rey de Castilla. Dos son 
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las guerras principales que se trat>áron entré los 
dos Reyes expresados. En la primera entró Don 
'Sancho en tierra de León, haciendo. en ella 
grandes hostilidades. Su hermano Don Alonso 
quiso que la guerra se reduxese á una batalla 
campal , la qual se dio efediivamente en Llan- 
tada á las riberas del rio Pisuerga» Los Castella- 
nos salieron vidioriosos por el incomparable va- 
lor eon que peleó Rodrigo Diaz , ostentando en 
esta ocasión los grandes progresos, que habia 
hecho en el arte militar en el Real palacio de 
Don Sancho. Esta batalla se dio, según los Ana- 
. les Complutenses , en el dia 19. de Julio del 
laño de 1 068. El. mismo señalan las memorias 
•de Cárdena , que dicen así : JSr<» M»C* Vh añói, 
ovieron batalla el Rey Don Sancho , é.el Rey Do» 
~2Ílfonso\ ambos, hermanos , fijos que fueron del 
¡Rey- Don Ferrando.^ en Llantada , é . fue vencido 
■el Rey Don Alfonso, 

La guerra segunda, que se movió entre los 
tdos. hermanos Don Alonso , y Don Sancho, tuvo 
-por teatro á un pueblo llamado Golpejares , en 
-las comarcas de Carríon.. Fueron varios los tran- 
'ces de las batallas, que se dieron en esta oca- 
Lsion. En el primero fueron los Leoneses venci' 
-dos^ los Castellanos , y su Rey Don Alonso 
.tuvo que: acogerse, á Carrioa. £a el segundo fujS- 
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ron vencidos los Castellanos , porque reforzan- 
do Don Alonso sus tropas , volvió con su exér- 
cito contra los Castellanos , á quienes acometió 
con tal esfuerzo, que no solo los desbarató , si> 
no que aún su Rey I)on Sancho se vio en la ne- 
cesidad de huir á uña de caballo. Viendo Rodri- 
go Díaz la desgracia de sus Castellanos , acon- 
sejó al Rey Don Sancho que revolviese contra 
los Leoneses. Mirad , le dixo , los del Reyno de 
León , alegres con la victoria de este día , des- 
cansan con seguridad , celebrando el feliz suceso 
en sus tiendas. Ellos dormirán con gran sofliego 
y seguridad en la noche próxima. Si queréis pues 
vencerlos , ordenad , que demos sobre ellos de 
improviso en la madrugada. Pareció bien á Don 
«Sancho la industria de Rodrigo Diaz , y ponién- 
dolo en execucion acometió á los de León al 
amanecer , y como estaban descansando con de- 
masiada seguridad , y enteramente desprevenidos, 
hubieron de entregarse á los Castellanos. Su Rey 
Don Alonso quiso defenderse , acogiéndose á la 
Iglesia de Santa María de Carríon ; pero siendo 
allí aprisionado, fue llevado por su hermano á la 
Corte de Burgos. Sabiendo esto Doña Urraca, 
hermana de ambos Reyes , rogó á Don Sancho, 
diese libertad á su hermano, aunque fuese baxo 
la 4ura condicipn de que le dexase el Reyno de 
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León, y se pasase á , los dominios de los Sarta* 
ceños , para que de este modo no pudiese pre- 
tender en algún tiempo , se le' restituyese el 
Rey no qu^cedia. Así se hizo ,. porque aceptado 
el partido, Don Alonso se retiró á Toledo, don- 
de fue admitido por el Rey Almenon , y trata- 
do no solo con benignidad, sino con la' mágniñ- 
cencia que correspondía á tan esclarecido per- 
sonage. Tan desgraciado como esto fue el éxito 
de la . referida guerra , siendo Rodrigo Díaz el 
autor principal de la ruina de los Leoneses , y 
de su gran Rey Don Alonso. 

No contento Don Sancho con haber despo- 
jado á su hermano del Reyno de León , pasó á 
quitar á su hermana Doña Elvira la ciudad de 
Toro , que poseía por Infantazgo , y logrado es- 
to pretendió también, que su hermana Doña Ur-^ 
raca le cediese á Zamora. Esta ciudad estaba muy 
fortificada, y sus vecinos, y otros caballeros, que 
se refugiaron á ella , sentidos de la ambición é 
impiedad de Don Sancho , se hallaban resueltos 
á defender la ciudad hasta los últimos esfuerzos. 
Don Sancho la sitió con un grande exército com- 
puesto de gentes no solo de Castilla, sino de los 
demás Reynos de que se habia apoderado. Mien- 
tras la ciudad estuvo estrechada con el asedio, 
sucedió casualmente que quince soldados halla- 
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rol) solo á Rodrigo Díaz cerca de la misma ciu- 
dad ^ y los siete de ^éllos estaban armados de ma- 
lla. Stn embíirgo Rodrigo Diaz los acometió con 
tanto brío , que mató á uno de ellos , hirió á dos, 
y ahuyentó á los demás , aunque todos eraní 
hombres de gran valor. Quando mas fatigada s& 
hallaba la ciudad, salió de ella un astuto y atre- 
vido soldado llamado Vellido Ayulfo , y atrave- 
só á^Don Sancho con una lanza , lo qual ejecu- 
tado escapó Á.la dudad con tauta ligereza , que 
ninguno deil exército Castellano le pudo dar al- 
cance. Dota Sancho murió luego de aquella cruel 
herida^ siendo este; el 'fin calamitosa de este Príñ^t 
cipe., üiiy^ ambicioB iba écupaodo los, astados 
que pertenecían á todos isus hermanos , causan- 
do recelo en todos ios fispañoles de la violen^ 
cíia con que serían triatados por un Rey , que no 
perdonaba 4 los siiyoá V ni. aún -miraba con pie- 
dad al sexo flaco de jsus hermanas. 

Asi la prisión y destierro de Don Alonso, 
como la muerte violenta de Don Sancho , suce- 
dieron en él año de 1072. y es muy verídica la 
memoria de Cárdena, que dice i Era MCXaños 
fueron arrancados los Leoneses^ é tomó el Rey Don 
■Sjancho al Rey Don Alfonso su hermano en Gol- 
feares* en. jS anta María de Carrim ^ é ese mismo 
smo mataron á Don Sancho, en Zamora. £1 Mon- 

q2 
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ge de Silos testifica , que Don Alonso « estuvo 
desterrado nueve meses , de donde se colige^ 
que habiendo sucedido su prisión y la muerte de 
su hermano en un mismo año, y señalándose en 
los Anales de Santiago, y en los Complutenses 
el mes de O^ubre á la desgracia de Don San- 
cho , el destierro de Don Alonso fue desde el 
mes de Enero hasta el de Odubre. 

£1 cerco de Zamora es uno de los muchos 
sucesos que muestran Iz inclinación de los es- 
critores del siglo Xlll. á fingir noticias , que en 
los tiempos siguientes fuesen prodigiosas , é hi- 
ciesen icélebre y admirable el nombre -d^l país, 
y de las personas á que «stabán aipasionados. 
£1 Silense , escritor coetáneo , y las memorias 
mas cercanas al ^ceso , solo refieren la muerte 
desgraciada; idel ' Rey Don Sancho en el asedio, 
la i huida de su^matador i la ciudad , la tristeza 
que de su muerte resultó en su exército, la pre- 
cipitada fuga de los Castellanos, á excepción de 
una cohorte de los mas valientes , que resistien- 
do á los enemigos puc^eron llevar consigo el ca- 
dáver dé su Príncipe. Pero los Romances y Cró- 
nicas , que se publicaron €a tiempo muy poste- 
rior, trahen muchas y abultadas noticias , y al- 
gunas contrarias i las mas antiguas. Hablando 
dejólo el Cid ponen una célebre embajada, que 
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hizo de orden del Rey á la Infanta Doña Urra^ 
ca , su destierro por orden del Rey Don Sanclio, 
ei perdón alcanzado por las instancias -de los 
Condes y Ricos hombres , la recomendación que 
el Rey Don Sancho hizo en su favor antes de 
espirar , para su hermano Don Alonso , el reto 
áb Don Diego Ordoñez á los de Zamora , por 
haber protegido á Vellido Dolfos , la sentencia 
que sobre el mismo reto dieron los Alcaldes , y 
otras cosas <le este jaez semejantes á la que trá- 
he Sandoval en el Rey Don Sancho , de lo que 
se cantaba en Castilla , de las quejas que la In- 
€sinta Doña Urraca expresó quando el Cid hizo 
üaembaxada ,.para que entregase la ciudad de 
Zamora. * Acuerdóme, dice el citado Escritor, que 
» solían cantar en Castilla , que la Infanta se que- 
9XÓ de Rodrigo Diaz , hacendóle cargo de las 
«mercedes que por su causa, habia recibido dé 
T)sus padres, y que ella le habia hourado calzan* 
« dolé la espuela dorada , quando le armaron ca- 
«baltero, y todo con pensamiento de casar con 
^éV\ pero, que no habia querido su fortuna, y 
t> que aunque Rodrigo habia casado bien con Xi- 
« mena Gómez , hija del Coade Lozano > casara 
I» mejor coa ella , &c. * 
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CAPITULO II I. 

El Rey D. Alonso hace muchas gracias á RodrigOi 

Cásale con Doña Ximena Diaz , y le dá 

el renombre de Campeador. 
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SI que murió Don Sancho , la Infanta Doña 
Urraca avisó á Don Alonso su hermano el triste 
fin del que le había despojado de su Reyno. Re- 
cibida esta noticia, salió secretamente Don Alon- 
so de la ciqdad de Toledo , para la de Zamora, 
donde fue recibido con el mayor contento ^ no 
solo de los Leoneses, que siempre le habian amar 
do entrañablemente por la blandura de su go^- 
bierno , opuesto enteramente á la fiereza y or* 
güilo de su hermano Don Sancho , sino también 
de los Gallegos , y de los Castellanos. Los Ga> 
liegos , cuyo Rey Don Garcia era aún vivo ^"« 
ofrecieron voluntariamente á Don Alonso por 
sus vasallos ; y los Cíistellanos , aunque sentidos 
de la muerte de su Rey , proclamaron también i 
Don Alonso en la ciudad de Burgos , atendien- 
do á que I era suyo por derecho el Rey no de Qas»- 
tilla*, y á que las grandes virtudes que adorna- 
ban su ánimo Real . les serian causando las ima' 
yores felicidades. Esta general aceptación de 
Don Alonso consta no solo de nuestros Histo- 
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fiadores ,smo también del privilegio , que en el 
mes siguiente al de su restitución al Rey no , pu-» 
blicó por manos del Obispo de León Don Pe- 
layo en favor de los peregrinos Españoles, y ex-- 
trangeros , que iban á Santiago. £n él dice , que 
habiendo experimentado la justa venganza dé 
Dios , siendo despojado y desterrado de su rey- 
no , se veía ya restituido á él sin resistencia al- 
guna , y sentado en el solio paterno con la ma- 
yor paz de todos sus vasallos. En lo qual se rrísf 
niñesta, que son dignas del mayor desprecio las 
fábulas que en estos pasages de la historia de 
Don Alonso han mezclado las Crónicas del Cid, 
exagerando la audacia del Campeador ,. y la ira 
del piadoso Key Don Alonso contra este céle- 
bre Castellano. 

Es imponderable la grandeza de ánimo , qne 
«e viiS en él Rey! Don Alonso restituido ya á su 
Reynló'^ y. con él mayor poder que jamás habla 
tenido. Desde luegd píerdonó, é hizo bien á'tbdos 
sus enemigos ^ aún á los que contribuyeron á su 
pasada desgracia. Ostentóse ^mas^ esta su genero- 
sidad con la que hifó en favídr dé Rod):tgo Díaz 
el Campeador. Porque olvidándose de los agra- 
vios que le habia hecho en las guerras , de que 
resultó su total ruina , no solo le recibió honorífi- 
camente por su vasallo , sino que fue servido de 
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ordenar se casase con Doña Xímena Díaz , hija 
de Diego Conde de Oviedo , y prima hermana 
del Rey Don Alonso. Este casamiento se cele- 
bró tan poco tiempo después de la restitución 
de Don Alonso á su Reyno , que se sabe esta- 
ban ya casados en el año de 1074. En este hi- 
zo Rodrigo Diaz en favor de su muger Doña 
Ximena la carta de arras, que se ha conservado 
«n el Archivo de la Santa Iglesia de Burgos, y 
traducida al Castellano , dice así : 

''Eu; el nombre de la santa , é indivisible 
« Trinidad , Padre , Hijo , y Espíritu Santo , Cria- 
Ddor de todas las cosas visibles é invisibles , un 
9) solo Dios admirable , y Rey Eterno. Como ^sa* 
ttben muchos , y no pocos pueden declarar , Yo 
«pues Rodrigo Diaz recibí por muger á Xime- 
jn na , hija de Diego , Duque de Asturias. Quan- 
ndo nos desposamos prometí dar á dicha Xime- 
.it na las villas aquí nombradas^ hacer de eUas es- 
« critura , y señalar por fiadores al Conde Don 
« Pedro Assurez , y al Conde Don Garcia Ordor 
t>ñez , de. que son ciertas las herencias que ten- 
9)go en Castilla. Es á saber j la hacienda que 
9) tengo en Cavia j y la porción de la otra Cavia, 
«que fue de Diego Velazquez , con las que tenr 
«go en Máznelo , en Villayzan de Candemunio, 
n en Madrigal , en Villasauce , en Escobar , en 



«Grijalva , en Jüdego ,. eo ^Quintai3^1ar d's Moror 
nles ,.en;,BQa4a., en.MÍ^tt^Ues v^^i y*Wag^tí),,.^a 
» Vilkyz^a de. Triáviñp , en. VJlUiin8y9r , ¡f^a Vir 
»^|ief i»ndp ^ $ü ;Vi¿i¡eeiUo ^' ejj . Melgj»¿ ,ó y 
wotra parte ep Boada^.íwi Alceclo:,,.en,?uentere>' 
»> villa;, ^ S^pt». Ceciíu , en .Espinos^ ,.'refl:ViUar 
» nuez , y! ; la Nue^z» , : ¡en. ; Quiflif ain«-¿aj«e*; , ' ^ 
«VíllanueVa , en CérdiñOs , eniVivar , eji Qqinr 
n tanahortuño , en Ruseras , en Pesquerino , en 
n Ubíerna , en Quintanamontana , en MoradiUo 
ocon el Monasterio dé San Cebrian de Valdeca* 
itñsis , en Laimbi^tia. Doy te todas estas villas, 
97 en que no se cuentan las que sacaron Alvar Fa-r 
n ñei , y Alvaro Alvarez , mis sobrinos , con tor 
9> dasj sus jtierras , viñas , árboles , prados , fuenr> 
9» tes , dehesas, molinos, con sus entradas y sjeh 
9)lidas. Todo esto os doy , y otorgo en arras á 
9> vos mi mugec Ximena , conforme al Fuero de 
«X^eon , y según hemos acordado entre npsptfOSi 
9 con título de filiación y prohijación^ Ademas 
w de esto te doy todas las demás villas y hereda-' 
7» des. fuera de las aquí expresada^, en< donde 
i>x]uiera que yo las t^ga , y tú las puedas avec 
nenteramente , así las, que al presente tenemos» 
«como las que pudiéremos adquirir por razón dQ 
i^esta prohijación. -Y. si yo Rodrigo Díaz mupQf« 
i^a^^iqijei vp6;n».niyg^.íiXimena DIa^ , y -pflf^ 

R 



7> manecferes -en estado - de viuda , gozes de di- 

V) chas villas en- títuld y ■prohijación , como arras 

•rí^ré|jias ,'<dh -lodeniaS' que dexáire , y quedare 

^ en (<ni ¿aéi , Út bienes y muebles ^ ¿añado , Ca- 

"y^ballos ,- caballerías , armas , y ajuares de casa; 

^deinodo, que sin tu voluntad" no sedé cosa 

^algikia 5 ni i hijos pnl >á-^ra/peísbrí« j: y des^ 

T {jtiés que inufiéres lo hereden los- hijos que liá^ 

^cieren de nuestro matrimonio. Si sucediere que 

*» yo Ximena Diaz tomare otro marido , pierda 

T»el derecho á todos Ibá bienes , que por esta 

0) prohijación , y arras recibo, y lo hereden los 

19 hijos que nacieren de nuestro matrimonio. Asi- 

■»^mismo yo Ximena Diaz prohijo á vos Rodrigo 

'»Z>iáz: mi marido dé estas mis arras, de todos 

y^tnh bienes , muebles , y quanto heredare 5 esto 

^es , villas , oro , plata t heredades , caballerías, 

«afmas , y alhajas de casa. Y si sucediere que 

lííyo'Xirtiena Díaz muriere antes <jue vos Ródri- 

#gb Maz* íDl-márklo^^ es mi voluntad heredéis 

V toda mil hacienda , como queda dicho , y seáis 

^ dueño- '^e toda ella, y la podáis dar á quien 

>► gustareis deispues de mi muerte , y después la 

•i hereden los- hijos , que .de nosotros han nacido^ 

iflo qual otorgo , y prometo yb Rodrigo Diaz 

#U''vos riii esposa por- el decoro de vuestra her- 

i^MldsCúra , -y paéto á^ mátí^mohíb ^irgitUtl; ^kúh 

n 
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»bien nosotros los dichos Condes Pedro > hijo de 
nAssur ,.y García , hijo de Ordofio., ^iipos , y 
n seremos fiadores. Por tanto yo el dicho Rodri- 
vgo Díaz otorgo esta Carta á vos .> Xiibena Dijis, 
r> y quiero que sea firme sobre toda la haci^nd» 
n nombrada , y prohijación , que entre nosotros 
» hacemos , par^ que la gozeis , y dispongáis de 
9» ella á vuestra voluntad. Si alguno en gdelaijt^, 
^así por mí , como por mis parientes , hijos y nier 
wtos y extraños , ó herederos , contraviniere á esr 
7>ta escritura > rompieren y 6 instaren á rompetr 
t> la , el tal quede obligado á pagar dos ó tr^^ 
9T veces doblado j y lo que se hubiere niejorado^ 
py pague al Fisco Real dos talentos de oro ; y 
f» vos lo gozeis perpetuamente. Fue hecha est$i 
<n Carta de donación y prohijación en diez y nue- 
»ve d.e Julio de la Era de niil ciento y doce. 
«Nosotjfos Pedro, Conde, y Garcia, Conde,, que 
1» fuimos fiado.ces , oímos leer esta Cacta , h con- 

• 

y» firmamos con nuestras manos. En .n0cn.bre . die 
.«Christo, Alonso Rey por la gracia de DIqs, 
.9< Urraca Fernandez. .Elvira , hija de F«rnand<ai) 
a«juQt4mente con ixlis, hermanos. Conde .Nu59 
/I» González conl^ Co^deiOonzalo^alvador^s coi^f^ 
« Diego Alvarez , Diego González , Alvaro Goqe 
n 9aie% , Aiyaro Salvadoras ^BermudoRodriguez* 
rtAXVui) Rodcig^e?;,. Gutierre Rodríguez., Ro- 

R 2 
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>»drigó González , Page de Lanza del Rey , Mu- 
«nio Diaz , Gutierre Muñiz , Froyla Muñiz, 
^Fernando Pérez, Sebastian Pérez, Alvaro Áñiz, 
« Alvaro Alvarez , Pedro Gutiérrez , Diego Mau- 
?)rel , Sancha Rodríguez , Teresa Rodríguez. 
« Fueron testigos Anaya , Diego , y Galindo.'* 

En estos primeros años del reynado de Don 
Alonso , después de la muerte de su hermano 
Don Sancho , tuvo Rodrigo Diaz dos combates 
coh dos soldados de los mas famosos de aquel 
tiempo. £1 primero fue con Ximeno Garzés , uno 
<le los mas valientes del Reyno de Navarra ; y 
^ segundo con un Sarraceno en Medina-Celi. 
La historia latina que publico no dice la causa de 
€stos combates , pero la Crónica del Cid trahe 
-también estos verdaderos sucesos , y los refiere 
con mayor individualidad en el cap. 8d. en el 
año tercero del reynado de Don Alonso. ^E en 
7 este año ,' dic€ , lidió otrosí el Cid Ruy Diaz 
)»con tm Caballero de los mejores , de manera^ 
«que habi«í! nombre Ximen Garcia , uno por otro, 
«i^por mandacio del Rey D. Alfonso su señor :É 
«lidiaron sobre el castillo de Pazluengas , é so-* 
«bi'é otros dos castillos , é venció el Cid , é ovo 
nei Rey Don Alfonso los castillos. Después de 
39 esto otrosí lidió el Cid en Medina'Celi con un 
Tí* Moro , que había nombre. Faris , que era buen 
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«Caballero áe armas , é venciólo ^1 Cid , é ma« 
«tolo.'* ' - » .' 

En €l año de 1074. las Infamáis Dofla Ut^ 
raca y Ifoñá- Elvka , hijas del Rey D; Fernando^ 
donaron por consejo y autoridad del Rey Don 
Alonso su hermano la Iglesia de Santa María de 
Gamonal , para que el Obispo Don Simón esta-* 
bleciese allí la Sede Episcopal de Oca , ciudad 
que destruyeron I0& Sarracenos. Rodrigo Díaz 
confirmó la Escritura! de donüdoa en 9. de^Ja-^ 
lio del referido año. • .; ' • 

En el año de 1073J. «pieriendo el Rey Doit 
Alonso prevenirse para laá jornadas que habia 
de hacer contra los Moros , salió de León para 
Oviedo á visitar las santas reliquias , que se ve> 
neraban en la Iglesia Catedral del Salvador^ Eú 
este viaje le acompañó Rodrigo Diaz , á quien 
dio el Rey en la ciudad de Oviedo particulares 
testimonios de la confianza que de él háclá. En 
los últimos días de Marzo de dicho año sé pre- 
sentaron al Rey j y á su hennana Doña Urraca 
el Obispo de' Oviedo Doa Arias , y ^l- Conde 
Don Vela Ovequiz , y su hermano Vermudo 
Ovequiz , pidiendo diese sü Real «entencia so- 
tMre un pleyto que tenían acerca del Monasterio 
de San Salvador de Taule , ñíndado entre los 
do» rios Furcia y Ove. £1 Rey D6b :Aloaso nom- 
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bró (|uatro Jueces que decidiesen; e^a causa , los 
quales se nombran en la escritura que reñejre es- 
te pleytQ , y eídste en el Archivo de' la Santa 
Iglesia de Oviedo. Entre ellos pone Rodericum 
Didaz Castellanum , que es nuestro Campeador, 
que con el dlétado de Castellano se distinguía 
de otro Rodrigo Diaz , que era;Conde de Ovie« 
do ) y cunado suyo , cuya fírmst ^ lee en la es* 
critura de Don Alfonso VL dada para trasladar- 
se Jk Burgos: )el Obispado .de Oca , y publicada 
en los Apéndices del Tom. ^^Vlt de la España 
Sagrada , a\itú.VllhRQiiñgf> Diaz, y los de- 
mis Jueces sentenciaron el pleyto en presencia 
del R,ey en favor deí Obispo Don Arias , y subs- 
cribió el iastrumento de esta sentencia , expre* 
j^audo no solo su nombre y apellido , sino tam- 
bién su distintivo de Castellano , que como tie 
dicbQ,se le(dá.;tanibiea en el contenidQ de la 
^escriturai .... . .: . 

En ^5. de Marza del mismo año se ofreció 
el conocimiento de otro pleyto entre los Infao- 
^nes,HÍei Co;icejo\c^ LangreQ, y M Rey; Don 
,Alon$Q 9 sobre algunas . villas y posesione^ de 
níquel territorio, y las quales decían los Infanzo- 
nes habían poseído sus progenitores sin pagar 
tributo Real ó servicio fiscal. £1 Rey Don Alon- 
so, alegaba, ^üquie las dichas villas li^ibiau sMt» 
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propias • dé su bisavucló el* Conáe Sancho , y 
¿espues •sucesivameíite de su aviielo el Rey Don 
<A(lofi«)', de so tío tílRey íDon iVerínudd ^ de"^síi 
jíatítoél í^éy i)ón í'ernaftído , . y pc^iá^^l^ 
•mámente por su hermano el Rey Don Sancho'. 
Qíéria- Don AloAsQ que el -pleyto se decidiese, 
tomo! IkyáBa lacostumbre de' aquel tiempo , por 
desafio cúm^al; «'y aun algunos Autores, coiíió 
Sandoval y Carvál!k) -aseguran , que nombró por 
<su parte á Ródtlgo Dlas^ el Castellano 3 pero la 
Infanta Dófía Ü#raca^ hermírha dfcl 'Rey ' , y to^ 
deis los ¿eñores de PaládoUe Suplkáron'^ ^ue 
la sentencia no- se diese por armas, m por el 
Fuero Juzgo V áino por testigo^ Abonados ^ co- 
mo se hiza safiendo condenados los Infanzones. ' 
Pot lfy> qué toca al nombramiento de Rodri- 
go Diaz para:saiir al campo ei> defensa del Rey^ 
como escriben los referidos Autores , diebó ad- 
vertir, que sólo se puede conjeturar , que en cía- 
so de nombrarse algund para el desafio , no se-* 
Ha otro que Rodrigo , por ser el mas valiente 
íde aquel tiempo , y el que mas se ocupó en este 
iBxercicio, de dónde Je vino «1 renombre de Canch- 
peador. La -escritura , 4que refere e'sta catisá , -y 
yo tengo presente , no expresa sino la volun- 
tad del Rey, deponer por su parte .U|i,.sóldad9 
acín;^: «QBtra >'Otio> que^«Íigieses^UoS'^ifi£[¿B0<t 
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fies, (t) Asimismo se ha de, notar que Garbillo 
Afirma , que los Infanzones no rebtisar^n salir al 
«campo con q1 Cí4) escribiendo SandovaLque jtfp 
^latreyierpa á.p^lear con él* Ef ciiya difería* 
cia debe resolverse ^ que los Infanzones se em- 
pe&irQn con Doña Urraca , y los Señores de pa- 
lacio ^ á fin de que. alcanzasen del Rey.,' que el 
pleyto no se decidiese! por armajS', como consta 
del texto de la escritura ; de donde se colige, 
.que. quanto fue de sia part^ rehusaron el desafio, 
SLQfiSQ por : .ql ; j^oelo 'que. t^iúa^i de que el Rey 
nombrare 4 Rodrigo Díaz , á quien todos tcH 
mian por su- valor y destreza en las armas. 
- , pn elidí* I-Sí del wi^mp.^i^s y año tuvo 
Rpdrigo Di*? la dicha de ye? , y reyerciftcíar l»^ 
famosas, reliquias , que se: gu^rda^i. en la $anta 
arca de San Salvador de Oviedo, que se' abrió 
en presencia del .Rey JDon Alonso. , y de su co- 
mitiva , después de.oíiucho^ ayunos^ limosfias y 
oraciones dirigidas . 4 que el Señor se sirviese 
manifestarles aquel tesoro , sin los castigos que 
experimentaron en otro . tiempo el ¡Obispo Don 
Ponqe , y los. que le ai^pnipafíabap. La hístoeia 
de .esta manifest^cioa ^ contiene en las .lejcci<>7 

, (i) S$^ boa it^ftif 4f^erfi^n0 v^tOtpr^fiOw R«t iare umm 
mifítem armatiim in medro campo ^uñi illirum siBi círntraáicéruiuni^ 



nes , que el Breviario antiguo de está. Iglesia po- 
ne en el expresado dia , y se refiere también lar- 
gamente en el instrumento público , qui^ se 4ió> 
á 14. de Maipzo del mismo año , y e$ donaci(»i 
hecha por el Rey Don Alonso á aquella Cate^ 
dral en agradecimiento al copioso don , que eti 
su reynado concedió el Señor ^ dignándose ma-* 
nifestarle aquella incomparable ríque^i^ 4^ sagra^ 
das reliquias. 

Continuando el Rey en mostrar su amor ¿ 
Rodrigo Biat , le concedió en el mismo año un 
privilegio,. por el qual confirmó la posesión de 
toda la hacienda de su patrimonio con particular 
memoria de la villa de Vivar, á la qual hizo, por 
respeto de Rodrigo piaz > Ubre y exenta de tri- 
butos. Este privilegió se conserva , según Ber- 
ganza ,. en Vivar , y le han confirmado Íob suce- 
sor^s de Don Alonso VI. hasta Felipe V. con 
particular gusto por la . grande estinrsicion que 
han hecho de un capitán , cuyo valor honró tan- 
to á sus Reynos. 

Pertenece al mismo año la donación que 
Don^ Alonso hizi^ en fai^rpr del Abí^l Licinio, pa* 
tiente de Rodrigo Diaz , concediéndole la Igle^ 
sia de Santa Eugenia , cuya merced se dice he- 
cha en el año tercero , y mes quarto de la muer"- 
l;e del Rey Don Sancho. Lo mas liotüy^le que se 

i 
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halla en éste privilegio es , que Don Alonso 
honra en él á Rodrigo Diaz con el glorioso títu- 
lo coa que ha sido qonocido en todos los siglos 
piostectorfes j ilamándole Campeador. ^ del qual usó 
también el agradecido vasallo , expresándole en 
la confirmación de la escritiú'a, subscribiendo así: 
Roy.iDiaz Campidatof.éónfj Muéstrase, también 
eo ^e privilegios lá. verdad doa! que>áa.'historla- 
latina que publico asegura el amor reverencial 
d^ D> Alonso VL hacia Rodrigo Diaz, diciendo : 
uífqu0. eum i»mojriV0t0nti)amorA (ipud se bábuit^ 
parque: ^dr la prime ra , cláusula iie 4á . el trata- 
miento de; Don , que no era común entre perso- 
nan seglares (i). 

CAPITULÓ rv. 






K^dr^o, Diáz gana gloriosas vi6ípriai que le oca" 
, iimm la emulactMi de-parientes , y esctraños, 

'. ■-. ) r. \. -y .eiz4esñerro\del su gatria;, '. .' ■ ;;■ - j 
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N el año de 1076. el Rey Don Alonso Jia-^ 
ciendo la. mayor confíanza de su noble vasallo 
Rodrigo Diaz , le.ehcargóii^ue) ^surtiéndose para' 

(i) Ega Adefonsus Imperator Hisfani^ trado titulum vestr^e fe^ 
titionis vobis domno Rodrico Didaz Cdmpidatori una cum consanguíneo 
f>9Ttro Lecinnh Abb^H , qui vitank sanñam duck , ^us SanBiiR- 
Vermudez , scilicet ^ domum sanQa Eugenm , jui .€st in territori^^ 
¿oAgtdlár-^c. ' •' - * -^ - • -* 



BE RODRIGK) DÍAZ. r39 

Sevilla , y Córdoba, pidiese á los Reyes Arabas 
de aquellas Cortes las parias, y tributos, que le 
debían, en reconocimiento de su vasaliage. Mjí-^ 
chó el Cid á Sevilla obedeciendo á su Rey , y 
habiendo llegado á aquella ciudad se. le ofreció 
una ocasión muy oportuna de mostrar el amor 
y fidelidad, con que correspondía á la: benevo^ 
lencia y mercedes de Don Alonso. Alitiuótaman 
Rey de Sevilla , y Almudafar Rey de Granada, 
trahian entre sí guerxa.mü>y'.reñida* Al Rey de 
Granada ayudaban los ;' cabañeros Christiaaos, 
García Qrdoiiez , Fortun Sánchez ,' hí^mo de 
Don García , Rey de Paniplona , Lope Sánchez, 
hermano de Fortun , y. Diego Pere ,, qué «ca 
uno de los mas poderosos de Castilla; íTodos les-i 
tos vinieron con el exército d¿l Rey de Grana^ 
da á combatir al de Sevilla y su Reyno. Sabien- 
do esto, el Cid , escribió al Rey de Granada , y á 
los Christianos que le auxiliaban , que desistiév 
sen de ^quelk empresa pon e!l amor y respeto 
que debían al Rey Don Alonso , cuyo vasallo 
era el de Sevilla^ Pero coma ellos estaban lle^ 
nos 4^. orgullo , y . de confianza por venir cgú 
exército muy copioso , despreciaron los niegoá 
del^Campeador , y entraron haciendo grandes 
hostilidades por el Reyno de Sevilla hasta lle- 
gar aX castillo de Cabi:a. Rodrigcv Díaz asi' qud 
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tuvo noticia cierta de la entrada , y de los per* 
juicios que causaban el Rey de Granada , y los- 
Chrlstianos , que iban con él , les salió al en- 
cuentro con su exército , y les dio una batalla, 
que duró desde la hora de tercia, hasta la de 
sexta. Fue muy grande el destrozo y la mortan- 
dad que hizo en los Sarracenos y Christianos del 
exército del Rey de Granada , ló que visto por 
los restantes huyeron todos de la presencia de 
Rodrigo Diaz llenos de confusión y espanto. En 
esta batalla fueron hechos prisioneros ei Conde 
García Ordoñez , Lope Sánchez , Diego Pérez, 
y muchos de sus< soldados , á los quales tuvo 
Kodrigp Díaz cautivos por tres días ^ y se con- 
tentó con despojarles de quanto tenían y dando- 
les luego libertad. 

'■■ Los naturales de Monturque, dice Don Fer- 
nando Joseph López de Cárdenas , Cura de la 
villa de Montpro , conservan la tradición de que 
en su campo se dio esta célebre batalla , lo que 
se confirma con el insigne monumento de la píe- 
dra que llaman del Cid\, y está donde se juntan 
los. caminos de Cabra , y Lucena para Aguilar^ 
En esta piedra grande y escarpada se muestran 
vestigios de una casa fuerte , ó castillo unido á 
la misma piedra , ' manteniéndose los agugeros 
hechos para ¿osténer- las vigas, del edificio, £& 
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esta casa pues se cree en aquel país haber es« 
tado prisioneros los señores referidos , y venci- 
dos por Rodrigo Dtaz. Mariana y el citado Ló- 
pez de Cárdenas escriben , que la vidtoría con- 
seguida en esta jornada dio á Rodrigo Díaz el 
nuevo y honroso apellido de Campeador ; lo 
qual no fue así, pues ya hemos visto habérsele 
dado el Rey Don Alonso anteriormente en el 
privilegio concedido al Abad Licinio por ruego 
de su famoso pariente. 

Ganada la referida victoria, volvió Rodri- 
go Diaz á Sevilla , donde fue recibido en triun- 
fo, y con singulares muestras de gozo por Al- 
mu(^aman y sus vasallos. Este Rey Árabe no 
solo entregó á Rodrigo Diaz los tributos con que 
debía acudir al Rey Don Alonso, sino que tam- 
bién le dio ricos presentes , con los que salió^l 
Campeador de Sevilla , dirigiéndose al Rey Don 
Alonso , que le recibió con particular cariño^ 
agradeciéndole los buenos servicios que le ha- 
bla hecho en aquella jornada. No se portaron 
así sus parientes y otros paisanos ; antes encen- 
didos contra él en envidia , así por sus insignes 
viétcffias •, como por las mercedes que le hacía 
el Rey Don Alonso, procuraron abatirle, levan- 
tando varias calumnias, y falsos testimonios, acu^ 
sándole en presejocia del. mismo Príncipe. JVla-> 
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xiana dice , que no era difícultoso salir los con- 
trarios con su intento, por estar el Rey de tiem- 
po atrás desgustado. La verdad es , que Don 
Alonso no se movió en esta ocasión con los car- 
aos falsos que se hicieron á Rodrigo Diaz ; y es 
igualmente cierto , que desde que entró á rey- 
nar hasta ahora , no tuvo algún disgusto del 
Campeador, á quien dio, como hemos visto has- 
,ta aquí , las pruebas iñas constantes de la fineza 
con que le amaba , y honraba. 

Habiéndose restituido á su tierra de Gastí- 
Ha , enfermó en ella. En este tiempo se vio for- 
zado el Rey Don Alonsa á marchar á And alu- 
cia para sosegar á los Árabes, que parece se ha- 
bían rebelado. Aprovechándose los Moros de 
Aragón de la ausencia del Rey , entraron en los 
estados Christianos, y emprendieron la conquis- 
ta del castillo de Gormaz. Rodrigo Diaz sintió 
mucho la d^gracia de los Christianos; y sunque 
lio bien convalecido de su enfermedad, salió con 
su gente y con gran facilidad obligó á los Mo« 
rps á retirarse á sus tierras. No contemo eon es- 
to entró en el Reyno de Toledo, saqueándolos 
pueblosl, '.talando los campos , y cautivando á 
hombres y mugeres hasta el número de 7000. 
que ^evó consigo á su patria , con todas las ri' 
queza$:;que tomó en aquella expedición. 
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Esta empresa acometida por Rodrigo Díaz 
sin el Real consentimiento , desagradó mucho al 
Rey Don Alonso , y á los mas poderosos de su 
Gorte. De la misma tomaron ocasión sus enemi- 
gos para malquistarle con el Rey , á quien re- 
presentaron , que Rodrigo Diaz no habla tenida 
en aquella^ empresa otro intentó , que el de ir- 
ritar á loa Sarracenos , para que estos se encen- 
diesen en cólera contra los Christianos que esta- 
ban en Andalucía , y de este modo pereciese á 
nianos de ellos el Rey , y todo su exército. El 
Rey'D. Alonso , que estaba ya descontento por 
hat3erse metido Rodrigo Diaz sin licencia suya err 
los estados del Rey de Toledo, á quien, estima^ 
ba •mucho , se dexó. persuadir de k>s seík)res de 
la- Corte \ y aunque con algún sentimiento mari- 
dó intimar al Campeador el decreto de destier-* 
ro. de todos sus estados. . : ,. 

CAFITULO, V. 

« . . • - . » 

Sale Rodrigo Diáz desterrado de Castilla^ y se 
encamina Á' Barcelona, Dex^testa ciudad^ y vüner 
^á. Zaragiaa» Sus primer ds hazañas en servicio • 
. ' ..' del Rey Árabe, de estaiCtudad, 
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NTks de conienzar esta parte de la historia 
de Rodrigo Diaz, no puedo meiios^d^ hácer-^re-» 
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sentes algunas cláusulas del señor Saodoval en 
las memorias de Don Alonso VI. Este Escritor 
proponiendo el juicio que tenia hecho, de los su> 
cesos que refieren las Crónicas , é historias par- 
ticulares de Rodrigo Biaz , desde su destierro en 
adelante , dice así : ^ Los enojos y desabrimientos 
udel Rey Don Alonso con Rodrigo Diaz el Cid, 
«como le mandó dalir de sus Reynos dentro de 
9> nueve dias, los dineros que pidió prestados so- 
nbre unas arcas llenas de arena á unos Judíos 
« que trataban en Burgos ^ el camino que hizo, 
»la gente que se le juntó , trescientos caballos, 
wy mil peones , la revelación ó visión de un An- 
r) gel , que tuvo en el caniino , asegurándole el 
j» favor que en todo le haría el Señor del cic- 
lólo , las conquistas que hizo , quitando á los 
ti Moros fuertes castillos , las lágrimas que hu- 
Vi bo en Burgos , sintiendo la ciudad que le qui- 
)7 tasen tal natural , y vecino , las batallas que 
wdió al Rey dé Aragón , al Conde de Barcelo- 
9) na, á los Reyes Moros de Zaragoza, Valen- 
9)cia, y otros lugares, venciendo en todas á sus 
Y) enemigos ; filialmente sus buenas fortunas has* 
V ta hacerse señor de Valencia , y sobre todo la 
«lealtad grande, y respeto debido deste caballe- 
n ro , que siempre tuvo á su Rey , si bien agra- 
j» viado del , el casamiento de sus hijas con los 
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í» Condes de ■Garrioni, y después cón loslnfaur 
» tes de Aragón y Navarra , tienen historia, parr 
1» ticular , y tan sin concierto , como son quan- 
.«tas se /escribieron en: Castilla ; de trescientos 
ñaños -hasta estos tiempos ^ sin orden ;, sin tieov 
npo, mezcladas las verdades con mil desatinos, 
«para extragarlo todo.. Ni me atrevo á reformar 
» esta historia , ni á quitar al vulgo los cuentos 
« tan recibidos ^ que tiene de los hechos de éste 
« valiente caballero. He hecho , y hago contra 
«mi ingenio en admitir algunos cuentos, y por 
«nerlQs en esta historia ,. porque no. sea. tan sect 
V como son los privilegio^ ; y síon aqttóUos que 
Pinas aparencia de verdad tienen. Con esto 
p cumfdo con mi oficio , : y con el humor que 
9> tengo de tratar verdad y. como la pide la histor 
» ría , y contar los hechos en sus propios tiem- 
«pos, y aún ^n los dias y horas si pudiese. 
«Quien ao.giistáre de esto no se canse en mis 
D papeles»?* Hasta aquí Sandoval. ; ^ 

Las nuevas luces , que yo he logrado con el 
descubrimiento de la historia que publico , me 
jí^onuiínic^n. el atrevimiento , que . ni Sandoval , ni 
otros Escritores han tenido por carecer de esté 
auxilio; Omitiendo pues las muchas novelas, 
que los Romanceros inventaron para hacer las-? 
tioipao^ viaje de Rodrigo J>'m , refiriendo m»? 



-nudamente los hechos* , y rías tristes expresiones 
-de ^us parientes y amigos y paisanos quando sa- 
-lió desterrado de Castilla , tengo por sospecho^ 
28a$ las conquistas ^ qué se le atribuyen en este 
-ymjéf ,i temando los castillos por donde pasaba, 
y haciendo tributarios á los Moros , y aun al 
R<ey Árabe de Zaragoza. La relación del Tum- 
bo > negro de Santiago , hablando del destierro y 
Tüaje de> nuestro Campeador ^ soló dice lo si- 
'guíente : Después lo echó de su tierra el Rey 
-Don Alfonso é Roy Diaz á gran tuerto , quel 
mo lo metecia : mas fue mesturado con el , ovóse 

■salir de su tierra. É después Roy Diaz 
|)or grandes trabajos , é per grandes aventuras, 
JVli historia latina dáuna noticia , que no consta 
•de nuestras historias ,• y merece ser creída í^n 
atención á su grande autoridad y antigüedad; 
Dice pues , que Rodrigo Diaz , dexando á sus 
^amigos muy tristes por su partida , salió. de 
Castilla , y se dirigió á Barcelona; Indica tam^ 
bien y que' se detuvo muy poco en esta' ciu- 
dad $ porque sin referir algún suceso relativo 
ál Campeador dice , que de allí se encaminó á 
Zaragoza. . 

;•- ' Reynaba en esta ciudad Ahmed Almo<^a- 
der , á quien el Historiador Ebn- Alabar dá los 
ftaofiá](f es dictmtiy" valiente $ y ^ejrdtaido* eii 9as 



arfiia^>lO-u.tO:este .Árabe el sobretiQinibce de ¿Í7 
ila. , y fue trihut^fioNJe algunos Príncipes Chris^ 
tianos , y-.ent re .ellos de Don Fernando , Rey df 
J-eon , que por ^gta r^zon á\ó,á ,su hijo mayor 
Don Sancho la ciudad de Zaragoza..;^ it^spip 
Árabe' es á. quien ñsti dirigida una carta { que 
se halla , según Casiri , en un Códice del £scQr 
rial , ^spr^t^ por un Mpnge Francés , dándole la 
aojcabuen^ de sus victorias , y moviéndole cp9 
UHichos argumentos á que abrazase la Religioa 
Christiana. Era ya muy anciano quando llegó 
RQdríigo Pia^ á Zaragoza , y consta , que rey^ 
lió . en esta, ciudad á lo m^nos desde el añp de 
1046. Su muerte fue según parece en el mi&- 
niQ año en que< llegó el Campeador á Zarago- 
za, $.qiie <segua< el .cómputo' que sigue la h^pr 
ria que publico , fue el de 1076. ó 1077. eij 
lo que se , aparta de la cuenta , que seguí con 
otros en el Tomo XXXI. de la España Sagra^ 

_ fl 

da , alargando la vida d^ este Rey Árabe, hasta 

el de io3i. .:• , f 

Habieqtdo muerto Almoé^ader Billa , se di- 
vidió el Reyno .de Zaragoza entre sus dos hijos 
Aimu^aotaa-y . Alfagiib* Almu^iamaní reynó e« 
Zaragoza , y su hermano Alfagib ^n Denia. £1 
lluevo Rey de Zaragoza profesaba un amor muy 
intenso . 4 Rodrigo Diaz , y. por , t^ato le elevé 
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quanto pudo , nombrándole Gobernador de todo 
su Reyno , y dándole autoridad sobre todos sus 
estados , y no haciendo por si mismo cosa algu* 
na de importancia sin el consejo del caballero 
Castellano. 

Entre Almu(^aman y su hermano Alfagib 
se encendió una fiera y cruelísima enemistad de 
suerte , que llegaron á señalar lugar y dia para 
una batalla. Sancho , Rey de Aragón y de Pam- 
plona , y el Conde Berenguel de Barcelona eran 
del partido de Alfagib. Con Almu<5taman esta- 
ba Rodrigo Diaz , que le servía Con fidelidad , y 
guáírdafatá , y defendía su Reyno y su tierra. Por 
"esto principalmente el Rey Don Sancho , y el 
Conde Berenguel le miraban con envidia , y busr 
-cábañ cómo derribarle. Luego qufe oyó el Rey 
Sancho , que ílodrígo Diaz quería ir de Zarago- 
za á Monzón , le amenazó con juramento , para 
que de ningún modo se atreviese á aquella em- 
presa. Supo Rodrigo el juramento del Rey , é 
irritado con esto puso sus tiendas con todo el 
ei exército á la vista de sus enemigos , esto es, 
de todo el exército de Alfagib j y el otro dia á 
Vista del Rey Sancho entró en Monzón 3 p<eró el 
Rey no se atrevió á venir contra éL • 

Después de esto Almu<^aman y Rodrigo 
acordaron entre si restaurar , y fortificar el cas- 
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tillo antiguo, que se llama Almenara , (i) lo 
que luego se hizo. Encendióse segunda vez la 
enemistad entre Almudtaman y su hermano Al- 
fagib , hasta romper en guerra abierta. Alfagib 
se convino con el Conde Berenguel , y con el 
Conde de Cerdania , y con el hermano del Con- 
de de Urgél , y con los señores mas principales 
y poderosos de Ausona , del Ampurdan , del Ro- 
sellon y y de Carcasona , (2) y tomó con ellos la 



(i) En la historia latina se mencionan dos pueblos con el 
nombre Árabe Almenara. £n este pasage se habla del que pertenecía 
á Almudaman , Rey de Zaragoza , por cuya orden fue restaurado su 
castillo por Rodrigo Díaz. Su situación era entre los ríos Segre y 
Cinga y no lejos de los otros dos castillos , que se nombran en este 
lugar y llamados Escarpe y Tamariz. El otro pueblo del mismo nom<^ 
bre tiene su sitio á una legua de Murviedro , y fue tomado por el 
Campeador después de la conquista de Valencia^ como se verá 
adelante. 

^ (3) Los nombres de los pueblos , de donde los sefiores expresa- 
dos en este lugar tomaban sus títulos , se leen en las Crónicas é his- 
torias del Cid con gran variedad , originada sin duda de la ignoran- 
cia ó descuido de los que copiaron los mas antiguos monumentos que 
refieren el suceso. La Crónica General escribe así : Abcnálfaje , Rey 
de Denia , ovo su consejo con el Conde Don Retpan Berynguel de Bar*- 
celona, écon el Conde de Cárdena ^ é con el hermano del Conde de Urgél, 
é con los omes poderosos de Balsadon , é con los de Resmofyn de Carca-' 
xes. La Crónica particular del Cid en el principio del cap. io8. dice: 
Abenalfanje , Rey de Denia , hovo su acuerdo con el Cande Don Remen 
Berengel de Barcelona : é con el Conde de Cardona : é con el hermano 
del Conde de Urgél : é con los omes poderosos de Balsadron : é con los de 
Remolin : é de Cartaxes. La historia latina que publico , sacada dd 
antiguo Códice de San Isidro de León , expresa los títulos dé estie 
modo : Alfagih autem con'óenit se cum Comité Bereñgaric , & CómM 
Cardaviese y & cum fratre Coniitis Ürgeílensis , & cum pótestétibuSy 
nidelicet y Usason y & Impurdamensi y & Rocionensi y átque Carcasso^ 

mnsi. En esta cláusula tenemos coa la mayor expredon y daxidaá 
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determínacioQ de que viniesen juntos con Alfa- 
gib j y sitiasen el castillo de Almenara ^ y así lo 
executaron. Sitiáronle pues , y le combatieron 
muchos dias , hasta que faltó el agua á los que 
le defendian* Hallábase entonces Rodrigo en 
otro castillo llamado Escarps , sito entre los dos 
rios Segre y Cinga , que él mismo habia tomado 
haciendo prisioneros á todos los que estaban 



los nombres de algunos de los pueblos , de que se titulaban los seño- 
res que se confederaron con el Rey Árabe de Denia contra el Rey de 
Zaragoza , y su gran Capitán Rodrigo Díaz. Sabemos pues que la 
xronfederacion se hizo entre Alfagib , Rey de Denia, Berenguel , Con- 
de de Barcelona > el hermano del Conde df Urgél , y los señores 
principales de los territorios del Ampurdan » y de Carcasona. Mas to- 
davía es necesaria particular diligencia para restituir á su pureza los 
nombres de los pueblos que se expresan en estos vocablos Cardavtese^ 
Usason y. Roctonensi , en los quales hay vicio manifiesto. En lugar 
del primero puso la Crónica General , con gran desacierto , á Carde^ 
£a 5 nombre que no se halla en las tierras de que habla la historiai. 
Tampoco puede substituirse el de Cardona , que pone la Crónica par- 
.ticular del Cid. Porque Cardona no era en este tiempo título de Con- 
dado , y aun en los tiempos siguientes fue este pueblo gobernado de 
Vizcondes subordinados al Conde de Cerdania desde el año de 1091. 
jen que Fulcon , Obispo de Urgél y concedió el castillo de Cardona 
en feudo á Guilielmo Raymundo , haciendo entrega de él á Ray- 
ínundo Guilielmo de Odena , como Vizconde. Resta pues ^ que en 
lugar, de Cardawsi se debe leer Cerdaniese. 6 Cerdanhme 9 que es 
{titulo de Condado antiguo , establecido por Ludovico Pío con los de 
.Barcelona, Urgél; y otros, para defensa de aquellas fronteras. Los 
norat>res üsattm y Roctonensi se hallan también viciados por los co« 
^ifntes, y estoy persuadido , á que en su lugar debe leerse Ausonen^ 
Jfi y Rúsdnonensu En todo caso la cláusula de la historia latina mués* 
tra h4beip5e jimtado en esta ocasión las principales fuerzas de .tod^ 
aque^a provincia contra el valeroso, .nudillo ^Rodrigo Diaz, cuya 
visoria se hizo pot esta razón tan digna de celebrarse con los púbU* 
cof jc^pc^ de la Corte del Rey Almufiaman. 
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dentro. Desde allí envió un mensagero á Álmuc- 
taman , para que le avisase de su parte la tribu-^ 
Jacion y angustia en que '«e* hallabain los del ca^ 
tillo , por esjtár ya muy fatigados , y casi en el 
extremo. Parece que Almu(Staman no se dio por 
entendido del mensage ; por lo que Rodrigo 
Dia¿ se irritó , y hubo de enviar otros legados 
<!on -carta para AlniU(Staman , instándole viniese 
quantó antes á socorrer á los del castillo , que 
él mismo habia puesto en buena defensa. Inme- 
diatamente salió Almu<5tamán de Zaragoza , y 
fue á verse con Rodrigo Piaz, que á la sazón 
estaba en el castillo de Tamariz. Consultaron 
ambos entre si sobre lo que convenia hacer en 
aquel aprieto. Almudaman pretendía , y aún 
mandaba á Rodrigo que pelease contra los qui^ 
tenian sitiado el castillo. Él respondió , que era 
mas conveniente dar á-Alfagib algún dinero^ 
para que dexase de combatir el castillo y por ser 
grande la multitud de los combatientes. Vino en 
en ello gustosamente Almu(Staman , y luego al 
punto envió Rodrigo Diaz un mensajero y que 
dixese á losCon<!tes desiistiesteh de bombatlr el 
Castillo y contentándose c(ki .el ¡dinero ique^l^agd^ 
ba Almu(5í:aman. - ' ' '" ' ' .-.' 

Viendo los Condes , que el Rey ^¿ ZaragCht 
2a > y Rodrigo Dia^tno- teoiañ h^imtiMátasr 
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que habían llegado á Rueda, enviasen un men- 
sagena. al Emperador , rogándole viniese é^ mis- 
mo á sujetar al rebelde. El Emperador fue ser" 
wdo de foaoer doqnes^ li^ pedia; y lestandó^ con 
los expresados babaUeros sucedió la muerte dé 
Adafír. £1 traidor Albofalax.' se presentó enton- 
ces Jiliin^ántie (Bolz£.amit::o ^iñ'ngiehdo: tfuei^u in-^ 
tenida jióx^alotiiK, 4:]^ae:|slde:cütregar ai^E^pe^ 
r^orel ¿ástiUo de Ru^i: Habló también lúe-* 
, go con X)on Alonso, y con palabras de pa,z al 
lisreter^^ peroir)llérías).i:te; íéngapo: £9 : la realidad, 
le'§upinb>' rendiBamesite f^iie entrase íen e! cas- 
tillb. Fue Dios servido de mantener la vida del 
Emperador , ipará la ^ran conquista úe Toledo, 
y<cttra^ xC^ue; rootis^füió 4Íespüe& > con -gran gloria 
dellnoMb|r^><í^isiiflfió.: Porque entrando ewéí 
eatúúofjei Ihfaiité Ii)oaí^Ramirxy, y muchos ca- 
txalleros^ Doh Aloiisa se detuvo , recelándose 
«cas^ d£f ti&Ítifi¿6lKda9l «ieÜMótfo^Albo&lai. E^ 
i«^'Jti3Pder'\vvíén<Jb iát^li&nteiy denJi^s eab^llé^ 
no^'áietidos' en el casii]lo',^izo seña para que 
los sú^os levantasen eí puente , y don piedras y 
Qma$ attQJádifiia^'lnaiia&itá'iiysChrigtiíifios, que 
-e»at$ai^ áert^ncv ^ <s(m^ íop'e^etatátí)L Este es el 
-desgradádo fin que tuvieron estos caballeros de 
-la primera' cuenta, cuya violenta y alevosa mucr- 

4!eaid'|)«cU) <(>o¿^tQ0ftcesotóügar^'j'4io<«|)sedtá&44^ 
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al Emperador otro arbitrio , que el de. volver á 
sus realfis j ci^iertO: de tf isteza por la £aXti d^ 
tsunlucidoiiiCDBipaBamteiitQiitj > ( ^ bi;¡ : .■ .el 
I^Gronica. del Cid ,7 los Escritores que la' 
águieroii refieren ^ que discucriendo !Poii Alonr. 
so-aceccf xilel modb'ccmiqiw. pódci^ tomar v^tn-. 
gaazá de látiuaicioa de;y^bbfhi»c'f llamó i¿Jt:a# 
^go Diai^,. ykifiéciéadole !eritiei^ isatisfacdon 
def los agravio^ que Iiabia sufrido , le encarga 
combatiere al castilloí: de Rueda hasta; ganarl(^; 
y';faaoec prisianeco ¿íAlbofalaiti J£l fÜéfiqtieáéi 
encargado de la empresa , y cercó el castillo:taff 
apretklaméiité y. que !(os Moros .'obligado^ del 
hambee tuvieron ^gm, rendarse y, Jía.4e,parptó 
sibneroB. Envió los caBttvxDá^ryr;^ntneellQs:i&.AI«. 
boEdax al Rey Don sfüonso!, queiíiuuidó luega 
darles el castigo correspondiente á la falacia, 
de que hablan usado Ipata'inai^rTá.los catiaÜeH 
ros Chiiistiaiips; :Ef ta noikia '^ \y la. f^pte^entá^ 
fion hecha > por ^el' Cid. á^ Boñ Alonso, en estiá 
ecasion en fayor dé los hijos^dalgo. f sé esaribea 
cta; téstlmoDÍo fidedigno^y debedos^olBnrsé^jCR»* 
mo una de las muchas novelas que' fñan^faan lá 
histofiaidel Oampeador. Lo> qué testifica la an- 
sntigüa y verdadera histoi'iaque publico, es^ qup 
RAckigd J!^ia2ise: faalliba en esta ocaséoñ vén "Éa* 
deht^ y '^Q^: sabiendo i jque H £mp¡ecádor ^oa 

V» 
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Alonso estaba cerca de Rueda , fue á presentar^ 
se.) y consiguió que le recibiese, no solo con 
benignidad , sino con honor. Dice también,. que 
el Emperador lé mandó volver en su compañía 
á Castilla, y qué efeétivamente lo hizo así Ro- 
drigo Díaz , yéhdq en su .seguimiento-, pero que 
entendiendoique^él £inperádor:movido de laen^ 
YÍdia y malignidad de sus émulos ,■ peñaba éa 
desterrarle' segunda vez , huyó de isu presencia:, 
y volvió á: Zaragoza , donde fue reübido de Al^ 
mbflfiiaiman.^ Con el.afe¿Ío que antes habla expe*!* 
limentáda . 

'. ^ Acerca del año en que sucedió lá referida 
desgracia :de Ru^da , hay* gran variedad «n los 
Historiadores: y . poniéndola unoá en el año f dé 
1074. otros en el de 1083. con mejores fuáda** 
mentbs , otros finalimente en el de 1089I Debfe 
s^Utíse ea este punto la- historia latina que pu- 
blica^ 1^ qual s^gun el xómputo que sigue del 
tiempa que Rodrigó IKaz esttivo en í Zaragoza^ 
viviendo AImu)5taman j^y sü hijo y sucesor Al- 
mo^faeÓL V x\BBt. é íixari ^e suceso ea el . año 
dé tQ'f'^ióúe |[o8o. 

, Créese que los cadáveres de los caballeros 
qup perdieron en Rueda , fueron rescatados , y 
tfáSladados ¿ 'difia»ntesr;Móna6ti»'iosi^/el del.Ia-!> 
al^jate:Saiüa Maiáa de 'Náxem,^y ios 4e 
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G)ndes al de Oña , en cuyo sepulcro se gravó 
ei epitafio siguiente : 

Non est bic fallax , nimiumgae priftervus Ufyset^ 
Sed du/e ScipiadíB crudi.;, dúo fulmina belii 
Fratres , quadrimanus Gonsalvus , Nunius atque» 
Quos domus alta temtf quos dextera Maura cecidit. 

Habiéndose restituido Rodrigo Diaz á Zara- 
goza , Je dio orden Almu<^ahian de que entrase 
coa su genite en tierra de Aragón , á talarla., y 
robarla y como lo hizo , llevando consigo muchos 
cautivos y riquezas. Pasados cinco xiias en estas 
hostilidades , volvió con su gente al castillo de 
Monzón ; y aunque Don Sancho Ramírez se ha- 
llaba en su propio Reyno de Aragón , no tuvo 
ánimo para* hacerle resistencia. Hecho esto en* 
tro en tierra de Alfagib, Rey de Denia , y her- 
mano de Almuéiaman , y la devastó haciendo en 
ella grandes daños , especialmente en las mon- 
tadas de Morella , donde no quedó casa que no 
destruyese , y riquezas que. no robase. Acometió 
también al altillo de Morella , .hasta cuya puerr 
ta subió , destruyéndole en gran parte. 

' £stando en esto ^ Almu(^anián le énVió olv- 
iden de <pje reedificase ú .castUlo de Alcalá ( i ) , 
situado sobre Morella., lo que hizo, guarnp- 

t ' 

^i) ' Esté púebtó dice Escolanb th «1 cap. i'. del EK 8, de la 
Imoda de Valencia » es una de las Eikotiuendás dé la' Qiden ¿e 
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ciéndole también de hombres , y armas. Sa6ieti- 
do esto Alfagib trató con Don Sancho , Rey de 
Aragón, quejándose agriamente.de los males que 
causaba Rodrigo Diaz^n su tierra. Convinieron 
ambos en ayudarse ; y juntando sus exércitos 
pusieron sus tiendas cerca del rio Ebro, y no le- 
jos del lugar donde estaba: el Campeador. Antes 
de echar mano de las arnias envió el Rey- Don 
Sancho á Rodrigo Diaz un mensagero ,^ que . le 
dixese, que inmediatamente se retirase jdel lugar 
en que £stabaL Ko quiso. ¡Rodrigo iobedecex al 
Rey ^ pero le respondió con esta cortesía t Si e! 
Rey mi Señor quisiere pasar por dotidei yo es- 
toy, le serviré con mucho gustp, y. lo. .mismo 
haré con todos los que le acompañan. Además 
de esta si fuere de su agradó yo le daré ¡hasta 
cien Soldados mios , que le sirvan y acompañen 
en su viaje. Así que el Rey Don Sancho 4oy ó lá 
respuesta de Rodrigo, y entendió que no le<o5e^ 
decía , eiicendléndose fin cólera; se encaminó ooó 
Alfiaigib,; hacia los reales de Rodrigo^ y llegó li-> 



^ i 



■ ■ • « 



jipéstfit . Sffigr»^ ^e; ;IÍIont^ 1 3f 1^ íhm^n dlf(dfi 4^, VfríwP 'y pan 
djfitiQguirk) de. otros lugares del ü^jiismo nombre. Los Árabes ^e nomr 
|>ra)ron 'aáf p^t -ser ^kígsit íWeree ^ y- por -estar ^ii sitio altq y 'AitíéñiiU 
do. Añade el Amor citado con bastante acierto, que Alcalá de ChU 
v€t es él pueblo que ihénciona la historia general , quañdó'dice que 
entrando el Cid Ruy Diaz por Morella á correr Ja tierra , halló 
desmantelado ^u^ castillo « y^jpot la comodidad qiie.jresult^ba d^ 
fortkleza qu^'xeedificarla. ! 
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gerametite cerca del lugar, donde estaba. Viendo 
esto Rodrigo , juró que les había de hacer la re^. 
sistencía posible., y que jde ninguna manera ha» 
bia de huir de la presencia de los dos Reyes, y 
de sus exércitos. El dia ..siguiente el Rey Don 
Sancho y Alfagib acometieron á Rodrigo Diaz, 
el qüal ñie tan feliz en esta batalla, que sus ene- 
migos tuvieron que volver l^s espaldas vencidos 
y Uenos de confusión. Persiguiólos el Campea- 
dor , y logró, hacer muchos prisioneros , y entre 
ellos á caballeros tan principales , como Ray- 
mUñdo; Badmaz ; Obispo de Roda , el Conde San- 
cho. Sánchez , de Pamplona, el Conde Ñuño, dé 
Portugal , Gustedio Gustediz , y NuñoiJSuarJez, 
de lircon , A naya Suatez, de Galicia, Calvet , é 
Iñigo Sánchez , de Montecluso ,. Simón García, 
de Boil , Pipino Aznarez , y Garcia A-znarez , su 
hermano , .Laia Pecez.,;de. Pamplofla :, nietOv del 
Conde. Sancho, fortun'Grarcia;, de Aragoíi, Sañr 
■cho; GácciaydeiAlcaráz, Blasco Garcia, Mayor- 
domo del Rey, Gareia I^iaz ,'de Castilla. £1 nú- 
inero (jLe.lo^ deoiás: cautivos. pasaba de <9.oo¿).'.y 
fue Rodrigo i Biaziitan libecal cba ellos , que les 
•permitió volver libres á sus tierras. Alcanzada 
esta viétoria se restituyó á Zaragoza, llevando 
consigo prisioneros á Ibs otbaUeros , cuyos nom- 
bres, se han expdesadol Alüiuétaman ,.sus, hijos, 



V 
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y una gran multitud de hombres y mugeres sa- 
lieron al camino hasta un pueblo que se llama 
Fuentes , donde le recibieron coa las mayores 
muestras de regocijo. 

CAPITULO V. 

Rodrigo Diaz no asistió á'la conquista de Toledo. 
Vivió en Zaragoza basta el año de io8$. en que 
- volvió á Castilla , y fue recibido , y premiado 

por el Jiey Don Alonso* 



L 



'os Historiadores , que escriben que el Rey 
Don Alonso llamó á Rodrigo Diaz para la con- 
quista del castillo de Rueda , y prisión del as- 
tuto y traidor Albofalax , dicen , que concluida 
felizmente aquella empresa volvió el Campea- 
dor alzado su destierro á Castilla , y que Don 
Alonso para premio de visoria tan señalada le 
^ió por juro de heredad algunas villas. Ponen 
después los mismos Escritores al inveocible gue^ 
Tero ocupado en la famosa conquista d& Toledo, 
en la qual le dan tan distinguido lugar, que ase- 
guran, que con haber sido tantos- los Principes 
y señores que concurrieroa, le eligió el Rey I). 
Alonso para que llevando el estandarte Real le 
-guiase hasta entrar en <el alcázar : • que, tratando 
el Rey de poner en-ToledoJGiobemador que £a^ 
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se temido de los Moros , nombro i Rodrigo, 
dándole el título de Príncipe de la milicia To- 
ledana. Creen también , que el Campeador com- 
padecido de los que murieron en el cerco , y 
sentido del corto número de los que concurrían 
á sus exequias , fundó la Cofradía' llamada de la 
Caridad , que hasta ahora permanece. 

Todas estas noticias soh fabulosas , y debe 
tenerse por cierto , que Rodrigo Diaz estuvo en 
Zaragoza todo el tiempo que duró el cerco de 
la ciudad de Toledo , que fue de siete años , co- 
mo testifica la historia que publico , cuyo testi- 
monio se confirma con el gran privilegio , que 
el Rey Don Alonso concedió á la Santa Iglesia 
de Toledo en 1 8. de Diciembre del año de io85. 
que es el siguiente al de la conquista. Ya déxo 
dicho , que Rodrigo Diaz no tomó el castillo de 
Rueda , y que mandándole Don Alonso ie acom- 
pañase hasta Castilla , él se retiró secretamente 
del' Rey ) recelándose de otro destieriro y á c«i^ 
sa de que duraba aún la envidia de sus ene* 
tnicos.^ 

■No solo se mantuvo Rodrigo Diaz en Zara- 
goza mientras estuvo úúwáa. lá ciudad de Tole^ 
do , sino que permaneció allí algunos años des- 
pués. Para conocimiento de esta verdad, y ^e 
la Cronología que debejseguirse en da histoKá 

X 
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del Campeador , haré presente el computo , qu^ 
guarda la historia latina que pongo en el Apén- 
dice. Consta de ella , que Rodrigo Díaz salió dei 
Castilla para Barcelona , y que dexando luego á 
esta ciudad , y viniendo á la de Zaragoza , mu- 
rió luego su Rey Almu¿ladir. Detúvose en esta 
ciudad todo el tiempo qutí reynó su hijo y su-» 
eesór Almuétaman. £1 reynado de éste fue solo 
de quatro años , como consta de la Biblioteca 
Ar(éic<hHíspanaTom, U. pag. 201 1. Sucedióle 
eu iyjo Almostayn ^ en cuyo reynado eátuvo Ro- 
drigo Diaz en Zaragoza por el espacio de nueve 
sños , que se cumplieron en el de 1088. ó 1089. 
en que la misma historia pone á Rodrigo Díaz 
en Castilla. Verificóse pues la estancia de Ro-í 
drigo Diaz en Zaragoza desde el año de .1076. 
hasta cumplirse los trece ó catorce años si-» 
guientes. 

'. . £s cosa notable^ que la historia no hace 
mención de algunas proezas de Rodrigo Diaz 
en el reynado de Almuztahen. Yo estoy persua- 
dido á que los Reyes vecinos , y enemigos del 
de ZáragcHsa quedaron tan escarmentados con los 
descalabros que hemos referido, que no tuvie^ 
Fon ánimo para inquietar el Reyno de Zaragoza, 
respetando , y , temiendo el valor de Rodrigo 
Diaz , que . tantas veces habían^ experimeotádo. 
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Viencló el Campeador que no se le ofrecía ya en 
el Rey no de Zaragoza ocasión de emplearse en 
las armas como en los años anteriores al reyna^ 
do de Almuztahen, se resolvió á volver á Casti>- 
11a. £1 Rey Don Alonso , que era de su natur^ 
«fable-, y estaÍ3a por este tiempo grandemente 
cqntento con :1a conquista de Toledo y de otras 
ciudades , no tuvo dificultad alguna en recibir á 
Rodrigo Diaz .en esta ocasión con muestras de 
particular amor ; antes bien deseando grangear 
«ü voluntad , para tener en él un caudillo el mas 
oportuno para vencer á los enemigos del nom-»- 
fare Christiano , procuró honrarle con algunas 
mercedes. Hízolé pues donación de ciertas villas, 
que la Crqnica dé su nombre dice fueron el cas- 
tillo de Dueñas con .sus habitantes , el de Gor- 
maz , el de Ibias , Campo , Gaña , Berbiesca -y 
Pampligia^ con todas sus alfoces^ Berganza los 
nombra Dueñas. , Arcejon , Ibia , Campó , Ber- 
ianga. La historia latina que publico los exprer- 
fia de este modo : .Mooc,4édit H castntrü ^ qui cH^ 
citur Donnas cum bcéitantibia ms ^ ^ castram 
Gormaz , &* Ibia , £íf Campas , &f Egunna , fijP 
Bervesca , ^ Langa , qüa est in extremis lócÍ9^ 
cum. ómnibus sms foris , ^ sms habitatoribus, V» 
ra mas obligarle le concedió un gran privileg^ 
•que la referida Crónica , cuya verdad en esta 

X a 
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parte sé confírma con la autoridad de mi liisto<- 
ria , refiere con estas palabras : É aún dióle pri« 
-yiUejos plomados é roborados con su nombre: 
que todos quantos castillos , é villas , é logares 
ganase de Moros , ó de otro señorío , que fue- 
sen suyos , libres é quietos para siempre , é pa- 
ra todos los que de él viniessen , que lo . suyo 
oviesen de heredar. 

CAPITULO VI. 



Sale Rodrigo Diaz de Castilla á tierras de Va^ 

iencia. Vá á Requena , donde recibe orden del 

Rey Don Alonso para juntarse con él^ y dífeth- 

der el castillo de Hdlahet* Dá ocasión para 

que el Rey se •enoje con él ^ y le 

castigue. 



H 



ABiENDO llegado la primavera del año de 
X089. el Rey Don Alonso, que á la sazón es- 
taba, en Toledo j salió de esta ciudad con su 
exército á una expedición contra los Moros. Ro* 
drígo Diaz se hallaba entonces en Castilla , y 
alentado con el favor del Rey , y con las mer- 
cedes y privilegios que le habia concedido , se 
iresohrió á salir de Castilla , dirigiéndose á tier- 
^ras de Aragón y de Valencia. Salió efeélivamen* 
te. pasada la Pascua de Resurrección con un exér- 
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cito de 78. hombres" armados , á todos lo$ qua- 
4es pagaba él su soldadaLPksado el rio Buero y 
uh pueblo i llamado Fresno , llegó ' i un lugar, 
que la historia qu6 pttbHcó nombra Calamoxa, 
y hoy se dice Calamocha. Aquí se detuvo , y 
celebró con':lw)6. suyos, ría Pascua de Pentecostés. 
El Rey de Albariricin; ocupado del temor le en- 
vió sus legados , rugándole que le concediese 
hacerle una visita , para tratar negocios de mu- 
<:ha importancia» Las resultas de este coloquio 
fueron , que el Rey de Albarracin se hizo tri- 
butario del Rey Don Alonso , consiguiendo de 
este modo ,' que Rodrigo Díaz no molestase sus 
estados. 

. Salió el Campeador de Calamocha , y par- 
tió á tierra de Valencia. A una legua de esta 
ciudad hay un pueblo de mucho nombre , llar 
mado Torrente , por un barranco que corre por 
su territorio. £n este lugar hizo asiento Rodri- 
go Díaz con su exército. Berenguel , Conde de 
Barcelona , combatía á la sazón á la ciudad de 
Valencia , y fue sorprehendldo de gran miedo y 
espanto , asi que entendió que Rodrigo Díaz su 
enemigo se hallaba tan cerca de su persona y 
•gente. Por el contrario sus soldados llenos de 
arrogancia , y burlándose de Rodrigo , le maldi- 
xeron de muchos modos , y se burlaron de él, 
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amenazándole prÍ8h)ne8r,y hasta la hiüerté. Lle- 
gó esto'á noticia del Campieador j 'pero sin em- 
bargo nO' quiso entrar •evu batalla con (él Conde, 
por ser pariente del Rey {Don Alonso , á quien 
amaba , y respetaba coilio su mas fíe! y agrade- 
cido vasallo. £1 Conde , ho:Q|>staiiiie( el* Talor y 
audacia que mostraban sus' soJdadóis/^^ temió tan^ 
to á Rodrigo Diaz , que dejando á; Valencia se 
retiró á su patria. Rodrigo permaneció constan^ 
te en Torrente manejando susí ansias ^ y ven- 
ciendo á los enemigos de los pueblps comar- 
canos. 

Desde Torrente- marchó Rodrigo Diaz á 
Valencia , en cuyas cercanías puso sus tiendas en 
•acción de combatir lá ciudad. Réynába entonces 
£n ella Alcadir , el qual no atreviéndose á re- 
sistir á un guerrero , que hasta entonces había 
isido feliz en sus empresas , envió sus legados 
•con ricos é innumerables presentes , y al mismo 
tiempo hizo reconocimiento de vasallage , prot 
metiendo serle tributario. £1 Gobernador de 
Murviedro siguió el exemplo del Rey de Va- 
lencia ^ por lo que el Campeador los dexó en 
paz , retirándose hacia las montañas de Alpuen- 
te , en que consiguió muchas vi(^orías , enriqu^ 
• ciéndose con los despojos dé sus enemigos. Pa^ 
iSados algunos dias saUó de. las montañas de Ai-* 
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puente ,' y fue á )Requena j dónele. ásí^étuvo poc 
largo tiempo* ! v ,, -, ^i •': -. -. j i: • . 

En el >anq^iaik0ño]\:<le tCQ8;8L'j^in0. a Españt 
una inünita multitud ■> de' MQrok,':queüamabáa 
Almorávides', cuya» ^conquistas €A «las provin- 
cias de África los, hicieron, tan po^erosQs^ 'quis 
llegaron a >.£er ^piidahléá Incéptt) su; ^gundo 
Rey pasó lHe^< Jen' •peFsbnk'CbQ.gcáades ^xérd'* 
tos , y . camenzá su redudi>: «>^ui ^>be«iien<|ia á mu» 
c|ips Reyes Moros, feudatftxáosidé kté nudsürasi 
Estando pues^Rodrigq» £)iaDÍ£;^i|l^qttCCka.^) áivo 
fioticiá de q|üe Júicépb cóit^otkbsr.Rey.es Sakracé^ 
nos fiíe á tomar el castillo -de malahétM, que en 
aquel, tiempo léstaba^en .poder '^e/ChfistJaho^ 
-Los Morqs le ((eccáron> cdñ ital npiosto , qus il&- 
•gó á . fal^: el. agúa^ií slosíquelestabAnv' d^ntroj 
con manifiesto peligro de' ; entregarse;: £1 Rey 
Don Alonso tuvo, también .'noticia del riesgo que 
xrorria élcastillo f'y dasekndo diéféndexde.con to^ 
dag las fuerzas necesarias., para (ahuyentar tan 
poderosos exércitos , icoino I69 que llevaban Ju- 
ceph y los otros Rey esc^s compañeros , escri- 
bió :á.R4DdrijgpcI)iazi,'.nianclándole que Inmedia^ 
mente viniese con su gente , para ir con él á la 
defensa del cdstilío.' Jlá respuesta de Rodrigo 
Díaz se reduxo á estos términos : Venga mi ñ^ 
y Señor ^como "dice , que yo estcy pronto ^|,ífrw- 



le con todüJini. ¿tmmo .y con kueáa vcduhtad. .T su- 
puesto que es de su Real agrado que yo le acom- 
pañe ett laescpet^'iom, ':iuplfco á :su Magekad se 
sirva axiisarme de. isu llegada»: i.... r i 

Dada esta respuesta , salió el Campeador 
de, Requena , y fue á Xativa , donde le halló un 
mensagero . dé , Don Alonso que le dixo , • como 
el. Rey estaba en Toledo coa iin.exércitQt muy 
copioso prevenido: para, la defensa del .castillo de 
Halahet; Recibida .esta noticia 'j. subió Rodrigo 
á Ortiüíana!, :|ii):dondé pei'maneció . pon ánimo 
<le saber ^allí la llegada del Rey Don ^ Alonso, 
que le habiaidádo orden da que le esperase ea 
Beliana) hdy^Villjéna;, por donde había de pa* 
-sar con so > Cercha. £1 motivx> por que Rodri- 
go 'Dikzrquiso detenerle ¡en-Ortimana , fue por- 
que alH tenia <copia> de víveres paca mantener su 
^ente ; por Jo quésin embargo de la noticia del 
tránsito que'eliiRey'h^úa. de;haimr por Beliana, 
se contentó bon: enviar algunos de su comitiva 
á este lugar , opa ios de la comarca , para que 
•le avisasen ú el Rey. pasaba. Pero sucedió , que 
atando éstos en aquellas tlügáres y baxó el Rey 

ív ' . ♦ ) • ! 

. (x) No hay pueblo obleado desde XátivA , hoy San Felipe , i 
ViUena que tenga el nombre de Orñmana. Yo juzgo que debe leerse 
Onthnana ó Pomimaná i y que este es d nombre. ;mal Mtigvo d^On- 
tifiente , que se llamó asi por el gran número de fuentes que manan 
en todo W;tampo^'y aún dentro de la.nnsma población* * ^ ' ^ 
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por Otro caminó hacia el rio. Luego que supo 
Rodrigo Diaz el tránsito del Rey , y . que. pop 
tanto no podía cumplir su Real orden ; se en- 
tristeció grandemente , y saliendo con sa gente 
con deseo de saber la verdad , fue hacia Hellin, 
donde conoció ser verdadero lo que se le habiá 
dicho. Dexando pues de seguir al Rey , se fiíe 
con pocos de los suyos á Molina. 

Fue Dios servido de ordenar , que no fuese 
necesaria la asistencia de Rodrigo . Diaz y su 
gente para la defensa de Halahet ; porque sin 
embargo dé ser tantas las fuerzas de los Sarra- 
cenos , rehusaron éstos la batalla , y huyeron li- 
geramente de la presencia de Don, Alonso lleno» 
de confusión y espanto. Viendo el Rey que no 
podía dar alcance á. los enemigos por la ligerea 
zá con que se retiraron , acordó dar la vuelta á 
Toledo , como lo hizo , llevando sus soldados lot 
despojos y fardagé que. los Sarracenos dexaroa 
por la priesa en su retirada. 

La relación de esta famosa jornada , que he 
puesto conforme ala historia latina que publí^^ 
co , escrita derca de aquellos tiempos , cnuestra 
que no es verdadero lo que afirma Sandoval en 
las memorias de Don Alonso VI. diciendo , que 
esta guerra fue sangrienta y peligrosa , pero que 
no bastó. para (pie los que. entonces vivían la 
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escribiesen , ni hiciesen memoria de ella , aun- 
quq fuera con Ja brevedad acostumbrada. 
- ,, La Era MCXXVII. en que la citada histo- 
lia pone la referida expedición ^ se confirma con 
Vinia donación , que el Rey Don Alonso hizo en 
£a.vor del Monasterio de San Millan , eximiendo 
éo& molinos del tributo , que se decia Fosado, 
que pagaban antes en tiempo de su tio el Rey 
D. Garcia de Náxera. Dice la fecha , que la do- 
nación se hizo á 25. de Noviembre de la Era 
MCXXVII. Y en esta escritura mentiona el Rey 
Don Aloüso su jornada contra Juceph con estas 
palabras: '^Yo pues Don Alonso Rey, quando 
-«salí con im exército á pelear con Juceph Cal- 
'«^deo,- que vino de allende el mar con grandes 
« exércitos para destruir la tierra de los Chris- 
V tiahos , y en la hora que fui en Alcocet , vol- 
9 vio el enemigo huyendo de mis manos. Y 
-V quando yo yolvi de esta jornada , firmé es» 
«ta cédula en el campo de ConchUla en monte 
«Aragón , delante de estos testigos , el Infante 
«Don Garcia, hijo del Rey Don Sancho de Ná- 
«xera ,. que residía en Toledo, Don Pedro , Obis- 
npd de Náxera , Gomesano , Obispo de Burgos, 
«Ray mundo , Obispo de Falencia , el Conde 
«Don García de Náxera, el Conde Don Lope 
«de Vizcaya-y Don Xii9ena Fo^tufiezen Carne- 
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»r6s , Don Alvaro Diaz en OcáV'Bori! Gonzalo 
7>Nuñez en Lará , Don Lope Sánchez ,.y su. hec- 
r> mano Don Diego Sánchez en Ayala.^ j : 

£1 nombre del castillo ^ que . mí* historia és^ 
cribe Halahet , se lee con variedad .en otros raor 
aumentos. Sandoval en la donación referida le-» 
yó AlCoceth. Los Anales Toledanos le. llaman 
Laedo. Garibay , que fue el primero que dio jioí* 
ticia de la escritura de san Millan , escribe me-*- 
jor que Sandoval Alagueto , como lo llama tam»- 
bien Mariana. £1 erudito Don Vicente Noguera 
advierte én su ' nota á este pasage át. Mariana^ 
que está alano de 1091. que no es fácil se^ 
ñalar la situación de este lugar ; pero suponien- 
do que la campaña habia si^o en Andalucía, 
fnñere , que Alcoceth no fue pueblo , sino par-^ 
tido , ó región , que tomaba parte de Extrema- 
dura y Portugal. Pero lo que debe decirse en 
orden á la situación es ', que estaba entre Mur- 
cia y Valencia , como se colige de los pueblos 
que nombra mi historia , hablando del viaje del 
Rey Don Alonso , y de los lugares en que Ro- 
drigo Díaz esperaba su. venida. Debe también 
sostenerse , que el nombre Halahet no significa 
región , sino castillo y pueblo , como lo llama 
la citada iiistoria. 

Entretanto que el Rey Don Alonso desem- 

T 2 
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barazó el castillo de Halahet de los Safiacenos, 
-se detuvo, Rodrigo Diaz en Molina. Desde aquí 
volvió con. ínucha tristeza á sus reales ^ que es' 
-tabaii :en Elso , donde dio licencia á algunos de 
los soldados , que habia sacado de Castilla , para 
que sé restituyesen á su patria. Los Castellanos, 
cuya emulación habia sido causa de su destier* 
ro , hallamlo ahora la ocasión mas oportuna pa- 
ra indisponerle con Don Alonso , que tanta be- 
nevolencia le habia fnanifestado , quando volvió 
de tierras de Valencia á Castilla , le acusaron 
diciendo al Rey , que .Rodrigo , lejos de ser, co> 
lao debia , vasallo fiel y obediente , era alevoso 
y traidor. La prueba que dieron de la verdad de 
;su acusación í^e , que el motivo para no juntar- 
le con Don Alonso , quaiído fue á defender el 
castillo de Halahet , no pudo ser otro que el de 
desamparar á los Christianos , para que de este 
inodo prevaleciesen los Sarracenos , y los mata- 
sen. £sta acusación movió tanto al Rey , que en- 
cendido en cólera , llegó á quitar al Campeador 
los castillos , villas , y todos los honores que de 
él habia recibida No se satisfizo su ira con este 
castigó , sino que pasó á seqüestrar las posesio- 
nes que habia tieredado de sus mayores ; y lo que 
es mas , mandó poner en prisiones á su muger é 
hijos , quitándoles el oro , plau , y quanto ténian. 



/ 
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CAPITULO VIL 

Envia Rodrigo Diaz uno de sus soldados para qu¿ 

vindique su honor en presencia del Rey Don Alonso* 

No admite éste la satisfacción , y Rodrigo dirige 

al Rey tm escrito retando á sus 

acusadores. 



F 



_ ü£ gravísimo el sentimiento de Rodrigo Diaz, 
viendo á un Rey , que tanto le habia favorecido 
y honrado , lleno dé enojo é ira contra él y su 
familia , reducida ya á la mayor miseria. Y con- 
siderando , que la mudanza del Rey era efeé^o 
de las falsas acusaciones de sus émulos , mandó 
á uno de los mejores soldados que tenia consigo, 
que pi'esentándose á Don Alonso , defendiese su 
honor , desafiando á sus enemigos. La historia 
latina , que pongo en el Apéndice , refiere in-;* 
dividuahnente lo que el soldado dixo al Rey , y 
los retos de Rodrigo Diaz , los quales trahe 
también el Zamorense , Escritor l>ien antigua 
Dice pues , que puesto el soldado en presencia 
de Don Alonso, le habló de este modo : Rey Ín- 
clito , y siempre digno de todo respeto , mi se^ 
ñor Rodrigo , vuestro fidelísimo vasallo., me en» 
via á suplicaros , Isesando vuestras manos , que 
recibáis su defeasa., y excusa de la acusación, 
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que en vuestra presencia hicieron contra él sus 
enemigos , tratándole de traidor y alevoso. Mi 
señor píeleará por sí mismo en vuestra Corté 
contra otro igual suyo ó semejante : Un soldado 
suyo pelear;í por él contra otro su igual ó seme- 
jante : Todos los que os dixeron , que Rodrigo 
usó con vos de fraude ó engaño y doblez en el 
camino , por donde ibais á socorrer á Halahet, 
para que los Sarracenos matasen á vos , y á vues- 
tro exército, mintieron como falsos y malos, y 
no tienen buena fé. Quiere también que se con-^ 
trovierta en esta pelea , que ningún Conde , ó 
Príncipe ^ ningún soldado de todos los que iban 
con fidelidad en vuestra ayuda para socorrer el 
sobredicho castillo, fue con mas fidelidad en 
vuestra ayuda contra aquellos Sarracenos , y con- 
tra todos vuestros enemigos , que él según sus 
facultades. 

£1 Rey muy irritado contra Rodrigó Díaz, 
y su soldado , no solo no admitió su defensa, 
aunque justísima , pero ni aún quiso oiría coa 
agrado. Con todo eso permitió , que su muger é 
hijos se fuesen con éL Pero Rodrigo , viendo 
■que el Rey no se dignaba admitir su defensa , él 
por sí mismo trató de vindicarse, y dirigió al 
Rey un escrito en esta forma: 

^Este es el juicio , que juzgo yo Rodrigo 
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«acerca del reto, con que fui acusado ante el 
«Rey Alonso. A la verdad mi señor el Rey me 
«tenia en la estimación , én que me solía tener 
«antes de mi .destierro. Yo en su Cwte pelearé 
«con otro mi igual y semejante ; ó un soldado 
«mió peleará contra otro su igual y semejante, 
« diciendo así : Yo Rodrigo juro á tí el que quie-^ 
» ras pelear conmigo , y que me retas acerca del 
« camino , por donde venia el Rey Alonso á Ha* 
» lahet á pelear con los Sarracenos , que no por 
«otra causa dexé de ir con el Rey , sino porque 
« no supe quando pasó , ni lo pude saber de nin-^ 
« guno. Esta es la verdadera causa de no haberle 
«acompañado en aquella expedición. En lo qual 
« procedí del modo que él me lo mandó por su 
» mensagero y sus cartas ^ y en nada traspasé su 
«mandato. Y en esta guerra , que el Rey pensó 
« hacer con los Sarracenos que tenian sitiado el 
«sobredicho castillo , ningún fraude^ ningún ar-^ 
« tlficio , ninguna traición , ninguna cosa mala 
«hice f por la qual yo deba perder mi estima^ 
V cion , ó alguno de mis soldados deba ser des<^ 
« preciado. Y ninguno ¿e los Condes ^ ó magna>* 
«tes ,-0 soldados de quantos le acompáñarcHi en 
«aquel exército , tuvo mas fidelidad con el Rey 
« para ayudarle i combatir i los sobredichos Sarf> 
« rácenos , que yo según mis fuerza^ Asi te juf 
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» TQ , que todo lo que te digo es verdad : y si 
9 miento entregúeme Dios en tus manos para que 
y> hagas de mí lo que quieras ; y si no , líbreme 
r> Dios justo Juez de reto tan falso. El mismo y 
)> semejante juramento haga el soldado mió con- 

V tra el soldado que quiera pelear con él sobre 
»el mismo teto.*^ '' 

Juramento segundo. "Yo Rodrigo juro á tí 
n el soldado que quieres pelear conQiigo , y me 

V retas acerca del viaje del Rey , quando venia á 

V Halahet , que no supe con certeza su venida, 
i^ni de modo alguno pude saber que estaba ya 
9) delante de mí , hasta que vi á los que me re- 
nfiríeron que ya se volvía á Toledo. Si yo lo 
D hubiera sabido , habiendo venido hasta Mos- 
D tellin , de verdad te digo , que á no estar muy 
» enfermo , ó preso , ó muerto , me hubiera pre- 
y> sentado al Rey en Molina , é iría con él á Ha- 
fflahet , y le ayudaría en su lid , si la hubiera 
9) con los Sarracenos , de buena fé , con toda sin- 
« ceridad , y sin ningún artificio. Sobre lo qual 
«te juro por Dios , y por sus Santos , que ningu- 
wna maldad pensé , ni hablé contra el Rey , por 
7t la que deba decaer mi reputación. Y si miento 

V en alguna de las cosas , que arriba te he dicho, 

V entregúeme Dios en tus manos para que hagas 
«de mí lo que quieras. Mas de lo contrario , lí- 
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• ^^^ » • 

vBreme'Dios juáto Juez de tan fíilsó feto, 'Esto 
9 mismo jure el soldado mió , y esto valga tam- 
9) bien, contra el soldado que quiera peljsar.eon él 
«por esta causa," ' ''".'.: 

Juramento tercero". *^ Yo Rodrigo juro á 
«i ti el. soldado ^ que me retas sobre el viaje del 
«Rey , quando vino á Halahet , para pelear aUi 
w con los Sarracenos ^ que sitiaban aquel castillo, 
«que le envié una carta de buena fé , diciendo 
« la verdad sin ninguna mala intención , y sin 
39 ninguna traición. No le envié esta carta para 
9> que fuese yenddo , ó apresado por los Sariar 
«ceños sus enemigos. Pues quando él marchaba 
«con su exército al sobredicho castillo , entoai- 
«ees me envió su mensagero á Beliana) para 
9 que allí le esperase ; y así lo hize. según me lo 
9 mandó. En verdad te juro » y digo , que contra 
5) el Rey nada pensé jamás, ni hablé , ni hize 
«traición,, ni cosa mala, por laqual deba decaer 
» mi reputación , ó perder mi honra , ó mi diner 
49 ro , ó por la qual el Rey me hiciese una tal, 
«y tan grande ,^ é inaudita afrenta , como.lá que 
xfíhiio^ Asi teJQio ;por;D¡OAi, y por.. sus Santos, 
«ique.ep lo jq|ue jüEO^íimrQj Yetdid. Y .si,en «Igu- 
anas de las cosas que arriba Vefhe dicbo !, tpkn- 
•«to, entregúeme Bios ea tus manos^^ , para que 

«hftg^a ^:aá lo..qu6iqiiÜenis.,Maa;já .a) ^oomo 

a 



1 7 S HISTORIA 

i) piacloSó f justó juez me libre de tan falso reto. 
Ti Esto mismo jure , y execute mi soldado contra 
nel que <|uiera pelear xon él en razón de esta, 
«causa." .i •: 

Jtiraménto Quartól ^ Yo Rodrigo juro á tí 
«él soldado del Rey, que quieres pelear conmi- 
«go , por Dios y sus .Santos , que desde aqud 
^dia en que le. recibí por.señor«n Toledo ,.• has- 
uta el día en que supd que cruelmente , y tan 
D ún causa aprisionó á mi muger , y me quitó 
«totalmente la: honra que tenia yo^n su Reyno^ 
« nada malo dixé de él , ni lo pensé , ni hize cxm* 
«trá él cosa mala , por la qual deba yo padecer 
«algún mal , ó venir á menos mi reputación. Sin 
»ai^nto^ sin causa , y sin culpa alguna me qui-^ 
«tÓ! la honra, y aprisionó á mi muger, y me 
vhiiD una tan grande !j y tan cruel afrenta. Juro 
•«á tí el soldado, que quieres «pelear conmigo, 
"«que la'qiie4síi'fibs he dicho es verdad; y sí niiei»- 
-«tó': entregúeme Dios ehi tus manos ^ piara que 
i falagas; de mí lo que qtiierasl Pero si no,' el ver* 
vdadéro y piadoso jue¿ me libre de este folsísi- 
,«fao reto. Esto njís^tioV^ y <9o otra cosa juié y 
-yi execnte-ml'soldado/ contra' el^ soldadú que quie* 
-wr^áípelear icon-etf • ' ;• í. 

' :• Esto es pues iG qoe yo Rodrigo resuelta^ 
«uenq ^íoxsLÚá ,--y fir^iemjsnte ^asegut^ ^ Si 



DE RODRIGO DÍAZ. lyp 

«el Rey quisiere recibir uno de estos quatro ju- 

«ramentos que déxo escritos , elija el que le 

w agradare de ellos , y yo le cumpliré de buena í 

77 gana. Pero si ao le agradare , pronto estoy a 

9^ pelear con el soldado del Rey , que sea igual 

vá mí, y tal, qual yo era ante sus ojos, quando^ 

r> estaba en su graciat Estpy. persuadido á que 

9>en la forma dicha debo dar satisfacción, y pur- 

^garme en presencia de mi Rey, y Emperador, 

« ea el caso de ser retada Pqdrá sec que algu- 

uno quiera vituperar, ó reprehender la forma 

T^queyo. propongo para la satisfaceion que debo, 

y> y exponer otra, que sea mas arreglada y justa, 

«y si así fuere , ruego que la escriba , y me U 

«remita , én el seguró de qat ai yo conociere 

r:que es mas justificada qiie la mia , lá admitiré 

vcon mucho gusto, y conforme á ella procuraré 

« satisfacer á un Key . enejado contra mi por las 

;^ calumnias de. mis eiiemigos. Pero en el siq[Hjesn 

V to de no proponerse otro mejor modo para ria4 

«dicaí mi inocencia , pelearé en la forma que 

n tengo escrita:^ <>.«aldrá. al ilesaño en mi xnaí" 

bre uno de. mis soldados ; y en caso de ser ven» 

^cido llevará la pena que se. echa sobre tí en el 

r juramento. Pero si el contrario iiiere vencido^ 

47.ile ve ^bre sí igual castiga^ ', ■ . 

-. u £lJ3£y. DqH Alonso qo quiso acegtar moi^ 

z % 
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guna de las formas escritas por Rodrigo Díaz, 
para purgarse de -las acusaciones de los Caste- 
llanos sus émulos. Sin embargo no dexó de tem- 
plarse algún tanto su ira , como se verá después 
en las muestras que dio de su amor hacia su no- 
bilísimo vasallo. 

CAPITULO VIÍI. 

9 

i 

JEnriquécese Rodrigo Diaz con el hallazgo de tm 

gran tesoro. Hace paces con AJfagib , Rey. de De- 

ma, y coh Alcadir , Rsy de Valencia» Levdntanse 

contra él muchos enemigos , pero no le causan 

el mas leve espanto. 



E 



L reto que se ha referido fue hecho en pTiih- 
cipíos del mes de Diciembre del año de 1089. 
En este tiempo habia llegado el Rey Don Alón- 
so. á la ciudad de Toledo coa el gozo de haber 
ahuyentado deL castillo de Haláhet á los Reyes 
Moros con sus exércitos; Rodrigo Diaz salió, 
como se ha dicho , de Molina para Elso , don- 
de tenia sus reales. Aquí se detuvo hasta la 
Pascua del Nacimiento' del Señor ,'que celebró 
devotamente en ei mismo pueblo.^ Pasada la Pas- 
cua salió de aquí ^ y caminando por la ribera 
del mar , llegó á un lugar que mi historia Ua*-^ 
ina Peloge.. £stáb^ éste en él disUitq ■ de •Bení- 
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, y después corrompido algo el nombre 
se dixo Polop , y tenia un castillo fuerte por su 
sitio , y de fábrica buena y antigua. £n este 
lugar habia una cueva muy- capaz , á donde i<>* 
dos los pueblos vecinos habían recogido su di- 
nero , é innumerables alhajas. Sabiendo esto Ro- 
drigo Diaz pvso- sitio á la cuev^ , que estaba" 
defendida de un buen numero de guerreros*. Dih 
ró el cerco pocos dias , y quedaron vencidos 
los que la defendían. Entró en. ella Rodrigo 
Diaz ,.y se apoderó del riquísimo tesoro que ha-^* 
Uó ( dentro ,. y i constaba de gran copia, de oro^ 
plata y seda, y preciosos vestidos. Por. este me- 
dio fue. Dios servido de enriquecer al famosa 
Castellano , que pocos dias ames fue despojaSdo 
^or decreto Real de todos sus estados , y po^ 
sesiones. r - 

Cargado de tantas riquezas llegó al puerto 
de' .Támara , y viendo que había un castillo en 
él .Lugar ., qüe*la iiistoria latina Uamá Ondki ,'yv 
debe sét Ondára , el qual está antes de llegar á 
Denia , . lo reparó y fortificó con ánimo de de- 
tenerse .allí a%uno6'dia¿ En efedo ;■ cekbrd ei^ 
tste sitio el ayuna dd la santa Quaresma , y¡ÍS( 
Pascua de la Resurecdón de nuestro señor Jééu* 
Christa 

i , £staiidoeae$t$ mismo lug^j'^Alfa^b^Rey' 



de Denia , temiendo el valor y felicidad de Rok 
drigo Di£iz en las armas , ie envió un mensager 
TQ. rogando le concediese. su paz, y amista^. Ccía- 
cedióseld .Rodrigo y que : saliendo con su gente' 
se. dirigió hacia Valencia. Al£agib SJklió también 
de tierras de Iiérida^ y Tortosa^ y llegó á Mur-. 
>{Íedro* Alcadir, Rey de; Valencia, se llenó de 
t«;n)ór:sabieado que Rodrigo Piaz.habiá hecho 
paces con Alfítgib. Teniendo pues consejo con. 
los suyos , determinó contener á Rodrigo Diaz. 
envíándole una graa suma de. dinerp , eop otros 
l^ohos. y . ricos presehtes. Admitió .Rodrigo él 
regalo, é hilo también paces con el. Rey de Va-; 
lencia. No de. otra manera compraron su. líber-? 
tad los castillos .que -estaban. ret>eladQs aL Rey; 
de Valencia ; piss. por na ser iiíiolestadois áQ¡\ 
Campeador y su gente ,,se hicieron sus tribu-, 
tarios. . .1 . .' 

, Sabiendo AHagib que Alcadir ^ Reycde'fVa¿i 
leaciá^vhabia. hiechó paces con Rodrigo:^ teáiió 
grandemente, y para libertarse de los males qu^ 
se. reoéiabsi, salió á^ media noche* de Muryiedro, 
yi js^ retiró) ^'^. tíeti^. de Valencia; Rodcigoe Bíoa 
9$^ió tambmd^l. mismo, terntorio y yoJmrclB» 
á; Biirrtjiíia, vHk' que tiene su asienta ;á ocha 
leguas de Valencia , hacia el Levante. Los JDdoi' 
ios;llamaróív^i.esta viUa «.(sescuo £6Qítei2 «. con 
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el notnbré Arábigo de Medinatialmarge ,'(iue se 
ínterpceta pueblo situado en tierna lagunosa, y 
de pantanos , de rlohde vino llamar Jármajalei 
á los sitien pantanmos. El inismo Autoc cr^é^ 
que esta! villa es la misma que los Romanos lla^ 
marón Sepeiaco , por la multitud de lagunas y 
pantanos .que hay en su territorio* Estanda Ro>* 
drágaene^epudilotjuvo cierta ndtkiá , de -qué 
Alfagib , Rey^ de Lérida, y Tortosa andaba so- 
lícito detraher á su partido á Don Sancho, Rey 
iáe dragón , 'á Ber^nguel-^ Conde de ^ Barcelona, 
-y.á Armeí^l ,. Conde de Ui^él»; para quejun^ 
tándose las fuerzas de estos señores con las su^ 
•y as , pudiese echar de todo '^a Rey no á su for- 
midable eoemiao.rEl Rey Don Sancho, y el Coi> 
de de iBarotíloha ña qoisieion consentir con:. Al^ 
iagib) ni darle auxilio contra Rodrigo Diáz, el 
-qual sé. mantuvo algunos diás en Burriana libre 
dertodá ho!S.tilidad f y :^n necesidad de manéjdt 
sóslarmas. ^.-y :j c-.j .-.'..j. v .■ * '■ \ 

:' ■ Desde- Buriiaiia^'Salíó Rodrigo para los* mon- 
tes ¡deMoreila, por tener en esta tierra gran- 
de abtindknda de. víveres y. ganados. Estando 
laquí sucedió , ' que su enemigo Bérenguel , Con^ 
de de Barcelona , trató con Alfagib , de quien 
recibió gran suma de dinero , de poner guerra á 
Rodrigo Diaz<- Juntando pues un copioso exér> 
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cito , y saliendo de Barcelona , vino á tierra de 
Aragón , y. puso sus reales en Calamoctia , que 
está en tierra de Albarracin. Desde aquí, se: di- 
rigió el Conde á Dai-oca , donde se hallaba Al-^ 
•müztahen , Rey. de Zaragoza , con quien trató 
^e tener entre sí paz ', y de incomodar á Rodri- 
■go Diaz quantó pudiesen..No contento con es- 
^o rogó á: Almu^iien ',' que le»acompañase para 
-presentarse ambos al Rey Doh» Alonso , que es- 
taba, en tierra de Aunnu' Llegaron á presencia 
.del Rey , y con humildes súplicas le rogaron les 
•diese el sococrb qué necesitaban contra su ene- 
migo Rodrigo Biaz. Don Alonso no condescen- 
dió con las suplicas de estos poderosos^ Prínci' 
<ipes ; porque aunque^ se había enojaéo algunas 
^^e&con Rodrigo , como se ha dichoiatítes:, no 
dexaba de estimarle como á vasallo él inas noble 
y valiente , de quien esperaba, disminuiría no** 
-tablemente las.fiserzas.de bs enemigos delnoo»- 
bre Christiano. Viendo esto el Conde .,i,. volvió 
con su numeroso ex:ér6ito á Calaniócha , ' donde 
•se juntó una gran multitud de guerreros ' piffa 
, combatir, á . Rodrigo. Como «1 ilustre Castellano 
•no ignoraba' las asechanzas y diH^esicias. del 
Conde de Barcelona, y por otra parte sabia muy 
bien que six gente era muy poca , en compara- 
ción de lá de su enemigo, se encerró en lia va- 
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He , que m¡ historia latioa Uama 1^^ y donde 
§e fortificó lo mejor que p.Hdo< . 

Hallándose ea este aprieto, Almuztalieny 
Key de Zaragojuí , menospreciando las paces que 
había hecho con el Conde xíe Barcelona-,- avisó 
á Rodfjgo.Diaí el intento de éste , y la guerra 
que le amenazaba. • Agradeció Rodrigo el men- 
sage, y respondió á Almuztahen con esta bre« 
ye carta : Jl Almuztahen , Rey de Zaragoza, Os 
<^oy gracias con todo mi afe<5lo por la noticia, 
que os habéis servido comunicarme de la, próxi- 
ma guerra que tiene ordenada el Conde de Bar- 
celona. Mas tened por cierto , que con todo mi 
ánimo desprecio así al Conde , como á su copio- 
so es;ército. En este mismo lugar le espero gus-r 
tesamente confiado en el divino auxilio; y si 
viniere , no dudéis que pelearé con él ^y cm su 
gente. Caminando pues Berenguel <;on todo su 
exércíto por las. montañas , llegó cerca del lur 
gar donde estaba Rodrigo , y colocando allí sus 
tiendas , envió sus exploradores , para que con 
toda cjiutela averiguasen en. qué sitio estaba Ro- 
drigo J)iaz y su gente. Entendiendo pues que 
el CasteUano estaba defendido de un alto mon-p 
te, y que sus tiendas estaban debaxo de la misma 
montaña, volvieron con esta noticia al Conde Be- 
renguel , el qual al día siguiente es<;ribió á Ro-: 

AA 
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drigo Diáz'esta carta , convidándole á la lid y 
batalla : Yo Berengüel , Conde -de Barcelona j 
juntó bM mk asoldados ós aseguró' y (|ue vimos 
la carta ijüe dirigisteis á Alnwztaheh ," Rey de 
Zaragotó', dicíéndole que ñú^ la mostrase , en 
la qua;! úk ^iKfóbai^ dé )i06ó«r¿« y y Inos^ níenos- 
prédíabáí^'^rañáeméiite!:; :éxcítándo'nO& á- Irá y 
ftirX)t cbntra vuestra persona. 'Yk éíi otras- oca- 
síones noá habíala hecho grandies injui^ias, por 
ks qüale& debiamoS' s&c Vuestros • eneiiiigOs.' 
^Qu¿iití> mas^JüStó será , qué al preseíite os mi- 
remos coh el mayor eticono á vista de los des- 
precios que contiene vuestra carta ? Todavía te- 
neis eú víiesiró poder ^1' dinero que en otro> 
tiefíipb lÉié «robasteis. Por lo qtial ien¿o puesta 
iódn inl confianza en Dios todopoderoso, que 
tüe vengará de tantas injurias como de voá' hé 
tecibido. No es la menor la 4& habernos-echado 
cfi rostro^ , ^Ufe ' pof ' nuestra eobardíti eramos 
«emejdfttés a nuestras propias 'mugeres. No es 
nuestro ánimo corresponderóS con tan gráVes 
injurias , y noá contentamos cOn pedir á Dios, 
qué os poága éh nuestras manos , para que así 
entendáis , quanto mayor es nuestro valor que 
el de nuestras mugeres. Escribisteis también al 
Rey Almuztahen , que si nosotros viniésemos á 
peleív con vosotros , pos sal^iaíBl-ai-eocu^tFd 
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con mayor prontitud y facilidad;, ques^i él qui- 
siese ir á Monzón ; y que en el caso de urdar 
nosotros en venir i la p^lea.yjsaldriais^^l canotino 
^ara encotitrarxios , y darJa/jb^tMll^. Ix^qyeíos 
rogamos es , que no queráis tratíirno^ Cpn vili- 
pendio , tomandp ocasión de que; ^n este znismo 
.día no baxamos adonde ^itaisi y p6rqu^ ^eheis 
^a^er s que dexaijiQ^ jde |uitc$rlo.$ok>i^or cérti¿4 
carnos de vuestra gente y ídisposicioij. ^ien en- 
tendemos ^ que conñadp £n ^ste monte , queréis 
^rejüilr á lasí ízanos con. nosotros^ jSaJtyeoiiJS tam- 
bién 9 que Iqs itnontes 9.IQS: cuervos í^ las^icafilejais) 
los gavilanes ,: ó lesmerejon^s , las águilas ., y las 
aves de todo género $on vuestros 4ioses^ por- 
€[u^ mas confiáis jen vuestros Aguer^é t|úd ^.lel 
2)ios verdadero.. ?ero nosotros cribemos 4 yiado» 
ramos á un solo Dios , que nos ha de vengar 
de vos, y os. ha de poner en nuestras manosL 
Osproraeieflios-conjoda ¡sioc^xidad , que maña-» 

;jaxil araa.nficer ,; queriendo JDiosv nos veréis cer^ 
ica de vosotros. Si baxais á lo llano,. apartán- 
doos del monte ^«n que tenéis puesta vues- 
3tra, confianza •> -creeremos i^í^ey.os, sois- Rodri-i- 
gOí, á quien llaman :el guewero 4 y <t;!«mpea^ 
don Pero si no tuvieseis animo para dexar «} 
mpnt£ , os tendremos por alevoso , como dicen 
yulgarnjente lo^ Ca§teUaAos., y. por baüzadoc ó 

AA 2 
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engañador en el lenguage de los Franceses ; y 
vanamente ostentareis el valor que os preciáis 
•tener. -Tened por cierto , que estaremos constan- 
tes en este sitio, ni nés retiraremos de vosotros 
hasta tanto que os tengamos en nuestras manos 
muerto ó cautivo. Finalmente haremos de voso- 
tros lo que llaman álbor&z, y lo mismo que escri- 
bisteis^ é hicisteis de nosotros. Rogank>is á Dios 
que tome satisfacción del atrevimiento , con que 
(ierribasteis , y profanasteis sus Iglesias. 
-: Leída la c^rta del Conde Berenguel , le reíf- 
pendió Ródicigo Diaz'^ dirigiéndole otra j que 
contenia la respuesta siguiente : Yo Rodrigo 
juntamente con lodos los de mi compañía te sa- 
cudo,' Conde Berenguel , con todos los hombres 
que.andan contigo. He oído leer la carta qht 
me enviaste , y entendí muy bien su contenido. 
Decías en ella , que yo escribí una carta á Al- 
müztahen , en la qual me burlaba de tí ^ y de tu 
gente. No puedo menos de confesar, que esto 
es cierto y y te aseguro , que aún ahora me bur- 
lo oomo antes. La causa por que te desprecié , es 
la siguiente. Quando estabas con Almuztahea 
eiY tierra áp Qalatayud ,- me escarneciste en su 
presencia , diciéndóle , que por el temor que te- 
nía de tu persona no me había atrevido a en- 
trar. éii:estias^tiefrasi Asimismo tus comj^añerós 
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Raymunda de Varan , y ótios soldados , que es- 
taban con él , dixeron lo mismo , burlándose da 
mí , en Castilla , y en presencia de los Caste- 
llanos. Tú mismo aseguraste al Rey Don Alon-> 
60 , hallándose presente Almuztahen , que ha- 
brías peleado conmigo , y que me habrias echa- 
do de los dominios de Alfagib , cargado de pri- 
siones , y que de ningún modo me atrevería 
yo á esperarte en aquellas tierras ; y que si ha- 
bías dexado de hacerlo , fue solo por respeto del 
Rey Don Alonso , cuyo vasallo yo era. Estas 
afrentas é injurias , que me hiciste , ine han mo- 
vido , y mueven á burlarme de tí ; y á decir, 
que tú y tus compañeros sois por vuestras flacas 
fuerzas semejantes á vuestras mugeres. Ahora 
pues, no puedes ya excusarte de pelear conmigo^ 
si tienes ánimo para ello. Si lo rehusares , todos 
me tendrán en la estimación que merezco ; mas 
si tuvieres ánimo para venir contra mí con tu 
exercito , cree que estoy muy lejos de teméf. 
Bien sabes lo mucho que tengo hecho contra tí 
y los tuyos. No ignoro que te concertaste con 
Alfagib-, prometiéndole, que si te dabadíhero» 
me echarías de todos sus dominión Tengo por 
Cierto, que no te atreverás i cumplir lo prome- 
tido , y á pelear contra mí. Sin embargo yo te 
convicio á.eUó j y té aseguro, qué te esperare en 
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.este lugar en que estoy , que es el mas Mano de 
toda la tierra. Ofrezco con todas mis veras , que 
.$i tú y los tuyos venís á mí , os daré H soldada 
.que acostumbro daros. Pero si no vinieseis ^ ni 
os atrevieseis á pelear conmigo, escribiré al Rey 
Don Alonso , y participaré á Almuztahen , qu^ 
«9 has tenido ánimo para cumplir lo que con 
tanta ja¿tancia prometiste, y ^sto por miedo 
que me tenéis. No solo á estos dos Reyes co- 
municaré la noticia , sino también á todos los 
nobles, asi Christianos como Sarracenos, los 
.quales bien saben , que te hice prislpnero , y 
que tengo en mi poder el dinero tuyo y de tu 
gente. Ahora pues te espero con ánimo fuerte y 
constante en este lugar , que es el mas llano, 
como te he dicho. Sí vinieres tp.mo^trsiré parte 
de tu dinero , no para tu provecho , sino para tu 
daño. Tienes asegurado con gran vanidad , qu^ 
fne llevarás vencido, cautivo, ó xxiUQrtq; p^rQ 
has.de sat^r, que esto no está. en tu n^^nO) si-! 
1^0, en la de X)ios. También dixiste , que me h^ 
portado como alevoso en lenguage de Castilla, 
ó >9o^, b^uzí^dor en ésttlp de Francia. „ lo^ <jue 
£s . falsedad .manifiesta. I^Qirquc; yo nui);^. hic^ 
tal, y quien hizo esto ';, y conK> ^e ;?abe por tme? 
jias pruebas, ha cometido semejantes t^aicioni^S) 
es e} qu^ íú^ y -niuchos <CbJ5Ís(i?iw y.?agano§ 
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conocéis. Pero dexemos ya tales disputas , y 
vengamos á las arnias y fuérías. Ven , y no tar- 
des ^ seguro de que recibirás de mi la' soldada 
que suelo daite. 

Esta carta de Rodrigo Diaz irritó sobrema- 
nera al< Conde Berenguel , y á los suyos , y jun- 
tos todos en consejo resolvieron , que algunos 
de sus spldados subiesen por la noche con toda 
cautela al monte , que se encumbraba sobre las 
tiendas de Rodrigo Díaz , por cuyo medio cre- 
yeron podrian invadir , y apoderarse fácilmente 
de los reales de su enemigo. Llegada la noche, 
ocuparon efeétivamente las alturas del monte^ 
ignorando lo que pasaba Rodrigo Diaz. La Cró^ 
niog. dé-este Campeador dice , que viéndose cer- 
cado tan de improviso , y conociendo que no 
era posible vencer tan copioso exército , se va- 
lió de la ' siguiente industria , que Ber gansea- si- 
guiendo lá citada Crónica refíeré de este modo> 
Despachó Rodrigo Diaz unos soldados , que se 
fingiesen desertores , por la parte donde estaban 
los enemigos , con intento de que los prendie- 
sen; impúsoles , en que si' les preguntasen de la^ 
determinación en que estaba el Cid , dixesen» 
que estaba resuelto á salir aquella noche por 
las sierras. El Conde creyó la relación , y trató' 
de dividir sus ^tropas , y .ponerlas en los pasos 
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para donde presumía que el Cid podía escapar- 
se : pero primero procuró el Cid poner en los 

. • • • 

mismos sitios algunas soldados de emboscada. Ai 
llegar las tropas del Conde , los de la celada del 
Cid dieron sobre ellos de improviso de modo, 
que mataron á muchos , é hicieron prisionero á 
Giraldo hermano de Guillen Normando , habién- 
dole herido antes muy mal en el rostro. £1 Cid 
que oyó el ruido de armas , que andaba en lo 
alto de la sierra , salió á la entrada del valle 
donde se habla puesto el Conde bien descuida- 
do de que por allí se determinase á salir el Cid. 
Viéronse los dos exércitos , presentáronse en ba- 
talla , que fue disputada de una y otra parte con 
gran valor> El Cid. se vio muy apretado por. 
haberse caído del caballo ^ pero volviéndose á 
recobrar con ayuda de los suyos , ganó la vic- 
toria ( como dice su historia ] el que nunca fue 
vencido , y el Conde volvió las espaldas., 4^//- 
cando las espuelas al caballo. 

Este memorable suceso debe referirse con- 

« 

forme á la historia latina , que publico , la qual 
dice, que ocupado el monte por los soldados 
del Conde Berenguel , éste acometió al rayar el 
dia con «todo su exércíto á Rodrigo Diaz. El 
Campeador se alteró viéndose en tan repentino 
é inopinado riesgo de perderse , y mandando ¿ 
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los suyos que se armasen con la' mayor* pronti-;- 
tué) para- la pelea , salió id encueatro/al Ccinde 
tan jhipetuasameáte , tque puso ea desorden á su 
exérdtof, logrando ya en este ^dméc . Ucooieti-? 
miento «eñales ciertas de una. viákoxia.codapletaí 
Pero: sucedióle^ la fatalidad d^ caer de su caba-r 
lio, y de queda»-; aialt;ca:£ado^ y! Üerido^del gol*: 
pe. Por esta Icaüsa ho pudo . manejar :por sí mt&->. 
mo las armas ta la continuación de la batalla; 
pero' sus soldados la concluyeron, tan .felizmen- 
te , que aprisionaron 1 al .Conde e^^yi' 5^*. de los 
suyos , y los presentaron á Rodrigo. Biaz,' que 
se habla retirado del campa- Mandó entonces 
Rjodrigo , que con toda diligencia se custcidia-^ 
séñ por los'suyps el Conde BerérigUel,.y, lossof 
Üores Bernald, Giraldo Alaman,Ray mundo Mi» 
roni , Ricardo. Guillen,. y otros muchos caballe-» 
ros. Fue muyirica. la presa que lucieron los solr 
dados del Campeador ,. apoderándose de. mu-» 
chos vasos de piro y plata.', de vestidos prédosos, 
de mulos y caballos de paso , de, lanzas ^ y otras 
alhajas que puc^leron entecamente y con la mat 
yor fidelidad enr manos Ide su: señor .y Capitán. . 
£1 Conde Berenguel,..que hasta aquí habÍK 
sido enemigo' mortal del Campeador , se humif 
Uó >en estq (séo deJ naaneta j que .poniéndose en 
presencia. iote sit vepc^dair.,:ique^ estaba, sentada 
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en su tienda de campaña, le rogó humUdemen* 
te le perdonase. Rodrigo Diaz mostró en éste 
caso tanta entereza, que no quiso recibir al Con* 
dé con benignidad , ni permitió tomase asiento 
junto i su persona, sino mandó que estuviese 
fuera de su tienda , y que allí le custodiasen sus 
soldados), «dándole con largueza todo lo^necesa* 
rio: para su sustento y regalo. Ablandóse final* 
mente, y dio libertad al Conde j y recobrada su 
salud pasados pocos dia&se ajustó con el Conde^ 
y conGiraldo'Alaman, en que por precio de 
su redención le pagasen ochenta mil marcos .de 
oro de Valencia. Los otros cautivos prometieron 
también dar por su rescate las cantidades de di^ 
fiero que Rodrigo Diaz les impuso á su arbi» 
trio. Hecho esto se restituyeron todos á sus pá* 
trías , de donde al tiempo señalado volvieron á 
la presencia de Rodrigo con un . riquísimo teso- 
ro^ qué le ofrecieron en pago de la libertad que 
les habla concedido , llevando algunos en rehe- 
nes los padres , é hijos , y algunas familias , por 
fio poder pagar lo que debian , prometiendo sa« 
tisfiacér enteramente él precio de su rescate. 
Conmoviéronse las enti'añas de Rodrigo Diaz á 
vista de tan tierno espe^cúlo , y de la fidelidad 
de aquellas gentes ; y: fiíe . tanta la piedad que 
kis: mostró «itestejl^nce y ;que no sólo. les dio 
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libertad para volver i su tierra ,. sko que les 
perdonó quánto le debían. Viendo 'ellos tan no 
esperada misericordia , le dicrOn.dey<3(tí$l&ia3 gr|- 
ciaff, y le prometieron, servirle ccto todos los su- 
yos ; con lo que se partieroo llenos de contento 
á sus patrias. Esta insigne victoria neg^d^ por 
los ap^ionádos á la gloria del Coude de Barce* 
dona , y colimada con elMiuevo testiirfomo (te 
la historia que publico,» que es el ms^s auténti- 
co de los que se hahiaa ofrecido basta nuestro 
tiempo , se refiere también con gran brevadiid 
jín los Anales Compoitelaaos , donde se lee 16 
siguiente:: E pms se cotttbaH4 .en. Tebar con el 
Conde de Barcelona , que bavkt garandes poderes^ 
évmciálo Rodrkí.iHaz^ 4 ^isol cott,^ran comp^y^ 
4i0de. caballeyros.^ é de ric^ otn^s j^ é por gr^ 
■kondat , qu0 $vm tMo Cid , soltóles todos. El Po^ 
ma del Cid , publicado por el ejcudíto D. Tpmjis 
Sánchez, canta. Ufg^nieiite todos tíos p^sage&dp 
[esta. .batalla ,. .empezando desdj$. ,«1: .verso. 96$. 
<|ue dice : Legpron las muevas al Cotide 4e. Barcir 
lona.. Berganza. cita otras relaciones antigua;, 
como se pbedevec ea el Tom. L 4e sus AntigUt- 

idades,;p»g,!44^. 1 ;; 
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CAPITULO IX. 

1 ... 

■Viene Rodrigo Diaz 4 Zaragoza y d Dar oca, 
Concede' sit ártástad al Conde Berenguel , y éste le 
^visita \f y le agradece el favor. Toma el castillo de 
Liria , y recibe cartas de la Reyha , muger de Don 
•Alúnso\¡ dándole noticia deja kxpedidon que éste 
'intentaba- contra los iMofos. SaU Rodrigo con su 
~ gente para ayudar 4 Don jílonso^ á quien dá 
' ' ocasión de muevos enojos, 

\J^(>kó£umA felkmeMe k batalla con el Coirde 
^Berenguel, salió Rodrigo Diaz de las* montañas, 
«y vino á tierra dé - Zaragoza , donde se detuvo 
"i^or espáci0cx$^'<fbá íne^s en un lugar, que se 
^á^ia^lai=ca.''I>€^deáqul -piasp á Daroca movi* 
-tío de lagrai^dé atxindanda de \iveres y gana- 
^^s , que se hallaba en esta tierra para sustento 
«uyo y de sü géñte. En este.püetdo padeció una 
•gíá^e^ énfer^cfiííct ^ y en' este. tien>po 'escnlbió ¿ 
'Almuzt^heh^ Itey de Zaragoza , envtándole su 
,tam con. algunos de «.8 soldados, lo, quates se 
'ÍA ^r^séntára^- en «iK'éxprtesada ciudad* 

Hallábase á la sazón con fAl^^u^tahen el 
Conde Berenguel , el qual sabiendo que los por- 
tadores de la carta eran soldados de Rodrigo, 
mandó los tra^^esen á su presencia , y viéndolos 
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delante de si j les díxo : Saludad de mi parte á 
Rodrigo con las mas afeéluosas expresiones , y 
decidle , que deseo ser su amigo .verdadero , y 
ayudarle en todas sus necesidades; Volvieron Xtís 
mensageros adonde estaba Rodrigo su áeñor, que 
se hallaba ya libre de su enfermedad , y ha- 
biéndole referido la pretensión y oferta del Con- 
de Berenguel , no hizo aprecio de ella , y res- 
pondió con severidad, qiie de ningún modo que- 
ría ser amigo del Conde , ni tener paz con él. 
Los soldados y sus mayores validos le instaron 
admitiese al Conde á sü amistad , y para mejor 
persuadírselo le dixeron: ¿Qué es esto? ¿Qué 
tanto mal has recibido del Conde , que así te 
niegas a su amistad ? ¿Tú has logrado iquanto 
querías , venciéndole , haciéndole prisionero , y 
quitándole todos sus bienes y riquezas, y sin em- 
bargo te resistes á admitirle en tu gracia ? £1 se 
te humilla , él te ruega , manteniendo tú la au- 
toridad y soberanía de tu propia persona , por 
lo que parece justo condesciendas con los rue^ 
gos de tan noble personage. Estas razones obli- 
garon á Rodrigo, de maáeta., que prometió cum- 
plir el consejo que se le daba, y tciner en ade- 
lanté paz con el Conde fierenguel. Los mismos 
mensageros volvieron . alegres á Zaragoza , y re- 
firieron al . Conde , como Rodrigo habla .Vieiúdo 
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en concederle la paz y amistad que deseaba, 
lo qual oído salió el Conde de Zaragoza,. y fue 
al sitió donde estaba Rodrigo Díaz , y se estar 
bleció entre ambos la amistad Agradecido . el 
Conde al particular beneficio que recibía , puso 
parte de sus dominios en manos de Rodrigo, pa- 
ra que estuviese autorizada con su protección y 
patrocinio. Basaron luego juntos á la ribera del 
mar , y asentando Rodrigo sus tiendas en Bur- 
riana , se despidió el Conde de su nuevo ami- 
go , y se restituyó á Barcelona. 

A dos leguas de Valencia , y un quarto de 
legua úéí mar está una población , que en tiem- 
po de Rodrigo Diaz se llamó Cebolla , y des- 
pués Puche , nombre con que los Valencianos, 
y Catalanes significan un sitio, ó montecillo al- 
to. En este pueblo celebró Rodrigo Diaz la Pas- 
cua del Señor del año de 1092. Poco después 
fue á sitiar el castillo de Liria , que está á qua- 
tro leguas de Valencia , y hallándose ocupado 

- en este asedio, le escribió la Rey na Doña Cons.- 

- tanza, que el Rey Don Alonso quería hacer 
• una expedición contra los Sarracenos. Esto mis- 
~mo le escribieron sus amigos, moviéndole á que 

junto con su exército saliese de aquellas tierrais 
de Valencia , y viniese á unirse con las tropas 
del Rey en i aquella céljsbre empresa. 
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Es cosa notable , que habiendo sido muy 
señalada asta expedición/ del Rey Don Alonso^ 
se halle tan desconocida en todos nuestros His* 
tdríadpres. Solo Sandoval tuvo algún conocimienr 
to de ella por una escritura de la Era 1 1 30. por 
la qual: IXíña Mayor hizo donaciojí al Monaste-* 
rio de Afianza , para que Dios restituyese por 
su misericordia con bien y vida á sus hijos de 
la tierra de los Moros , contra los quales se ha* 
cia jornada. La data de la escritura es el día 
13. de Junio del año dicho de 1092^. La histo* 
ría que publico es la que nos comunica noticias 
mas particulares para ilustración de los sucesos 
relativos á la historia del Rey Don Alonso en el 
año referido , contándonos las cosas siguientes: 

Los Sarracenos habian crecido tanto en fuer- 
zas por este tiempo , que llegaron á apoderarse 
de Granada , y de todas las tierras que pertene-* . 
cían á la jurisdicción de esta ciudad. Queriendo 
pues el Rey Don Alonso contenerlos , y dismi- 
nuir sus fuerzas , juntó un grande exército para 
dirigirse contria ellos. Yji se habia puestq Doa 
Alonso en camino , quando Rodrigo Diaz , que 
como he dicho , estaba ocupado en el sitio de 
Liria , recibió las cartas de la Rey na, y de sus 
amigos , que le avisaban saliese con toda pron- 
titud al encuentro del Rey, para ayudarle en e»- 
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ta jornacla , por cuyo medio yol vería sin duda 
á su amistad y^ grada. Obedeciendo el Campea-^ 
dor á la orden de la Reyna , y al consejo ide' sus 
amigos , dexó el sitio de Lyria , y marchó hi> 
cia donde supo que llegaba el Rey Don Alon- 
so, á quien encontró eñ tierra de Córdoba en 
ün pueblo , cuyo nombre falta en el exemplar, 
que he reconocido de la historia latina que pu- 
blico , y que debe suplirse por la Crónica del 
Cid , tap. I tf I . en que se hace memoria de esta 
expedición y aunque confundiéndola con la que 
hizo el mismo Don Alonso al castillo de Hala- 
het , que la Crónica llama Aledo. Dice pues 
ésta en el capítulo citado de esté modo: ^ £ la 
n Rey na su muger , é algunos caballeros amigos 
7) del Cid escribiéronle , que viniese á servir al 
9» Rey en aquel tiempo , que gelo gradesceria 
» mucho , e que el Rey le perdonaría. £ vistas 
9) estas cartas , el Cid partió de Zaragoza con 
7) muy grand hueste , é andudo sus jornadas fas- 
y> ta que llegó á Martos , donde falló el Rey 
w Don Alonso , el qual lo recibió muy honra- 
wdamente," 

Salieron juntos el Rey y Rodrigo Diaz de 
Martos , y se encaminaron hacia Granada. De- 
tuviéronse en un pueblo, qué mi historia latina 
llama Libriella , donde mandó el Rey secólo-^ 



\ 



DE Rdlmi60 'DÍAZ. it>Í 

&ís$tt y ordenasen sus tiendas dfe *cámpaná'>Qií 
las alturas de la sierra,. que la Crónica Castellí-- 
na llama sierra de £lvira. Rodr^o Diaz óxáenÁ- 
su gente en lo llano n(as adelante del itigáf W 
que* hizo tnáiísiOn ei etéicito AéiL 'El^ fili 'que» 
el Campeador se propuso en este hebho fiie el'^ 
de servir de centinela al Rey y su gente , para 
asegurarle fUaü de ks invasiones de los Sarrace-^ 
nos. Pero Don Alonso' sospechó , que Rodrigo- 
Diaz se habia adelantado por vanidad , y tenién- 
dose por superior 'á su Real persona. Por esta 
razón, quejándose, el Ref d|&o á los ^yos'í Ad^ 
vertid qué injuria^ y '^lié' igÁomiiliá lios hace 
Rodriga Hoy ha laminado detrás de nosotros, 
cotno si viniese cansado y fatigado del camino^ 
y ahora se ha colocado delaate dé nqsofroiS^ yíít-¿ 
rogándose la prededenda , que' no le correspoM 
de. Los caballeros que acompañaban al Rey con-^ 
vinieron en que Don Alonso deciá bien , y atri*^ 
buyenoa aquel' hecho á- k'deoi^ada presúndi^ 
y audacia de Rodrigo, :áqui¿a censuraron, y» 
calumniaron en presencia d^l . Rey , llenos de 
envidia por la felicidad que haiúa llegado á te-^ 
oer en las vi<5iiorÍd$>pá%adas. ''' < ' < ^j • 
^'.^ £^ Rey Dof^/Alon^o •permaneció con stf 
exército en el referido sitio por espacio de seis 
días. ^6 le fue nece$^io ipanejar lás: armas pa« 

ce 



({| ahtiyeotftr ¿' log'Moabiti^ y Sarracenos > que» 
ib^n apoderándose dé aqu^Ua^ tierras ; porque. 
SM, Hey Juceph » np^ te.oi$ndp ániíno para espe-» 
i;^ -^ .aueiífp P/mX^^ yji.tEAm ^^liifeatolk-ícon! 
^:jr.liüjrói00i) í^dfi^ii gf«$e i rettiráo^pse.oicülta- 
il^nte de todo el territorio de Granada, Sabien- 
dQ . estp . el Rey Peni Alpaso , ^e determinó á 
v^lveí-, :íí iXoleda ^ y¡ ^a-estie ví^gi^ caíneozó á 
«compararle HodrigQ>I)iajK», y(])e ¡^tguió hasta el 
castillo de Übeda < situado < sobre el rio Guadal- 
quiyin Este lug^r^ípe dopde e\ Rey Pon Alón- 
Sí), .ijiftaifíj^ócíl enojo ^íi h^bi^ <!QiK]ebido , re- 
fteheiKliendo rá llodr^gQ /coAigi'a» «eyeridad, 
^^^ndole.en rostro con algunos: .tiechoss, que en 
j^eaMdadi er^n (falsos ,iynQ tenian otro origen que 
.sxii,p|:opia,íiprehdn:sioníj y tl*!e»vi4i4. de lQ».:étau^ 
lQ$»,£n$«i»liiííseftaD.to la ira .del. Rqy en este ca^ 
SQ;., que t)é0só en aprisionar á Rodrigo , cuyas 
satisfa^gon^ de liada sirvieron , sino de avivar 
«kís. el enoja IJSííf rió él C^mpísador coo; gr«n pa- 
Qf enctai los mfdotí «t jsatamientos '; yi adviritiendo ; el 
íü'tento del , Rey ,! procuró huir de su presencia 
así ^ue- llegó . la. ¿oche. Causóle: gr»y^ . senti- 
miento en esta ocask>n .el que muchos í de» los 
9uy<^>le des90ip«r»i|OQ ^ agregásiidóse .di sti^ricio 
de Poí) Alonso. . 

-j.: I„iejí>0;pufcs,4e espaotay-^ítístezá huyó de 

00 
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Ubeda ^ y: se dirigía á ciierra dp ^Valencia j úóo- 
de se:iiMtituvo mochos:, diasi Ea.ks<ceEciiin^sdb 
esta ciudad habla un castillo llamado^ Peñacatei, 
que estaba destruido por los Sarracenos. Rodri-r 
-go Díaz reedificó e^ta fortaleza ^ y la^ cercó cda 
múro^ inexpugnables , guarneciéndola . también 
con gente , y con abundante provisioa de vive*- 
res. Salió de aquí hacia Valencia , y luego, i 
l\lorella, donde estuvo :algunp$ días ^ y celebró 
«1 ííacimiento dé nuestro Señor Jegüí'Christa 
£stañdo en eiste lugar ^lle^ó ua-hombiie , queJ le 
Itfometió poner en sus manos el castilla de Bor* 
ja.^ DiólQ codita, y salieiido coa sy géitté:;se en^ 
Qaininó. al castillo *y> pero 'hubo de suspender sú 
viage , a causa de un mensage que: recibiói áé 
que él Rey Almuzcahen' sé hallaba muy apretar 
do pord>Rey'Dón"%nct)0)de Aragón*. Esta no<- 
titiia' obligó á'Ubd^o rDi&% rá ¡dirigirse lárZara^ 

goza , lo que ñlzd(^)de;npoke Vy dtiultameme.' Así 
qué llegó ;tuvo 'noticia y de que el hombre , que 
le había < <if reoklor : ei castillo ' de Borja , no in- 
tentó;, otra cosa' qbeéhgaftarie', yidiverttrle coa 
el etpbuste. Preseñtároinse á él entonces los mas 
nobles ciudadafk>s de Zaragoza , y le rogaron 
con '^ndes( infancias que^ perseverase í en la 
ahiistad , qué' desde muchos i años'.á esta^^iartie 
habitt tenido con su Rey Almuzej^hea. Éste ¡si 
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visitó despiies', y ambos : confirmaron iie Auevo 
'Jas paces v-ptoinetléndose. nó «emplear: las armas 
,¿}io contra: otro* Habiendo llegado Rodrigo Díaz 
<á tierra de Zaragoza, asentó sus tiendas y gente 
«n Fraga ,,lo. que entendido por el Rey D. San- 
jcho . de Aragón , y su hijo D, Pedro^ que tenían 
«u exérciüí} en Gorreya, enviaron sus legados pa- 
ra tratar de paces con el Campeador. Concediólas 
este fiácr^n^enté , y envió también sus mensage- 
xos lal Jlcy Pon . Sancho , .y juntándose después 
leste y su hijo con Rodrigo , establecieron una 
faz, constante é indisoluble. Manifestó en este 
•caso :eL Campeador el üho amor que profesaba 
liádai.iBmuztahen V pues fue causa de i que Don 
Sancho ae. pacifícase con este Rey Árabe. 
-.. . . £st6 rpasage referido fielmente , y conforme 
4 ia antigua .historia cque publico i inuestra cía* 
-ramñnte la falsedad ^ cóh que.el Monge , Autor 
át la. historia: PinatÉn^ ) y los Eiscritores Ara- 
^meses que le siguen > han escrito , que Don 
Sancho Ramírez tuvo, en este tiempo junto :á 
Morellaoima batalla con Rodrigo Díaz, y que 
éste saltó vencido por aquél. Tenemos pues, 
que ló más autorizado en orden á lo que pasó 
¿ntre Bon Sancho , y AknüíztaheD r R)^y 4e Za-* 
fago^., es. que .'aquél tuvo que desistir de la 
oi)resian.en.íqufi tenia puesto al Árabe , movido 
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del favor que Rodrigo Díaz hizo i Almuztahen, 
presentándose con su gente para defenderle de 
las hostilidades que padecía. Asimismo debemos 
tener por cierto, que no se dio batalla alguna 
entre Don Sancho y Rodrigo Piaz después del 
año 1 090, sinoique antes . trataron solo de paz 
y amistad eotre sí, y con el Rey de Zara-* 
goza. 

La- primera memoria que se hace de D. Pedro^ 
hijo de D. Sancho Rarairez , Rey de Aragón , y 
sucesor en el Reyno poco después de este suceso, 
es la que déxo exhibida , la qual solo refiere la 
^iinistad y paz , que se estableció entre el e^ter- 
-eado Don Pedro, y Rodrigo Diaz', que guarda->- 
Ton fiítnemente este tratado mientras vivieron 
ambos. De esto se colige , que es fabulos;^ la 
prisión, de Don Pedro hecha. por Rodrigo, la 
qual ha. dado motivó para muy reñidas dispu- 
tas entre los Escritores Aragoneses y Castella- 
nos. Es cierto, que el Arzobispo Don Rodri- 
go., y lá Grónicai del Cid aseguran', que el Cam- 
peador aprisiona á Don Pedro , Rey de Araron, 
y que le dio luego libertad , pero también lo es, 
que en el tiempo en que ponen la referida : prh- 
6Íon , no rey naba Don Pedro. El citado Arzo- 
bispo escribe en el cap. 29. de Rebus Hispania^ 
que así que Rodrigo Diaz llegó á las fronteras 
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dé Aragón , después que salió de Castilla , tuvo 
una batalla con el Rey Don Pedro , y. que 1^ 
venció , é hizo prisionero. En lo qual se equivo- 
có grandemente el referido Escritor , porque Ro- 
drigo Diaz salió de Castilla por los años de 1076. 
y Don Pedro no comenzó á rey fiar hasta el año 
de 1094. ^^ ^"^ murió su padre Don Sancho 
Ramirez. La Crónica del Cid pone la prisión 
en el tiempo en que se tuvo la batalla cerca de 
Morella , cuyo castillo acababa de reedificar Ro- 
drigo Diaz , el qual servia entonces á Almuéta- 
man , Rey de Zaragoza : donde incurre también 
-el Autor de la Crónica en manifiesta equivoca- 
ción acerca de la cronología , -por haber sido es- 
te suceso muy anterior al reynado de Don Pe- 
dro. Yo déxo referida esta batalla con arreglo á 
'lú historia latina , la qual expresa los nombres 
-de los personages , que aprisionó. entonces mies- 
-tro Campeador , entre los quales iio suena Don 
-Pedro , ni su padre Don Sanpho Ramirez ; por 
•lo ^e debe desecharse como falsa- la noticia, que 
(56' lee en- algunos Escritórej; ^ y ha sifio origen 
de grandes controversias entre Aragoneses y Cas- 
■teñanos.; > 
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CAPITULO X. 

Rodrigo Dtaz acomete las tierras de Calahorra^ 

y de Náxera^ylas. roba , y destripe , v^gándosA 

del Conde Don Gareiá Ordoñez^ qite las goberriabd» 

en nombre del Rey Don Alonso, 



E 



N este tiempo , de que vamos hablando , per-» 
tenedan á los dominios de Don Alonso, Rey dé 
León y de Castilla , todas las tierras , que se 
comprehenden al presente en el nombre de Rio- 
ja , y también algunas de las que pertenecen al 
Reyno de Navarra. £n las donaciones que se die- 
ron por los años de 1076. se notaba ya que Don 
Alonso reynaba en Castilla hasta Calahorra , y 
debaxo de su imperio en. Náxera el Conde Don 
Garda , y su mugei* Doña Urraca. S ando val dis- 
tingue en las memorias del Rey Don Alonso VL 
dos Condes con el nontbre de Don García pot 
los' títulos que tuvieron , el uno de Cabra , y el 
«tro dC: Náxera , pero dudando, de la identidad 
de ambos personages. Berganza en el Xom. L 
dé sus Antigüedades distingue también v!arios 
caballeros ,.que .tuvieron ea tiempo del CCI 
el nombre y apellida de Garda Ordóñez. Amt 
bos Autores consienten en que Garda Qrdoñez 
file eoemigq deda^do de Rodriga Diiaz^, aunqu^ 



el segundo dice ^ que no es fácil vaveriguar á 
quál de los que así. se llamaron se debe atribuir 
la eneníistad con Rodrigo. Lo que consta de mi 
4ii$toria latina es , que García Ordoñez , Conde, 
de Náxera , era por este tiempo aboi^recido del 
Campeador , como uno de sus mayores enemi- 
gos. Esta enemistad fue la verdadera causa de 
que Rodrigo Diaz emprendiese una expedición á 
tierras de Calahorra y de Náxera , para hacer 
en ellas todo el estrago que pudiese. Por lo qual 
debe corregirse lo que se lee en otras historias, 
y es , que el ¡Rey Don Alonso pasó con su exér- 
cito al Reyno de Valencia, y que echándose 
sobre el castillo de Juballa , pidió á los Gober- 
nadores de los demás castillos de aquellas co-^ 
marcas el tributo de cinco años , que debian pa- 
gar á RodrigoDiaz. Este , dicen , quando supo 
que el Rey Don Alonso habia pedido la contri- 
bución , se irritó mucho , y para darle á enten-> 
der que hacia muy mal en dar. crédito á los faK 
$08 testimonios dé sus émulos, se arrojó á la- 
empresa de hacer una entrada en la Rioja. 

Gobernando pues este país por comisión de 
Don Alonso VL el Conde Don García Ordoñez, 
enemigo del Catxipeador , éste , después de iiá- 
ber ürmado las paces con el Rey Don Sancho, 
y su hijpi-Don Pedro 9 y de haber . pacificado i. 
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estos Príncipes con Almuztahen , Rey • de Zara- 
goza , salió de esta ciudad con un exército muy 
liumeFOso ¡, y sntró en tierras» de Calaliorra y d< 
Náxera. Apoderóse primeramente de Alberite^ 
y de Logroño , talando , y abrasando todo aquel 
país con el mayor furor-, causando en los Chritt<4 
tianos de aquella tierra grávi9im¿s'iia5ó& Desde 
áqiií se dirigió al castillo, ide Al£aro ^ y lo tomó 
á fuerza de armas. Estando en este lugar recibió 
upa, embaucada de<3aicia Ocdoñez, y.-de: todos 
sus |>arientes , por la que sé lé dec£i :e!qEiera)5e 
siete dias sin continuar las hostilidades , asegu- 
rado de que el Conde, y sus parientes vendrían 
¿ pelear con él y so gente. Respondió Rodrigo^ 
que yenia gustoso .en esperat los. ¿iefe dias al 
Conde, y sus; parientes,- ycfae aceptaba. animo« 
saipente la batalla. £1 Conde juntó, á. sus parien~ 
tes 4 y á todos los .Principes' .y:i^otestades , que 
dominaban en toda la tierra.que i^ (extiende desdé 
Zamora hasta Pamplona ,* y todos éüos compü-^ 
sieron un exército innumerable de soldados de 
caballería . « infantería. . Estai .gran multitud '4^ 
gdnte Jlegó ¿asta AlberÜs ; mas aqiií fue donde 
(gl Conde 2>oa.Oarcta se o¿upó tanto del miedO) 
que no hizo mas que huir de este lugar , y resr^ 
tituirse con su exérdto . á su ' patria. Rodrigo 
Díaz se fúantuiro gadfíoo ks siete días, que se le 

DD 
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pidieron ; pero sabiendo al cabo de ellos , que 
el Conde y toda su gente temieron cumplic Iq 
prometido ;, y que se hatúan vuelto á sus tierras^ 
se resolvió £ salir de Alfaro. 

. Las memorias de Cárdena mencionan este 
suceso en esta forma t 5£ra ii 1 1. entró Ruy 
r)Diaz Cidién vLogroño , en .tiercas de Navarra, 
t>é en tierras de' Calahorra xdn gran hueste , é 
v)fízo gran encendimiento de fuego por toda esa 
?rtiecra.yé f obódó ^ é cercoieLcastUlo.de Faro , é 
9)tQmol..;é..embiol mensagéros. el Conde Gard 
«Ordonez, quel esperaise siete dias, é esperó. 
T>E ayuntáronse todos los poderosos de la tierra 
7) coa. él ,.é non osiacon venk á ¿1 :temiendo la 
vbatáUa.? Véase -Sandoval en Don Alonso VL 
fol 47. Equivocados alguiK)s • Autores , con el 
yerro que se. halla en el número de la Era , po- 
nen .estos sucesos en el año de 107 3.. lo que de- 
be corregirse 4)or la autoridad.de la hktoríaia-* 
tina , que refiere la entrada de Rodrigo Díaz en 
el mismo año en que fue conquistada Valencia, 
y es el de 1094. como: luego diremos. . 

El.citadp Sandoval:, de&itendiendo. el:afio 
que se . expresa en la referida menioriá , dtce, 
que en. el de 1099. estando ya Rodrigo Díaz 
viejo , y cansado de las continuas guerras , pe- 
co eoceadido con iel agravio que le había hecho 



el "Rey Don Alonso , entraiícío en' fierra de sui 
vasallos , y usurpándole el tributo que le daban, 
estragó la tierra desde Calahorra á Náxera , y 
tomando á Alfaro y Logroño , huyó poi" haber 
acudido el Rey Don Alonso á la d^fi^nsa d& 
aquel país. La equivocación de este Autor no 
tiene otro principio que ^1 hallar errados los üú-- 
meros de los años en las memorias ,jquetrahea 
la referida entrad^ en la Rioja. Por tanto Ber-? 
ganza en la pag. 487. del Tom. I. de sus Anti- 
güedades puso e$ta advertencia : Puede íer qcie 
iiaya sido tina sbla jornada , pútdi-éoüi^ la díí^ 
rencia el tiempo , y (|úe lá diferencia- haya pro^ 
venido de haber encontrado dicha é^pedicimí 
apuntada en diferentes años. Déxase al que mas 
alcianzáre la ntas e¡ia&a averiguaúioiu '■'"■■ 

£n la relación pues de la entrada ', que hizo 
Rodrigo Diaz en tierras de Calahorra , según la 
traheh tos<que han escrito de elt^ , deben corre- 
girse las cósás siguientes. La prifnera 6s , <a^tí'A 
motivo que. tuvo Rodrigo' para áquellat^ho^l^ 
dádes no fue dado por el Rey Don Alonso , á 
t^itwéífsaaúso CastislUno ;rdspetó siempre ^rü^ 
mo el vasallo mas leal en medio de los malos 
tratamientos , destierros y castigos , c<íih qi\e afli* 
gió á su propia persona y á su familia. La ver^ 
¿adérk causa para la dicha, jornadg iue abatir 4 
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Condt Don García Ordoñez su etiemigo , quien 
por ven.tura fue el que maá le indispuso coa su 
Bey .Pqíi , Alpqysp ^ envldiaiido. la dichosa suerte 
4e Rodrigo ,, ©I íiutneiito de sus honores y ri-r 
qtie^s » y> lfi< grande estimación que hacían de 
él.por su" virtud y valor así el Rey, como todos 
los CasteUai>os.JE$ muy expreso el testimonio» 
^uef.paw ipfuel>a de ésía' oau» " teeeinos en la 

preciosa' htstoriia que publico. (,| ) 

Xo segundo que merece corrección es el 

tiwipa , j^/i «lúe alguní^ mei»oriat .Pintiguas ■. po- 

a^ñ la referida !Qntr^d4^ih(a(íie¡iído ppr la.diyer- 
sbiad . ^^ 1 atloe que señalan , que los Escritores 
Ja : multipliqulm ; , contando una niisma noticia 
ís^difefieútes años,. como si.Rodrjgo, Piaí hu- 
biese acometidí» "diferentes .veces á.líis. tiertír^ 

^¡M goberti^baí ie.l .Coüde Don Ga)rcia Ordoñez 
.fiUrenemigo. SddñQ.pues de.la dicha entrad^i no 

iufi el.'ide .XQT^i jcomo, poíien. líi? ¡«lemprífp <|e 
i^^d^ñab^ poíqfKí- en lesteí. año rto,«e había yerir 
4td^lÍ9<4Alída:ó <ieistterro.del Campeador; an^ 

jeg ijÁen! estaba en la gracia del Rey Don Álort- 

-ao í (^msi. p w €SQ le, . cohfiaba^ los . laegocio^ ■ . íte 

»« í I " í '"1 " . í ''/»', » ■ f ■ '^ • • • r ' ... • • / ' ' 

¡ *K0 / f!^^¡fWX^^ wmque , tí mniregipni ^ ,fpiam,Rodericus depr.étr 
^iátúf fuemtt^'fer htarUM Re^is ÁlíefonH Garsias Comes Roderici itU" 
Mcuf tuné dpn4Matttr* Bropfer.Comitis immicifiam , tí ftcpttr ejtu 

dedecus prmfatam urram Rodericus flamma ignis incendit ^ tainqua 
4^e4$stTtmt^ 4^iÍ9^4nHUt(KpÍt. ^ 
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mayor importancia de su Rey no. Tampoco fue 
el de 1099. porque eix este año estaba Rodrigo 
Piaz^ en la ciíjdad de Valencia , no en la de Za- 
ragoza , de donde hizo su salida para tierras de 
Calahorra ; y además de esto sería sumamente 
arriesgado , que estando la ciudad de Valencia 
rodeada de copiosos exércitos de Sarracenos ', fu- 
riosos, por la pérdida de tan noble ciudad , la 
desamparase ahora su Conquistador , sacando de 
^la sus principales fuerzas para tomar vengan- 
za dfil^Cpnde su enemigo. El verdadero año 
pues es el qge áéito dicho , como consta de la 
historia que publico , la qual inmediatamente á 
Ja entrada de Rodrigo Biaz en la Rioja refiere 
Ja célet>re conquista de Valencia , como suceso 
pert^ecieate á un mismo año. » 

Otra equivocación se halla en los Escrito- 
res , nacida de las citadas memorias de Carden 
ña , que <licen : ^É .cercó el castillo del Faro , *<é 
j» tompl 3 . .é embio.1 mensageros el Conde óarr 
» ci Ordoñez , quel esperase siete dias , é esper 
.j^ró.^ Fundados pues en. Cita memoiia-dicen, qu$ 
iRodngo )Q'it'Í- se- apoderó del. bastillo de /Harp 
jni ptitria, y:que estando en esta villa recibió Jji 
embaxada del Conde Don García Ordoñez , y * 
de todos los ricos hombres de Castilla. La.hisr 

,toria.qi)e publico repite el nombre de Al^ro ;,.y 
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es constante , que Rodrigo Díaz taló , y abrasó 
los pueblos que se extienden desde Alberite por 
-Logroño hasta Alfaro , dé donde volvió á Zara- 
goza , como diremos ahora. 

CAPITULO XL 



Rodrigo Diaz se restituye 4 Zaragoza , y se 
detiene algunos dias en esta ciudad.- Sale de ella 
para Valencia , y sabe que la habían ocupado los 
Almorávides. Emprende la conquista de esta ilustra 
ciudad ^ y la gana con grande alegría 

del pueblo Christiam» : 



L 



^A amistad que unió á Rodrigo Diaz con Al- 
tnuztahen , Rey de Zaragoza , desde el principio 
de su rey nado , creció mucho desdé qué por msr 
diacion del mismo Rodrigo se establecieron los 
tratados de paz entre Don Sancho , Rey de 
Aragón , y Almuztahen. Por esta ra2on el prin- 
cipal asiento de Rodrigo Diaz , después dé c^ 
lebrarse los referidos tratados , fue en Zaragoza, 
de donde salió hacia Calahorra , y adonde vol- 
vió después de haberse vengado del Conde Don 
Garcia Ordóñez. En ambas oca^onés se mantu- 
vo en aquella ciudad algunos dias , recibiendo 
grandes obsequios y honores del Rey Almuz- 
^atien , y de los principales yednos dQ su Costs» 
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Pero no pudiendo vivir largo tiempo sin mane- 
jar las armas contra lois Sarracenos , se determi^ 
nó á dexar á Zaragoza , y dirigirse hacia Valen-^ 
cia f para continuar sus empresas. Habiendo sa- 
lido de aquella ciudad , tuvo en el camino noti- 
cia de que habian entrado innumerables Sarrace- 
nos en ias partes orientales de EspaSa, talando 
cruelmente todas las tierras por dónde pasaron, 
y que aún habian llegado hasta Valencia. Lo que 
le dio mayor sentimiento fue oir que Alcádith, 
Rey de Valencia , habia entregado alevosamen- 
te esta ciudad á los Almorávides , y que éstos 
fueron tati bárbaros , que mataron todos los ve- 
cinos de ella (i). Esta noticia movió á Rodri- 
go á caminar con lá mayor acceleracion al so- 
corro de aquellas tierras , adonde habiendo Her- 
bado 7 ocupó primeramente el fuerte castillo de 
Cebolla. La historia que publico advierte .el sin- 
gular benefído que resultó de lá venida del 
Caoipeador ., porque dice , que á no iiaber sido 
tan pronta , los Almorávides se habrían apode- 
rado ciertamente de toda la España hasta. Zara- 



goza y --..._ 
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Hallándose Rodrigo Biaz coa el noble y al- 
to pensamiento de conquistar á Valencia , deter- 

(i^ I^a nodda^ jdada & Rodrigo en(?areció demasiado ^\jj^tr^f 
& los Almoiáyiá^Sj cóiuó iodica lo'qúexenereluego^U histoilL 
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•minó poblar', y fortificar con tortés y murallas 
'él dicho pueblo de Cebolla , juntando en él los 
vecinos dé los lugares comarcanos Hízolo «sí 
por ser éste el medio mas eficaz. para la empre- 
sa que tenia meditada ,■ por éstár Cebolla en las 
fronteras de Valencia á dos leguas de la ciudad, 
y en sitio fuerte j de donde podid seilíF ¿on se^ 
guridad á talar los campos , guardando en él los 
alimentos que necesitaba para su gente. 

Llegado el mes de Julio, en que estaban 
para recogerse las mieses , puso RoHrigo Diaz^ 
sus reales cerca de Valencia. Robó primeramei>< 
te los campos , depositando en Cebolla todo lo 
necesario para el sustento de sus soldados y csl^ 
ballos. Destruyó luego todas las casas , que lo^ 
Árabes de Valencia tenian fuera de la ciudad 
para su recreación , y mas fácil cultivo de sus 
tierras. 

I Viendo los vecinos de Valencia el destcózp 
que Rodrigo hacia en sus campos j y qpe sU 
principal encono era contra los Almorávides, en- 
viaron sus. legados , rogándole que se pacifícase 
con ellos, y que permitiese que lois Almorávi- 
des y tviéson'^ deutra de Valencia. Algunos escri- 
ben qu^ los Valencianos convinieron en que aque>- 
líos Sarracenos saliesen de la ciudad , y que pa- 
ta €&o suplicaron al C^m^ador les diese pásQ 
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franco , lo que él concedió con ciertaff cí>ndício- 
nes. Pero lo mas verdadero es lo(fiie testifica^» 
mi historia latina ,-y es;,<queTiegánxfese U ibqu¿i 
pedia. Rodrigó Biazr, uíios' y>otros sejencenaroit,-: 
y fortificaron en la ciudad." ? ' ' • • 

Con la respuesta de los Valencianos se" irrí-J 
tó el /Campeador ^ -y. desde lue^.comenaó- i> 
combatir Á .los condririos: Apoderóeeprimerñ-í 
mente dé la parte de la ciudad , que sé decia 
Villanueva ., y se enriqueció con los despojos 
que.^abia en ella de dinero y ortr^is alhj(ja& A|)li^ 
có después todas sus fueras á otra patire de í» 
ciudad y que tenia el nónibre de Alcudia ; y por-> 
que los: vecinos de esta parte ^e si^etaron hu>» 
mildemente'á su dominio/, les concedió Uberali 
ménteisu lübertad ,y demás. biróes: . i ! > 

Viendo los vecinos de. Valencia él valor^ 
coin que.' Rodrigo Diazhábiá tomado á Villanue- 
va y Almidia ^tqmcérdn de^maneirar, que desea'n-» 
doiOomplabeT á'^taaijpodeiloso eiR&BÚgo"j se'rsío*^ 
viecqn.á echar de 'la ciudad á los Almorávides^ 
como antes ló h:¿ia pedido. Estos bárbaros que^ 
daron sujetos al' Campeador^. el. qüal. les dio lí^ 
bertad para que: Viviesen en los pueblos que ha- 
bía hasta Deniá , baxb la condición de que no 
tomasen las armas j sino que viviesen pacíficos 
y sosegados. . . ■ : 

BB 
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Poco antes de emprender Rodrigo Díaz la 
conquista de Valencia recibió cartas de Juceph, 
Rey de ios Sarracenos , que le mandaba , que de 
oingun .moda se moyiese contra las; tierras .de 
Valencia. Rodrigo se enfureció- mucho con la 
atrevida orden , y le respondió con una carta, 
que no contenia sino expre^ones de burla, y des- 
precio . <^el. Rey Árabe. Además de iesta carta 
escribió otras á todois los poderosos del Reyno 
de España , diciéndoles , que Juceph . le temia 
en tamo grado ^ que no.se atcevia á pasar el mar^ 
01 á yemr á Valencia por. mo pele&r con él y su 
gente.- Juceph tuvo noticia de la audacia.de Ro- 
drigo. Diaz ^ . y del desprecio que hacia de su 
péfSCKia f j|r aixliendú en deseos de vengarse de 
él , juntó un exérclto , qué la historia, llama in- 
menso é jnumeráble. 

Sosegado algo Rodrigo Diaz con el hecho 
de., los Valencianos ., desistió por entonces de 
api^terlps nias .,'y hablándoles con palabras muy 
cariñosas , les dixo^ Vecinos de Valencia ,.yo os 
concedo treguas hasta el mes de Agosto.. Si en- 
tre tanto viniere! Juceph para socorreros , y tu- 
viese tanto poder ^ que me eche de esta tierra, 
librándoos de mi valor y dominio , servidle no- 
rabuena , y permaneced baxo su obediencia. Pe- 
ro si no pudiere hacer esto , vendréis en servir- 
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me , 'y en ser mis vasallos. 

A todos los vecinos de yalencii pareció jo» 
ta la propuesta del Campeador , é inmediatas 
mente dirigieiron sus cartas á J\iceph , y á to^ 
dos los Gobernadores , que este Príncipe tenia 
puestos en sus plazas, y dominios de £$pafia^ 
para que viníei)do i toda priesa i su socorro^ 
se libertasen de las formidables fuer2a& de Ror 
drígb. Prometían también , que si tuviesen este 
«ocórro para. el mesvde Agosto ^ estarían muy let 
jos de sujetaíse^. Campeador.' -<■ .j v - í 

En tal estado quedaron por ahora las cosas 
d& Valencia ; y Rodrigo por no estar ociosO) 
mientras llegaba el mes de Agosto , que propu^ 
so'enlás treguas ,' deocó^ por entonces á Valen- 
Gia<^ é hizo una expedición, á Pinacatel y Bille^ 
na i) robando ;' y destruyendo toda aquella, pro-r 
vinciai, y toáiándo muchos prisioneros , y gránf 
de abundancia de despojos y vituallas vque ase- 
guró en Pinátatel para el servicio de la guerra, 
qué habia de continuar contra Valencia. 

Erí este mismtí tiempo Albarracin , de quien 
tiene nombre lá. ciudad asi Uíamada , se negó é 
pagar á Rodrigo DiazeL tributó , que le debía 
como á so señor. La noticia de la rebelión de 

« 

aquel Árabe obligó al. Campeador i hacer ótrá 
salida (le ^tieixas- de Valencia.^ para sujetar á sa 
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obediencia al Moro rebelado , en cuyas tierras 
en^ró .tobándolas.^ y estragándolas todas. Esta 
meoioria:,; autocizada^poi'..iiii. historia latina , no 
ha sido ignorada <de otros Historiadores quanto 
si hecho de Rodrigo Díaz en tierras de Albarra- 
ciñ ;.pero anda en ellos cpnfun(^ido el verdadero 
inotiyOvde.lá entrada del Campeador en ellas, 
pues aseguran , que éste consistió en que Albar- 
racin. trataba secretamente con el Rey de Zara- 
g0zi^i,:saliciitandp :su auxilió para ganar á Va- 
lencia , y echar de aquellas .tiercas ¡al Campear 
óoe. V que. se 'había hecho ya tan poderoso , que 
^ podían ellos poseer con seguridad sos do- 
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Eñoquecido Rodrigó. DSaz con los <lespojos 
totnado6 ien la jurisdicción de.Albarracin', dio la 
vuelta' hacía Valencia , y: depositó en Cebolla 
todos los víveres , que llevó de Albarracia. Al- 
gunas > historias: escribenf , qué robando Rodrigó 
Díaz las tierras de este Árabe ,' recibió avisos de 
que los Almorávides venían al. socorro de Va- 
lencia i,' gobernados por el hierao de Juceph, 
que. le: había nomblrado General de sus .armas, 
l^rose'debe advertir, que aunque es cierta la 
venida del hierno de Juceph á. Valencia contra 
Rodrigo. Díaz, I ésta .no, debe ponerse hasta que 
ift ¿ODchjyó ia fonqtilsta:.de .Valencia ,i.que fue 
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el motivo que tuvo Juceph para enviar im ca-? 
pioso exérdto que recobrase la ciudad , y le 
llevase priáionero ¡al Campeador , como verev 
mos lluego. .', \ ■'■■■.. ■[ j 

Pasado el mes de Agosto , que fiíe el tiem-i 
po señalado por Rodrigo Diaz en las treguas 
concedidas á los vecinos de Valencia , tuvieron 
éstos noticias ciertas de que venia en su socor-* 
to un exército de Almorávides. Fue grande el 
gozo que recibieron con estos avisos, y apartánr 
dose del tratado que habiaa hecho con el Cam*- 
peador , capitulando con él que serian vasallos 
suyos , si no les venia el socorro dentro del mes 
expresado , se le rebelaron , queriendo mas Ipér* 
tnanecer debaxo del dominio de los Almorá- 
vides. . . , ! 

Irritado Rodrigo Diaz con la infidelidad y 
rebelión de los de Valencia , estrechó mucho 
mas el cerco dé la ciudad de maoérii ^ que.por 
ninguna parte les podian entrar los alimentos 
que necesitaban pgra la vida. Por este medio Ue^- 
gó á ser tan extraordinaria el .hambre que pade^ 
cian, que lasc .bistorÍBis i;ape]!iás hallan efjcareci«> 
mientos conr'.querippndecarla dignaimenté. Li 
Crónica genera: y la- particular . del Cid cuentan 
á este, proposito :cósas ~muy individuales ylma» 
rayillosas-yiqiie tafeo ;habetsé fiagido-.poit>hxK &o» 



£22 ; HISTORIA 

manceros no menos que otros sucesos , que re- 
fieren las mismas historias , inventados para tía- 
cer mas prodigioso al héroe que celebraban. Tal 
es lo que refieren del punto á que subió la ca- 
restía de bastimentos , quando la ciudad estaba 
en el mayor aprieto. E en este ata , dicen , pujó 
mucho la .vianda , mas que non era antes : é en 
toda la villa non había mas de una muía de 
Abenaf ) jé un caballo de un Moro , que vendió 
á los carniceros por trecientas y ochenta doblas 
-en oro , é que le diesen diez libras dci carne déL 
£ Valia la libra pequeña diez maravedis al co- 
mienzo , é . después á doce maravedis » é valia la 
cabeza veinte doblas de oro. 
. HaUándosela ciudad en. tal aprieto, llegó 
un exército de Almorávides para socorrer á los 
qué estaban dentro de ella combatidos por Ro- 
drigo Díaz. Los Historiadores escriben coman- 
mente y que; los Valencianos recibieron tanto pla- 
cer, viendo en sus cercanías á los Sarracenos^ 
qué venían para sacarlos de aquella miseria , que 
f)or: ser la noche obscura encendieron paca ver- 
los mejor muchas luminarias en las. torres de las 
murallas. Dicen taimbién y 'que ;los: vecinos de 
Valeaitía acordaron entre sí , que quando llega- 
se elspuaito.de trabarse. los .dos exércitos ,.8alié^ 
«en tiodosdec la ciudad á: áymkr ii I9S Almocit 
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vides , dando todos á un tiempo contra el real 
de Rodrigo ; pero que sobrevino una gran tem- 
pestad , que descargando un diluvio de agua, 
anegaba la tierra de suerte ,x}úe no pudiendó los 
Almorávides entrar en batalla con Rodrigo y su 
gente , tuvieron que retirarse* 

£s mas verdadero , y asimismo mas glorioso 
para Rodrigo Diaz lo que refiere la historia latí*- 
na. £1 Campeador se habia hecho tan formida^ 
ble. por su valor , y por las célebres viélorias que 
habia ganado, no emprendiendo jamás conquisa 
ta que no consiguiese , que habiendo llegado los 
Almorávides á las cercanías de Valencia , se de- 
jaron apoderar del miedo en tanto grado , que 
no hicieron . otra cosa que huir de noche , reti- 
rándose á los países de donde hablan venido» 
Los Valencianos , viéndose ya sin el socorro 
que habían tenido tan de cerca , quedaron suma^^ 
mente tristes , y desconfiados de poder resistir á 
las fuerzas de tan terrible enemigo. £1 Campea- 
dor combatió mas reciamente á los sitiados , los 
quales desesperados y^ por la inortal iiambre qué 
los afligía , y por la flaqueza «te! ^us fuerzas para 
sufrir mas los continuados 'combates'^ se le rín-^ 
dieron , haciéndose sus vasallos , y entregándole 
la ciudad , y las inmensas riquezas que en «lU 
había* 
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Esta insigne conquista Íia sido admirada en 
todo elrnuodo , y celebrada por todas las histo- 
rias , que sé escribieron desde aquel tiempo has-: 
ta el nuestro. Zurita la encarece .dignamente ea 
el cap. 33. del lib. i.,de los Anales de Aragón. 
^Fue , dice , la mas hazañosa obra está empre> 
97 sa , que otra que sepamos en España. de perso- 
■ñ na ninguna , que Rey no fuese. Duró el cerco 
f) nueve meses , y puédese bien considerar el 
t) gran estado de este caballero juntamente con 
.» su valar y esfuerzo ; porque aunque el Rey de 
» Castilla , que era de los mas poderosos Reyes; 
y* que entonces habia en la Christiandad , hubie- 
i»ra ayunta(do todo su poder para emprender la 
■9) conquista de esta.ciudad , fuera muy difícil em- 
npj^esa , por eátár tan adentro de tod^ia Morís* 
9) ma de España , y ser una de las mas pobladas 
^que en ella habia. Totlo. esto venció el ánimo 
>) y valentía de este caballero.? 

La giiandeza de la misma conquista ha dado 
motivó á. algunos Escritores para creer , que no 
la obtuvo. ¿I Campeador por sí solp^ sino con 
fii auxilio* de. otros Príncipes , que señalan conr 
forme al diéiamen de sus respeiSlivas pasiones. 
Pei^a siendo constante , que no -hay algún testi- 
fiíoniís) antiguo y grave , que no. atribuya á solo 
Rodrigo tan memorable hazaña , no es necesario 
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gastar el tiempo en desvanecer lo que se escri- 
bió por propio arbitrio , é infundada imagina- 
ción de los referidos Escritores. Solo me parece 
decir algo acerca de lo- que escribe el erudito 
ilustrador de Mariana en su nota primera al 
cap. IV. del lib. i o. Juzga este Escritor , que 
Rodrigo Diaz tomó la ciudad de Valencia coa 
los socorros de Castilla , y á nombre de. Don 
Alonso VI. fundado en que las memorias de le» 
Maliometanos , que extra<^ó Casiri en el Tom. II. 
pag. 43. de la Bibliot, Arab.Hisp» se dice^ que 
el Emperador Don Alonso se apoderó de Vaienr 
cia , Y que este Soberano no cumplió las capitu- 
laciones ajustadas en la entrega de la ciudad. 
Añade el mismo Escritor ) que oo es creíble; que 
un caballero particular pudiese juntar sin el aur 
xilio de su Rey 7^5 50. soldados y más , como 
dice su historia , que maatuvo en el cerco de 
Valencia. 

Es cierto que ti Escritor Árabe Ben-Hayan, 
que exhibió Casiri en el lugar citado , afirma, 
que el Emperador Don Alonso se dirigió á Va- 
lencia con un copioso : ex^jrcito , refiriendo asi- 
mismo como . tradición . popular , que los Valen- 
cianos , habiendo sufrido algunos dias el asedio 
de su ciudad , la entregaron finalmente baxo las 
<oadiciones^ de quedar salvas hi vida y: libertad 
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de ios vecinos , y de que el Gobernador Abi- 
Ahfned no perdiese su iiacienda , ni dignidad. 
Pero ^ste Escritor Árabe no merece algún apre- 
cio^ por ser posterior á la historia latina que pti- 
blioo , y á otras memorias , que no hacen la mas 
leve mención del Rey Don Alonso , atribuyén- 
doká solo* el valor incomparable de 'Rodrigo 
Diáz. Este famoso Castellana -«cauan respetado 
y amadp de la& gentes por sus virtudes , y por 
su pericia militar , que se le agregaban inumera- 
bi^s soldados para ayudarle en sus empr^^s con 
la esperanza firme del felíi exitó , y de enrique- 
cerse con los despojos de sus enemigos. Aún pa- 
ra su expedición contra las tierras de Don Alón- 
so^tttvó, coma hemos visto , las tropas- iiecesa* 
-rías {}ai*a causar miedo y espanto ^1 Conde Don 
Oaroia OrdoSe« , y á todos los Príncipes , que 
^ nombre ^el- misma Emperador gobernaban las 
plazas y castillos que habia desde Zamora hasta 
(Pamplona. ' Es ñhaimientéi cierto,* qué elíRey 
rDon Alonso sin embarga del gozó que le resul<> 
-taba , como á Príncipe Christiáno , de las con- 
-quistas del insigne X^astellano y estuvo muy le^ 
-jos de auxiliarla eñ sus; empresas- ; pues i coind 
veremos luego , los Sarracenos creyendo que es- 
taría mas propenso á favorecer á ellos , que i 
m» <pcópi<{ vasaláb , que tanto$> enojos- 1& 'había 
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causado ,' le pidieron socorros contra Rodrigo, 
quando éste, hecha la conquista de Valencia, 
puso sitio á Murviedro. 

£s muy notable la variedad con qae las his^ 
torias señalan el año de este feliz suceso. La 
Crónica general y la particular del Cid pooen 
li conquista en. el año dé 1087. cuyo terror es 
nuevo fundamento para tener por falsa la histo^ 
ria,que contienen de lc« hechos de Rodrigo Díaz; 
pues yerran tan notoriamente ven lo que debian 
¿er mas exá¿tas y puntuales. Luis del Marmol 
atrásala conquista hasta el año de iioo. y él 
P. Fr. Alonso de la Espina en su obra ForíaJi-^ 
tiutn Fidei^ hasta el año 1103. Escolano andu^ 
bo mas acertado diciendo , que. el sitio , y demás 
^sucesos relativos á este hecho memorable pasa-* 
ron desde el año iop2. hasta el de 1095. P^*^^ 
confesando que no sabia particularizar el año de 
ia toma en este intermedio , por no haber teni<- 
¿o los antiguos la curiosidad que debian en la 
cuenta de los años. Mas no ha faltado esta dili- 
gencia , como creyó Escolano ; porque nuestros 
•mayores nos dexaron tan testificado , que la cele-» 
bte conquista de Valencia fue en el año de 1094^ 
que nos debemos fíxar en él como en lo mas au'^ 
torizado y constante. Los Anales Toledanos di* 
cfitt ; jPrifo mia Qt.Faleitda Era MCXXXU. 

n 2 
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Sandoval cita en la historia de Don Alonso VL 
otra memoria muy antigua , que dice : Frisó mió 
Cid Valencia , é lucef Abentexesin entró en Espa-, 
ña Era 1132. El Árabe Ben-Hayan exhibido 
por Casiri en el lugar citado señala la egira 487. 
que .coincide con el año de Christá 1094. A es- 
tos testimonios se añade ahora el de la historia 
latina , ique después de referir: la conquista , y 
otra viéloria que alcanzó Rodrigo Diazde los 
Aünoravides , concluye así : Fa6Í4 est ataem hu- 
jttsmadi vióíoria. in Era MCXXXIL. En orden al 
día no menecén crédito las Crónicas general y 
particular citadas , que dicen haberse hecho en 
el- dia último del mes de Junio , constando por 
la ■ historia i latina, qpe la ciudad se tomó pasado 
el mes de Agosto , término concedido á los Va- 
lencianos en las treguas que consiguieron de 
Rodrigo. 

-1. .Xa historia que publico encarece mucho las 
riquezas , que Rodrigó Díaz y su gente encon-- 
trároa dentro de la ciudad de Valencia ; pues di- 
ce , hallaron dinero sin número , abundancia de 
oro , y plata inmensa , collares preciosos , pie- 
dras de mucho valor engastadas en oro , varios 
y diverso^ adornos , vestidos de seda texidos de 
oro fino , y finalmente tantas riquezas , que el 
mismo Rodrigo , y todos sus compañeros se ea- 
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riquecieron más de lo que puede ponderarse. 

Con gran verdad escribió Mariana, que Ro- 
drigo Díaz con el mismo esfuerzo que comenzó 
aquella demanda pretendió pasar adelante ^ pues 
lo que parecia locura , se resolvió á conservar 
aquella ciudad ^ hazaña atrevida , y que podía 
poner espanto aún á los grandes Reyes , por 
estar rodeada de tanta Morisipa. Es así , que 
solo el ánimo de Rodrigo , y su incomparable 
valor pudo conservar la ciudad á pesar de los 
Reyes Árabes comarcanos , y aun de las nuevas 
fuerzas que se les agregaron , como contaremos 
ahora. 

Habiéndose divulgado la noticia de la céle- 
bre conquista de Valencia , fue gravísima la pe- 
na de Juceph , Rey de los Almorávides , por 
pérdida tan considerable. Y queriendo hallar al- 
gún remedio para su consuelo, y recobrar la 
ciudad , tuvo consejo con los suyos , y se resol- 
vió , que un sobrino suyo llamado Mahumath, 
hijo de su hermana , tuviese el cargo de Capitán 
G«neral , y viniese á Valencia para expeler de 
la ciudad á los Christianos , no contentándose 
con menos que con . que llevase á Rodrigo Díaz 
cautivo y preso con cadenas á su presencia. Vi- 
no pues Mahumath con infinita multitud de Bár- 
baros , y Mohabitas , é Ismaelitas , jque recogió 



^30 HISTORIA 

de todas las partes de España , y llegando' á Va- 
lencia , hicieron asiento en un lugar , que esta 
quatro mil pasos , ó una legua de la dudad. Su 
nombre es al presente Quarte , y según Escola-» 
no viene del latino Quartum , que le dieron los 
Romanos , por haberse puesto allí la quarta píe» 
dra de las que representaban las millas , que dis- 
taba de Valencia , que eran quatro , como testi- 
fica la historia que publico : Ab urbe Valentía 
IV, mtlliartos habenti. Fue grande la alegría de 
todos los Árabes de tierras de Valencia , viendo 
un exército tan numeroso , que podía poner es- 
panto á los Reyes Christianos de España , pues 
constaba de 1 50^. soldados de á caballo, y 308. 
de infantería. Todos los Moros de aquella región 
se esmeraron en llevar los bastimentos necesa- 
rios para mantener algunos días aquella gran 
multitud de gente. Rodrigo Díaz , sin embargQ 
de su gran corazón , quedó sorprehendidp.al ver 
aquella inumerable multitud de Sarracenos unir- 
dos todos para su daño. 

Arrimándose luego á Valencia aquel gran 
exército , cercó toda la ciudad , y moviéndose 
al rededor de ella , daban grandes voces , y des* 
pedían muchas saetas á los lugares , en que se 
habían puesto Rodrigo y su gente para la defen- 
€a,^Dies días con sus noches se mantuvo^el exér* 
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cito Sarraceno sobre la ciudad , y en los mismos 
se ocupó Rodrigo en animar , y en fortalecer 
•á los suyos , y en hacer continuas y devotas ora? 
•ciooes, rogando á Jesu-Christo le enviase stt 
auxilio contra aquella multitud de enemigos de 
su santo nombre. Pasados los diez dias , y perse- 
verando, los Sarracenos en sus acostumbrados 
aullidos , llenos de confianza de que tomarían la 
ciudad , por no haber en ella resistencia á :sus 
'desmedidas fuerzas, se esforzó el invencible guer- 
4*ero Rodrigo, confiando en la divina clemencia, 
á salir con los suyos bien armados. Salió efec- 
.tivamente dando voces , y poniendo espanto con 
•terribles amenazas , y acometió coa tanta vive- 
za , y con tan admirable valor , que alcjinzó una 
. viéioria , que apenas podia esperarse , matando 
á unos, y haciendo huir á otros. Hizo tani- 
blen prisioneros á muchos que llevó á sus reales 
.con sus mugeres é hijos. Apoderóse también de 
las tiendas y armas , y de gran copia de oro y 
plata , de vestidos preciosos que se hallaron den- 
tro de las mismas tiendas ; todo lo qual , añar 
idiáa á lo que encontró dentro de Valenciu , hir 
^ á esta, ciudad incoinparablemente rica y po- 
-derósa. 
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CAPITULO X'IL 

Rodrigo Diaz se apodera de los castillos de Ol(h^ 
cau y de Sierra. Muere el Rey Don Sancho de 
Aragón ^ y le sucede su hijo Don Pedro. Hácese 
éste amigo de Rodrigo Diaz^ y ambos al- 
canzan una célebre vi6loria de los 

Almorávides. 
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SEGURADA la poscsiotí de la ciudad de Va> 
lencia , y ordenadas todas las cosas que conve- 
nían á su gobierno , no contento Rodrigo Diaz 
con la conquista que acababa de hacer , y era 
bastante para recomendar su nombre á la memo* 
moria de todos los siglos , se movió á nuevas 
empresas contra los enemigos de la Religión 
Christiana , deseando acabar por aquellas parces 
la Morisma. Ocupaban los Sarracenos un fuerte 
castillo , que en su lengua llamaban Olokabet, 
y al presente se dice Olocau. Dos pueblos sé 
mantienen de este nombre , uno en el distrito 
de Morella , cuya Iglesia está dentro del Reyno 
de Aragón , aunque el pueblo se halla en el de 
Valencia ; otro á quatro leguas de esta ciudad, 
que según Escolano se llamó antiguamente Par« 
dinas , y después Olocao por el castillo que tie^ 
ne en la eminencia de una sierra , que los Moros 
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llamaron v ■ según el dtadb Autor- ^ "Úloiíf, pero 
ségun mi historia latina O^^er.' Este segunda 
es el que Rodrigo Dlaz-acoiíjetiá, y >ganó á los 
Sarracenos con el fía de limpiar ¡las' cercanía^ 
de Valencia de la superstición MattometáiKu En 
este castillo- encontró un riquísimo tesoro de^ 
pdsitadp allí. por. Alcadir , Rey de Valencia, 
que Rodrigo' ijepartié .'libef^lmeaté. entre sus 
soldados,' V •• •" > - • '-■•.•:••' •• •.: f •;■•■••■. • 
A la conquista de Olocaü sé siguió la dé 
Sekra; iHay 'tatábied ^os iogáres^ de osee noml^pe; 
uno I se Ibíiiia Secra i en j&al^rá»!^ 'y esiá: €ef4 
cardel» cainino real dd'fiarcékfiía^* "distante una 
legua: de BeUoch^:: otro 'estác junto á Naquera , y 
qe^f» dé 'Murviedra.'} Iiá'ihí¿topiá gsehevaA mei^ 
€ióha-¿)«daas veces, ed piüeblo )d0:é6té> nombre^ 
eGcrüiiendo^las guerras' (hñ Gatnpeador ;' pero^t^ 
jno sean dos lo5"así llamadc^', «^ ^liñciiv^dtcd 
fiscol8QO;,eav^rígiiar :()uái:.é[íHél|os "deba teigeiíf 

4Qíié, >¥oi «10! dudó que lei ■ Seri^ ;Coifiq]E)i^ado spof 
Ri|drigo es reí prendido •áOkiki^¿t9r^KM;qpue'>él 
intentó del Campeador en estas ^eiDj^sésas 'era ti 
qiiethe'diohd de^ddsembarazip jd6 Moios ol^tier^ 
ritorio de Valencia , y asimismo el de abrir €ífi 
ffiincJ para la conquista rde MitnFiedro; : ' 

: Referidas las (Conquistas de los dos c;»tillos,' 
GOfBi^ca mi histeria > latina algunas noticias^ de3^ 

GG 
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conocidas dfe nuestros Escritóces ,. y muy impera 
tantes para la historia: general del Reyno:, y la 
particular del Cámpeaiáoci Bice » qtie énel ti^n-* 
{)o eo que tomó qste los expresados castillos mu-^ 
rió el Rey Don Sancho de Aragón. La ini^rte 
de este Príncipe fue ciertamente en el año de 
J.094. como además de las metnpriaá , que ctt^ 
Moretien el.cap: 6. del dib. i^^i de. les Anales 
de Navarra, se comprueba con el aéto de la 
consa.gracióo de la Igl^^ia de San Juan de la Pe- 
ña vaque.' asistió el nuleYOiiley. Don Pedro , hi^ 
jo de ¡Don «Sancho ^ y. coa la^ carta que existe ea 
ftquel Moaasteria^> la qiial refiere el inismó Ana- 
lista en, el princi{>io:.:del citado' cap. hecha por 
^ mism^ Rey DonSahché eo dicho aíib dé 110^4. 
gu^oto; al\dia.>d€(íeMor^,cCDnvleniea'íJos Es* 
crkores'fue.iáquatítí» de ! Junio '^y fiarteeisé tor- 
fn€h del Mónge Pinatense. Pero esta no es lei^ 
{K>fque ld:>tx)iiiqút6^)d&. J^lisaniia! fue .pasado .él 
fQQs de.iAgpM0i,i^y"Bi3lt¿sÍQK^fi líLtii!uierite)deI.Rey 
J^on ! SafiDehp.}Pto tajlilor la iptimef a! memoria ^hcfáé 
tenemos idel|tey nado de suihájq DbnlBBdroi^ no 
6s.^níterioit)i£ éh q|uatco:lide £Íicifimbteitilel!mí&^ 

Acerca;-de; los tkñojsj, qoe iú religioso; Pr&- 
pipe teoiade ediad quando falleció , refiere iMo- 
re$ lio qjue comuiu^atie : s&;ha «sOEÍto, ¡estxí ésy que 
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eran; 49 J lo ^ual d^be también corregirse con la 
autotid^ de la^ 'hiscoría. latina , • que . 4ice. rivio 
^-i^ ajtofk'-^» ■'^'¡ \ f i- -I-""' • • ■ •■ -: ■ ••! .' ■ ^'< ''^ 
'■ Sobre el ttiodo' de sü: muerte escriben los 
Historiadores , que estando ocupado én el cerc<^ 
dé. Huesca , y saliendo un dis* p3^^ reconocer la 
f(kma.-y'CaI¡dad> deilos miinsfi , se -arrimó demg^ 
siadb ^) y advirtiendo '. que üabia un lugar apco- 
po^to para acsonieter , y: e^itrar en la ciudad , un 
Moro , que obáervabá sus KpasoB por entre las al^ 
jjheñas v flechó linfl isaetá yhú ^ue^penetró su cuer- 
po , hiriéndole de miierte. La historia latina. pa> 
rece contradecir á e^ta relación V porque indica 
haber, muerto < no en bSsttalla., ^nbi en;- su. propio 
lechoi, y páéífiJcamente.! -. i. • I ; 
' '. Be el lugar , en que fue sepultjfido , escrF 
he así Moret ¡ siguiendo i otros Historiadores^ 
fSuouespQLfüe:dC!pQskado!allí terca enel quao- 
•«.tt^de Ik^ntiaragon en la- Iglesia de Jesús Ns- 
Dzapenó ( por cuya: causa moría ^ y cuyo templo 
.1) acababa de con^.grar. Y no he dudando, que 
(i>QlÍgió'Su entleribien^Sán' Jma,xreefemas tam- 
Kbien^fuei de. su 'elección el 'depósito allí, para 
■r) set> éxecuitor presente del juramento prestado, 
ny pisomover kutíonq^ista vivo y muerto/' Zu>- 
;fita)al^anda.uBaLrelaciqñvaiidgok>diee , (^e d. 
cobrpoid^ 'IDoQ SaadKÍ-fue.llev^4f^ <ieade.¿l 
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Go de Huesca á Montaragoa y.qúe él habi^ maor 
ékáa fundar ^ 4pnde. estuvoiiáa ser $e]^ukado 
hasta que se ganó la ciudad ,, y que des^Ui^ peo: 
miedo de los Moros fue trasladado ¿.San Juan de 
la Peña. Pero la historia que publico;, que 'es 
lúas, antigua , y de i mayor autoridad, insánuá) 
que: 'SM primera sepultura fud én él expcesasló 
Monasterio de San Juan de la Peña, ^d Chris- 
tw^ in pace perrexit , ^ sepultus est hmoríficé 
in Monasterio San&fi jQttnnis.de.JPinna, [. :..'.'. 
- !. Es conforme 'di testimonio.demi; historia la 
carta que «1 Rey Don Pedro escribió al Papa 
Urbano cpntra las. quejas ^. pretensiones . y pley- 
(tb&, quei elt,Qbispp. de; Jaca Don Pedro, movia 
al Monasterio de San Juan de Ja Pepa-, , inten-^ 
•<ando despojarle de varios derechos con el fin 
de reducirlos á su mesa Episcopal. En esta car- 
ta dice el' Rey Don Pedro , que el cuerpo de:5u 
padre Don Sancho estaba enterrado tía eLi!e£s* 
rido Monasterio ; y habiéndose escrito la carta 
en principios del año de 1095. guando todavía 
^taba sitiada >lao ciudad ;de Huesca, ^e colige^ 
que el> cuerpo del Rey Don Sancho no.seiiétu^ 
,vo en Montaragon hasta, que se acabó el cerco 
dé Ja dicha ciudad. , sino que habiendo fallecido 
.bqueií es£oi:2ado J^iíncipé. en : los lílümoí.t meses 
•del año de i o^4< como déxo probado , >fue^de&- 
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de luego sepultado su cuerpo éñ el Monasterio 
de San Juan delaíPeáa. 
■ r.. .. ILa$. Aragoneses -yiNavarros quedaron tr¡&^ 
tes por la muerte de sú Rey Don Sancho, Prín* 
cipe de gran piedad y valor. Proclamaron luego 
por Rey á su hijo Don Pedro ,< que anies de la 
maerté de sir padre habia sido sublimado. con el 
título y dignidad de Rey de Sobrarbe y Riba- 
gorza. Pero temiendo que los Moros cobrarían 
grande ánimo por la falta del Rey Don Sancho, 
y por la novedad del gobierno de sú hijo ,^su- 
pilcaron al nuevo Rey , que para mayor seguri- 
dad de su, Rey no se hiciese amigo de R.odrígp 
Diaz j cuyo nombre era. formidable á los Sar-*- 
iracenos. Parecióle al Rey Don Pedro muy acer« 
tado y saludable el consejo de sus vasallos ,• é 
inmediatamente envió sus legados al Campea* 
dor , lo& quales fueron á Valencia , y presentán- 
dose al Conquistador de < esta ciudad , hicieron 
6u embaxada en esta forma : Nuestra señor , y 
Rey de Aragón nos env|a áitíxon la pretensión 
de qué hagas alianza ;con éá'^ estafaleciieindo una 
.paz constante, y nnamor indísolilble. Desea taih- 
bien, que en quantO'á combatir, y perseguir^ 
vuestros. enemigos andéis siempre unidos <,:pr^- 
tándoós cec2procaxiieat& el^iáüo nenesaim coj»- 
tra ellos.' .,>■'.. j u.'.í.j..'^ 5 1;,"ju.*h.'- ü i; 'jui .sbiCÍ 
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£1 deseo del Rey Don Pedro ea tener por 
amigo al Campeador eriiJlan vifi^emertte ,:'que 
ski embarjo^O'de'teaer. sitiada ki <ettidae.de: Hues- 
ca , dexó el cerco por algunos rdias , encomen^ 
dando aquella empresa á su hermano el Infante 
Don Alonso ^ • para ir á verse con el Campea- 
dor ^ y comunicar don él sus negocios. Partióse 
pues hacia un lugar ^ que se decia Monte Ornes, 
que está en la Marina ^ y Rodrigo , que le ha- 
bia ofrecido su amistad en la fprmá que se le 
pidió por los embajadores , le salió al encuen- 
tro en Burriana. Aquí se vieron con grande ale- 
gría , y establecieron una paz ñrme ^ prometién- 
dose con la niayor sinceridad ayudarse mutiia- 
mente coiitrá todos sus enemigos* Hecho ; esto, 
se, restituyó Don Pedro á su Reyno para orde- 
nar todo la que convenia á su buen gobierno , y 
Rodrigo dio la vuelta á su ciudad de y)aiencia4 
r Sabiendo los Escritores de los <Rié3^nos de 
Aragón y de Navarra que su Rey Don Pedro 
jüizo después de la conquista de Huesca uiía jor-r 
nada á tierras de VMencia ^ é ignorandd la ver-*- 
•dadera .oálisaítdé ellav tomatiMi de>aquí ocasiop 
paira hacer glorioso el nombre; de.su Principé. 
•Dtqen ^ que. éste moa^klo de los avisos , que por 
rflttsj kgaá&oL lie eoMlshjíuaMOciipiaQ Roddgo 
Díaz , fue á socorrerle , quando tenia oeocütda. ía 
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ciudad de Valencia , para ciiyá defensa había 
Cargado sobre él todo el poder de la Morisma, 
Morst dificultando acerca :de ^la^ v^dad del mc^ 
tiyo que «isñálaron algunos! de la jcí^Ti'án jorna'^ 
da , por haberse hecho ésta en principios del 
año de 1 097, quando , según la autoridad de los 
Anales Cooipostelanos , se hablan pasado cerca 
de tres años desde la conquista die Valencia he«* 
cha en el año de 1094. escribió en esta forma: 
O. se perdió ( Valencia ) después de ganada , y 
la yolvÍD á cecear, y conquistar ahora el'Cid^ 
ó.estesocorro fue estando cercado el Cid dentro 
úe ella. Con la misma duda escribió el P; Abár-^ 
ca; pero dando por cierto que la jornada del Rey 
Don Pedro se hizo á Valencia , dice , que llegó 
este Príncipe á la vista de esta ciudad ^y que se 
acercó álas^ tropas del Cid para darse la mano 
en la batalla ,1a qual se dio efe(Sivamente ,que^ 
dando !VÍ¿ldriosos aquellos '^osgrailides^^ ofiüi* 
gos héroes el Rey Don Pedro^ y- Don Rodrigó 
be Vivar. . .' ( •• 11 .^j 

Es constante la expedicíónndei Kéy Dóii 
Pedro á^ «ierras de ValenciaP^ perdí eifmotivo n() 
niebla conquista, de • está-<iliidad y que>.^fue' feto 
mente acabada poi? el' valor de Rodrigo (Diaí'^b 
lo , y sin el auxüio de títi© "Príncipe» Tampo©? 
b'íueJei. recobio dii-iiaicítídad 5^ puesDíiííieais^^ 
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perdió en vida de Rodrigo , que la retuvo á' pe- 
sar de los Almorávides , que cargaron contra él 
tan '. reciamente , como se ha dicho , con el fía 
dei volvería su posesión. Lá historia latina que 
publico nos dá noticia cierta del motivo de la 
jornada , y de las gloriosas hazañas de los dos 
amigos el Rey Don -Pedro y el Campeador , re- 
firiendo lo- siguiente. 

Pasado algún tiempo después de los trata- 
dos de paz y amistad , ajustados y firmados en 
]Burf iaoa , el :Rey Don Pedro salió dé sú< Reynó 
con. bueiiésércita para el socorra de Rodrigo 
Diií , ^! llegando á Valencia , fué rec8:)ldo , y 
obsequiado en ésta ciudad con todos los oficios 
que correspondian á su dignidad , yá la urbani- 
dad del Conquistador dé aquella Corté. Habifin-^ 
do descansado el Rey Don Pedro en compañía 
de su dulce aniigo, salieron juntos. cóñ sus exér- 
ci.tQ$ de Valencia y y se dirigieron á Pinacatel, 
dQlide pusieron las. provisiones, necesarias ' para 
su gente. Estando cerca dé la ciudad de Xativa, 
Mátiujpieth ) sobrino de Juceph ^ Rey de los Moa- 
bitas é- Ismislitas p lesi salió al encuentooijcon tía 
esnércitS'lde) 3103. .soUbidos , bien armados , ípará 
dwlesiliatalla. No se'<istíó. dsta en él mianK»dta 
eotqfie áe encontráro» los éxércitoa ^ocupándo- 
^ Iqs Sarracenos én: ItOf riendfiís dl^ido$ y^t^rba- 



ro' estruendo ^ para poner espanto en los Chris- 
tianos. Por esta razón tuvieron lugar el Rey 
Don Pedro y Rodri^ Díaz para poner grande 
abundancia de bastimentas eñ Pinacatel , com6 
2o habian déterorinado. Desde este lugaír camí-' 
na ron hacia el mediodía á la Marina , y pusie^ 
ron sus reales cerca de Beyre. £n el día siguien-- 
te . Mahumeth , - y aquella, grande multitud de 
Sarracenos se ordenaron enf forma de dar la ba- 
talla. Habia en aquel lugar un gran inonte , que 
tenia de longitud quarenta estadios. En él esta-'. 

« 

ban colocados los reales de los Sarracenos , y de 
la otxa parte del monte estaba el mar ^ que cu*^ 
brian muchas naves , de donde arrojaban muchas 
saetas contra el exército de los Christianos. Vién* 

t ^ 

dose éstos acometidos por los que estaban en el 
monte , y molestados asimismo por la multitud 
de saetas , que desde las naves se dirigían con- 
tra eUos , comenzaron á temer , y á perder su 
vigor y fuerzas. Rodrigo Díaz corrió cotí su ca- 
JbaHoipor ^bdo el exército, y procurando aleh-^ 
tar los < ánimos , dixo con. grandes y expresivas* 
voces : . Oídme , carítimos y.dulcíntms ctAnptíñc^ 
i[Oi.imhsi Fortalecffos.'parUí eetk Batalla y nantémait 
higran iwdtUud de enemigos» ^sthdMertói de ^. 
t^uestro Señor yesuiChristó noiSa.de.dAr en éste» 
dia mna completa viCíoria^ poniendAiea mestfmt 
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manóse íús Sarracenos. ^aceTvá\áo& los Chrr^ia-^ 
nos ea santo corage coa las palabras de su vale* 
roso Capitán , acometieron , llegada la hora del 
Q^ediodia •« con tal ímpetu y esñierzo , que hU 
ciaron un giran destrozo- en el exécctto contrario 
a], primer, golpe ; y continuándose el estrago y 
matanza , y huyendo los que escapaban del cu-» 
Qhillo., y cayendo ciegamente £a el mar, se al'* 
canió el mas glorioso; tirhinfo. Concluida la ba>^ 
tgiUa, recogieron los Chriscianos los ricos despo^ 
jos de los Sarracenos, que consistiaa en oro y pla« 
^ cabal]j>s y muías, armas primorosas^ y en otras 
nqnezas» que hicieron roas ale^é la vifStoria.- ' 
.. Conseguido este memorable triunfo , y da- 
da^. 9 J>ios ¡coa mucha devoción y alegria las 
dehidafi .gjcxiciasi, el Rey Pon Pedro y Rodrigo 
te I ;rrátituy éroo t con - sus exéircitos á Valencia, 
donde se detuvieron pocos dias. Desde aquí se 
encaminaron al castillo de Monte-Ornes, que se 
había rehelado al Rey de; Aragón ^ ¡áícuyo dó« 
miólo pertenecía. Asaque: Ueg^on le pu^ienM 
sitio , y le combatieron tan íelizniente \ qué se 
rindió luego^ quedando- báxo la potestad :dé sü 
legítimo s^ñóh.isl Rey de-i^gon. •Tales^itteroií' 
]$k$,.efe(íbds;deMa'pa2>y amistad ajástada''«n|r^> 
el\Rey, Dón'JPedta y Rodrigo Díaz ^ lo¿- quáks,- 
4(&apidiÁndoss ^ea^'.^on té-Ornes-, s§ volvieron • 
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alegres aquél á su Reyao , y éste á su ciu- 
dad de Valencia. 

CAPITULO xiir. 

Apodérase Rodrigo Diaz de Almenara* Emprende^ 

la. conquista de Murviedro , plaza antigua y fuerte. 

Gánala , y erige en su castillo una Iglesia , que 

dedica á San Juan Bautista. 
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OLíciTO Rodriga Díaz de- averiguar el estado^ 
en que se hallaban los Sarcacenosi de las partes 
circunvecinas á Valencia , salió de esta ciudad, 
y yendo cerca de Murviedro , vio que un pode-» 
roso Moro , llamada Alpayth Abulpiíatab*^ que 
habia salida de Xativa> ,- entró en el distrito de 
aquella. antigua población. Persiguiólo, y logró 
encerrarle en la villa de Almenara ^ nombre, qué 
se ]a dio ^ según E^scolano , por estar en un sU^ 
tío oportuno para dar desde Jél avisos , por des^ 
cubrirse un gran pedazo del .horizonte. Sitió Ro^' 
drigo á Almenara. , y combatiendo su fortaleza 
por espado de tres meses , se apoderó de la po^ 
bladon , déxando á su;s vecinos libertad de mar- 
char á. los lugares , que escogiesen por su arbw 
trio. Pobló esta villa de Ct^risdanos , y ordenó, 
que se fabricase en ella iina Igleáa , que dedicó^ 
y consagró á IKos-coa el titiilade Ja- £ieiii|v«A¿ 
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turada Virgen María , baxo cuyo patrocinio pu- 
so el pueblo nuevamente conquistado. 

Saliendo- Rodrigo, Diaz de Almenara con todo 
su exército, dio á entender con palabras y movi- 
mientos 7 que su intento era volver á Valencia; 
pero todos sus pensamientos eran realmente de 
ir á Murviedro , distante una legua de Almena- 
ra. La población , que en este tiempo se llama- 
ba asi , era la misma , que en los siglos mas re- 
]]iótos 4 y anteriores á la venida de líos: Roma* 
nos , tuvb el nombre de Sagunto , cuya funda- 
<;ioá se atribuye poc los Escritores antiguos ya 
á. Hercules^ ya 4 los Griegos de la Isla Za-^ 
cypt|;ioi^ t£n, todo tienijk). fue esta ciudad una 
dé las plazas mas fuertes. de iEspaña , y portan- 
to la mas apetecida de todas las gentes , que en- 
traron/ en estas provincias. Escolano y fundándo- 
se enia .división deiObispádos atribuida á Wam-^ 
ba ,' escribe i^ ^que el nombre de. Murviedro se la 
dióbaiQO el rey nado de los Godos; pero elM<Flo- 
leü v;safaiÍ€siKl<» .qué. aquel documento es .mocho 
iicias ;itioderiio , coligiq en el Tomo ViUt. de>la 
£spma Siagrada\ TpSL^. 157^; que estaba introdu-^ 
cido el mismo nombre en. el siglo Xli. £scribese 
^on alguna. variedad j)l£y£ndóse/ea< el ihstrumen^ 
\i£^:fiiS^o.i^tfswts¡sleü>ilíi'láescripsúon de Espa^ 
¿ft^v^Vift'áncU fbsb !coíi ¿1 npmfaré.del Moro Ka-; 
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ás , Monviedro , en mi historia latina Martís ^í- 

* * * 

tidus , en : «1 Nubiense Mórbedto: De este Oeo*- 

, » ■ 

gráfo consta , qae en tiempo de los Árabes era 
ciudad tan principal , que de ella , y no de Va- 
lencia , cpn ser tan grande , se dominaba aquella 
región provincia ele Morbedro. Pero ninguna cóí- 
SB, manifiesta niejot la excelencia de está ciudad 
€n el siglo XL que lo que paso en su conquista, 
y lo que 'SUS' vecinos alegaron^ para! áo tendirse 
al Camp<eador don la prontitud qué éste 'pírétert*- 
día y cerno diremos ahora. ^^' • •'■ ' • -^ 
' Siendo la émpre^i de tomara Murviedro táñ 
dilficil ., y A& tanta importancia ^ sé .previno R^ 
dFÍgo> IHfl£ pai!a eliatiaCieñido' Oráéión ,- y ctfre^ 
ciendo votos al Señor de los exércitos. D/w étei^ 
no- , -áÍKO , qíte sabes todas ios cosas antes^ 'fue suce- 
dan -i y é quien nenguna de, 4as mas 'éséóndid<ié ke 
9cuh<i^ tú, sabes ^•^eñor'^ ^tíé éo^i^ria^^oéHirkV 
en f^aUncU Vw^í» de''sMai^^y*:^éy}pügmr'4^fSTíi^^ 
viedro' , hastü ttegar 4 foséer este pueblo c^rr ei 
auKflia de. tu poderoso ibr azi ,■' y Sacigh^ Üiiéf 
despí^side^ ohtenié^-tie' se ■offkzóa''corHO 'á ^í)ios verT> 
dadem eí sacrosamo''<Sacrificfo>de ía Mñd» fíechi 
esta oración^' se dirigió á Murviedro , y cercan- 
do la. ciudadi'lO'Hias éstpechbfnente que pudo,- 
comeneó ¡á mdle^tar á los qué líi de^ndian con' 
antias^y máquinas 4e todo género. Viendo lo» 
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j^u¡e defendían «1 castillo , y tpdQS.Jio? vecñiDs dfe 
JU ciud^jd que por todas partes tefnÍJMi , cerradas 
las salidas y entradas , y que siu alguna tnternií'- 
sion eran añigidos , trataron eotre sí, qué debe* 
^kn hacer en csaso de tanto ^prieto^: ¿Qué iiare» 
jDos , niiscifableB de .nosotros'? decia/i* Este ty- 
rano no consentirá de algún fnOdp que vivamos, 
ó hí^itemos en f)ste castillo ; y hará con noso* 
tros lo q\j^ pqcQ há hizo con.lpjj vec|a<^ de Va^ 
Juncia y AlmQQai:^ , que (lO tQweroil fuerzas pa* 
ra resistir. Veamos pqes ,; qué debecemos hacet 
en estas, angustias , porque sin duda nosotros con 
nuestras, mugres,,, hijos é hijas .moriremos de 
bff^re ^ ni . Ij^á qui^n ^ueda lil^rarnolide sus 

Quando entendió Rodrigo Pia^que los de 
lijluryiediro .iposliraban y% su fiaqueziti^ ignqrandá 
4fi ¡qué 03:i!Qeca..(K>driaqb def^decse., apretá ma» 
el filio y contini^ó con JUayor esfuerzo y' ar^oc 
el combate. Se acrecentó mas con esto la,tcisteb- 
z^y aiEíacg^ra de los. $itiado$, loa -quales-^^iia 
quefij^fldp .rendirle,, iii l^laodO pot. otra liarte 
flipdq d§t iíeg3is|ísr ^ iip. tuvieton ^otro «rbitrio i)ué 
e\ d^ dirigir'8U^ daipores á Rodr igo^ paravablaa-. 
dar U dureza , de sm, corazón, ¿Por qué ju)s persir 
gues , 4^c^ , hpciéndonosi taft<$!S> y tan; iotole- 
^bles ma^t^s? ¿Por qué. Í¥l9e$ en nQfiPt^Q& taL 
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tnataniav despojándonos de la' Vida ^in' piedad 
con tus lanzas , saetas y espadas ? Baste ya , y 
apiádate de nosotros, y mitigando tu furor , con-* 
cédenos por tu • clemencia algunos dias de tre- 
guas, y peripite, que salgan de lia ciudad nuesiro^^ 
legados , para solicitar de nuestro Rey , y de^ 
más señores de nuestra confederación , que nos 
envíen el^socórro que necesitamos. Te ofrecemos, 
que si ninguno de ellos' viniere át ptazo señala- 
do , desde luego seremos tus vasallos , y te ser- 
viremos con fidelidad. No te parezca que hace- 
mos está pt'etensioii 4n'4lgun fundamento', bor^ 
que. debes: tener por- cierto s, qtíe -está ' <iiudad^ <íé 
Murviedro es tan célebre y farnosa en todas lasf 
naciones , que sena para nosotros la mayor ba-^ 
xeizaié infamia sinos entfegáFámos sinhacéf mai' 
laraa retístencia: Si no atiendes ñiiestraís sáóltr'' 
cas , concediéndonc^ las treguas: que pedimos,' 
te aseguramos , que antes nos mataremos á no^ 
SDtros mifimós, qtte i^ndirnosí, y |)otiernos én 
tusnivíi^ V ein- cuyb taso póáoék apoderarte fóf 
dimente de la ciudad.- La seguridad que Kodri-^ 
go Diaz tenia de que habia de tomar á Murvie- 
dro érá tan ciei^ y y&índada, que üo reparo ^ti-' 
concederles las treguas de tteiutá dia& Enviái^on- 
pues sus embaxádores al Rey Jucepli , y <lemás' 
Sarracenos , al Rey Don Alonso , á Almuztahen, 
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^eyde Zarago^.^ á. Albairracin , Rey de la chi-' 
dad de este nombre , y al Conde de Barcelona , ro- 
gando á todos estos Principies le socorriesen en 
el espacio.de treinta dias , bien entendido , que 
si no.lp hacían, reconocerían ellos pofsu señor 
á Rodrigo Diaz , entregándole á Murviedro. No 
hallaron los legados ep todos estos señores la. 
acogida y a'QxUio que deiseaban. El Rey Don 
Alonso i como Príncipe Christiano , olvidándose 
de las ofensas , que se liabia imaginado , y de 
las calumnias , que los émulos le representaron 
cpntra Rodrigo Diaz ¡y respondió, á los de Mur- 
viedro , que de ningún modo les auxiliaría en 
aquel aprieto , y que les aseguraba , qué mas 
quería que Rodrigo fuese señor de Murviedro, 
que alguno, de los Reyes Sarracenos. Por lo 
qi^e toca ¿ la Qmbáxada hecha á Almuítahen se 
ha de saber , que el Campeador dirigió á este 
Rey Árabe sus legados antes que los de Mur- 
viedro , amenaz2(ndole , que; si venia 4. flocorrer 
á los sitiados , él , y ,todo$ ¿os: Myjop atorician, 
ó quedarían sus cautivos. Esta amenaza puto 
tanto miedo en Almuztahen ^ que no tuvo áni- 
mo para responder á Ips ei^viadjos de Murviedro 
con otras pa^bfas que ésta$ : 14 norabuena , y 
resistid quanto podáis. Rodrigo es de dura cer- 
viz, y guerrero valerosísimo é ioyeocible j y por 
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tanto no me atrevo á entrar en batalla con él. 
El Rey Albarracin despidió también á los lega-^ 
^08, respondiendo casi del mismo modd qii« Alp 
muztahen. Ló$ ¡Sarracenos , llamados Almora"* 
vides , respondieron , que si Juceph su Rey ve-^ 
nía en socorrer a los de Murviedro, ellos le 
acompañarían €on mucho gusto; pero que no vi- 
niendo efl Rey , no tenian ánimo para peleáis con 
Rodriga 

£1 Conde de Barcelona había recibido una 
gran cantidad de dinero que le presentaron Ic^ 
vecinos de Mufviedro. Poc^ esta razón , quecien- 
do por una parte favorecer á los sitiados i y tío 
atreviéndose por otra á entrar en batalla con 
Rodrigo, discurrió un* bello modo de compla- 
cer á los legados, sin^v^^nir áfla^ manok con el 
Campeador. Díxoles pues , que no se atrevia á 
tomar las armas contra Rodrigo , pero que iría 
prontamente á cercar el castillo de Aurepmsa^ 
hoy Oropesa, que era suyo , y que quando él 
fuese á socorrer ál castillo , podrían ellos entre- 
tanto meter en la plaza los bastimentos n^esa- 
ríos. Asi lo hizo el Conde ^ pero enteitáiendo 
el Campeador la: ifngeniosa y Ánaíiciosa inyen-* 
cion , no quiso movérste de Murvíedro para des- 
cercar su castillo. Tampoco fue necesario; por-" 
que ye^iido un soldadora Aucepensa, dixo al Coft- 

n 



de 5 que tuviese par cierto , que Rodrigo venia 
contra él > <;uya novedad le asustó de manera, 
qm RO:;$Q atrevip á esperaup.se, verificase la v\(^ 
ú^m que sel. le comuniícaba^ huj^endQ: coa 9P&* 

leracio^ á Barcelona. 

Pasaron los treinta dias de . las treguas sin 
visjiir,.algwn. soporro ¡^ dos.sitiífc^Qs ;.. pero Qonjo 

f(it09i«Q.ef lentregaiSea > QOroPt Ip. habían. prome-f 
mido , les preguntó el Campeador , qué motivo 
tenian para la tar^nza. Respondieron con el en- 
gañq que aco^tuipbf^bap^ . que losi. legados no 
habian vu^to i:on la respuesta , y que por tanto 
le suplicaban les concediese algunos dias mas 
4e treguas. Bien,- conocía Rodrigo que . preten- 
dían ¿sagaSarle^: con el. fia de dar tiempo á la 
Tenida de su Rey.Juceph / y. de los denlas , á 
Quienes pidieron socorros; pero sin embargo, 
haciendo ostentación de su magnanimidad y va-^ 
lor , les dixoi; Faüa qv^todo ei muado sepa que 
no 'temo á iilguQo d£ Yuesitiros IJ^eyes 9 os conce- 
do el jespacio. de doce dias, y esta concesión qui- 
tará toda excusa á todos los que pueden valeres 
eorest&icas^ Perd^ ^ Cumjplidos los doce dias ia^ 
mfá-&^rti9l9ÍtÉ\»fil 9astillQ:,:o$ aáeguj'o.con tbda 
v:erdad v^e! á quantos pudiese haber á las ma- 
nos , os quemaré vivos , ú os pasaré á cuchillo, 
ássignts ¿e .^stigarcis cóni.ottdélormetttos. ; . . 

II 
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CiímpÜdo el plazo ' señalado \ «e ' resistiájii 
aun lok filtiftdos i reádÜrse'^ y entif^egaiií elii'Casti'»- 
Uo , por 16 que Rodfígo reiteró: las t^ej^á qué 
tenia de su infidelidad, eñ cumplir-lo prometido^ 
y de las dilaciones que interponían para tí<y retí» 
dirse. Respondieron ló& -cerGádos ^ y^ pafa' ácA!- 

llar de algür»; mo<dó' las justas qu^jaá del Gkíü^ 

peador , le dixeron : Bien sabes que la Pascua 

de vosotros los Christia<]b6>, <iu^ se llama Pett> 
tecostés f está yá* prótitud: Ifeípromeiemos ; qué 
en este':dlÉ ■ taii sdlelntie '^adt«fi(ios eft 4us > tíná^ 
nos el castillo, porque* ya iio tenemps esperanzii 
de que nuestros Reyes nos envien el socorro nb^ 
cestífíb.' Ei^ton^es piíesítíi y ixíáós> Idsiti^db en- 
trareis libreñience en el oastillov;^ podréis^ tomar 
posesión dé él como ós pareciere. £ste rendí- 
i^iento de los vecinos de Murviedro , sin enif- 
t>argo d^ la demorar que : : pediañ>- n^evám<ent^, 
alando el corathñ die>Rtidrigo , el qual , cpm^ 
padeciéndose de-la afiiceion de :(quellofr misera*- 
bles ,.leá habló con estas |>alábriisilenaS' de cle-^ 
líiencia': No entraré i ocupar ^1. castillo en uk 
diá táh festivo pata los Christianos, cómo' el de 
la Pascua de Pentecostés , y quiero daros para 
Vuestro consuelo otras treguas hasta ia fiesta de 
$añ Juan Bautista. Elntre tanto ¿ tomad vuestras 
«lugeresí é híjoá) vuéstra'fami^,'y ios bka^ 
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que tenéis ) y siacando con vuestras' personas to- 
■do e^to^ue os.concefJo , M en paz adonde qui- 
fiiefeisi iQesocupafd elica^tiila de suerte , que me 
lo .dexeis libte > y sm algún impedimento , para 
.poder entrar en él en la Natividad de San Juan 
JQi^utigta* Lo^ Sarraceno^ irecibieron gran con- 
suelo Con tan piadosas' palabüasr;. y reconocien- 
dloel incomparable, beneficio., que en medio de 
£)i^.re3|stejtici.a , y de .la i,nfídelidad con que se porr 
laron en.eljcumpl^iiento 4& ^up ofertas ,les ha-r 
cia.el Campeadofíib le dieron .muchas y devo- 
tas gracias. por. la misericordia que usaba con 

-A': Xilegada elidía 4c:San,Juan ^ m^dó Rodri- 
•go qvei^us.aoid^dOft entrasien :ea el castillo ^ y 
subiesen hasta lo mas alto. Hiciéronlo asi ; y ha- 
hiendo llegado felizmente á. las almenas , que le 
.coronaban , .dieron .gracias, i ^ Jilos,. coa. grande 
■alegría ide «sus corazones , por haber ganado pa- 
ra gloria del pueblo Chrístiano aquella pla^ut 
celebrada por todo el mundo. Entró luego el 
Campeador f y para cumplir Ip que habia pro- 
metido , dispuso que se celebrase luego con gran 
devoción el santo Sacrificio. de la Misgt Ordenó 
Cambien , que para eterna memoria del dia en 
)q|je se tomó el castillo de aquel antiquísimo 
^klteblo 9 $e/ erigiese una Iglesia de marayiUos» 
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fábrica , cuya advocación fuese San Juan Bau- 
tista. Mandó finalmente á sus soldados, que guar- 
ústaetx con la* mayor vigilancia las puertas de U 
ciudad , y las fortalezas de los muros , con todo 
lo que dexaron los Sarracenos dentro de la po- 
blación y del castillo. 

aunque á los vecinos de Murviedro dio el 
Campeador licencia de sacar consigo los bienes 
que poseían , con todo eso se hallaron dentro de 
la ciudad en el castillo muchas ' y ricas alhajas. 
Pero sucedió que algunos Sarracenos, que per- 
manecieron en Murviedro , robaron varías cosas, 
y dieron otras con gran perjuicio del Conquistar 
dor á Ips Almorávides. Mandóles el Campeador 
que las restituyesen por entero , amenazándoles, 
que si no lo executaban , los encarcelaría , y 
cargaría de prisiones. No cumplieron , como de- 
bían el mandamiento, y en castigo de suK:ulp<i 
fueron despojados, y llevado^ á Valencia ea U 
foroqa que llodrigo les había dicho. 
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CAPITULO XIV. 

Vuelve Rodrigó Díaz d Valencia , y hac0 eonsa^ 
jgrar la Mezquita de los Sarracenos pata Iglesia 
■de Santa María , que dota , y adorna cofi precUh 
sas alhajas. Nómbrase por Obispo de esta ciudad 
Don Gerónimo» Año del fallecimiento 

del Campeador» 
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ESfUES de . la conquista de Murvtedro , que 
-en medio de haber sido tan ilustre ^ como se ha 
•dicho, ha estado hasta ahora desconocida de 
-nuestros Historiadores » volvió Rodrigo Díaz á 
"^Valencia , donde como en Corte suya tenia el 
'principal asiento. Las conttngas guerras , en que 
$e -ocupó después de la conquista de esta ciudadj 
-para desterrar de todo su territorio á los se¿la- 
^rlos -dé Mahoma , nó lé permitieron disponer lo 
necesario para la mágnificeúciá , con que 'desea- 
ba ordenar k> concerniente al culto divido en 
aquella ciudad. Libre ya , y desembarazado de la 
Morisma , comenzó á tratar de lo perteneciente 
á la Iglesia, y al gobierno espiritual de los Chris- 
tianos de Valencia , y de los pueblos que reco- 
nocían su señorío. La Crónica del Campeador 
en el cap. 213. dice , que se establecieron en 
Valencia nueve colaciones , que la general Ua- 
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má Parroquias , y que á la mayor dieron el tír 
tule de San Pedro , y á otra , que estábil c^rca 
del Alcázar ^ el de Santa María de l^s Virtudes, 
lá qual;«e hizo Iglesia Catedral , según el privir 
legio que trahe Yepes en el Tom. VI. y es la 
escritura 52, de su Apéndice. Mi historia latina 
solo menciona la Iglesia de Santa María erigida 
por Rodrigo Diaz de singular arquite¿iura ^ apror 
vechándose . para ello de la Mezquita que tuvier 
ron los Sarracenos. Y á la verdad esto es lo que 
debe tenerse por cierto , no solo por fuíidarse 
en un testimonio tan antiguo y respetable , sino 
también por ser Conforme al privilegio citado. 
ho demás que se dice de la Iglesia de San Pe-f 
dxo , y otras cosas que se ponen. en la citada 
Crónica relativas al Santo Apóstol ^ como la apib* 
rícion que se refiere en el cap. .279. son tan sos- 
pechosas como otras muchas noticias que trahe 
la misma Crónica ; y se puede presumir haberse 
fingido con pasión hacia el Monasterio de Car* 
deña., que tiene también la advocación de San 
Pedroi 

-i. ,. Fue. elegido, y .consagrado en Obispo de 
falencia un venerable Ecl^ástico llamado Don 
Gerónimo , lo qualj aunqáe so consta< de. la 
historia latina, que publico , se íunda.eQ t$n ai^ 
t^ticos testimOBios ., . que <kb& ten&séj ]^t , .una 
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de las cosas mas ciertas en la historia , como di- 
té luego. Nombrado el Obispo , dotó el Cam- 
peador la nueva Iglesia Catedral , ofreciendo £ 
Dios en reconocimiento de las mercedes que le 
habia hecho , todo lo necesario para la magnifi- 
cencia de su culto en aquella ciudad populosa y 
rica. Gil González de Avila en el Teatro de Sa- 
lamanca dice : He visto tina escritura original 
armada del Cid , su data año 1088. en que do- 
na al Obispo , y á la Iglesia de Valencia gran- 
des riquezas y averes. Esta escritura pareció 
año de i ó 1 7. y la puse de mi mano en el Ar- 
chivo de Salamanca con otra de Doña Ximena, 
que concede á la misma Iglesia muchas rique- 
zas y dádivas, Berg^nza publicó esta escritura de 
dotación en el Tom. II de «us Antigüedades, 
pag. 673. y es instrumento muy digno de co- 
mún aprobífcion y estímacion , y conforme en- 
teramente á la verdad , á excepción del descui- 
do que tuvo el escribiente , poniendo el año de 
ia Encarnación del Señor mil. y LXXXVIU. en lu- 
gar de mil LXXXXVIII. que viene ajustado á la 
serie de los sucesos que refiere la historia lati- 
na qué publico. Porque consta de ella , que ha- 
biendo el Campeador conquistado la ciudad de 
-Valencia en el año de 1094. se ocupó en el 
manejo de sus armas coptr^ los Sarracenos ^ ya 
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en compañía del Rey Don Pedro cerca de Beyre 
y en Monte-Ornes , ya solo con su gente en Al- 
menara y Murviedro , á cuyas conquistas se si- 
guió la erección y dotación de la Iglesia de Va^- 
lencia. Doña Ximena Diaz , muger de nuestro 
Campeador , menciona también los privilegios 
de su dichoso marido , como se puede ver en la 
escritura de donación , que ella misma hizo en 
favor de la referida Iglesia y de su Obispo Don 
Gerónimo , que se pondrá en el Apéndice. 

La historia latina solo expresa dos dádivas, 
que nuestro Rodrigo díó á su Iglesia de Valen- 
cia , que debían ser muy raras y preciosas por 
su valor y hechura. La una es un cáliz de oro 
de mucho peso , que el exemplar que he visto 
de la citada historia señala con estos núme- 
ros CL. añadiéndose de otra mano la voz mar- 
cos. La otra es de dos citharas texidas de oro y 
seda , de las quales se decia en Valencia , que 
no se habían visto en la ciudad otras semejantes. 
■Éstas debieron servir en la primera Misa que se 
celebró en aquella Iglesia , y se cantó , como di- 
:ce la misma historia , con gran devoción de los 
Christianos , y con suavísima y dulcísima música. 
. Referidas las batallas de Rodrigo Díaz , y 
las vúElorias que alcanzó de los enemigos de la 
relig^ion Christiana ^, coad^jre Ja^ historia t)Ue 
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publico' diciendo , que sería gran prolixidad 
contarlas todas , y referir las villas y pueblos 
que ganó con el valor de su brazo , y destruyo 
£op g^ap senUtpáento de los Sarracenos ^ sus se- 
|k>res. Dice también , que el Campeador triunfó 
siempre d? ms enemigps , y que jamás fue ven* 
cido de alguno. Estas dos verdades se pueden 
ponfiírtiiar con los testimonios de otros escrito- 
res , que encareciendo el crecido nüoiero de los 
valerosos hechos del Campeador , conñesian qujS 
^R tantos y y tan excelentes y memorables , que 
np catarían en una larga historia , por lo que s« 
reduxeroo á referir en compendio algunos de los 
mas particulares. En lo tocante á la segunda 
verdad ) que dice no haber sido jamás vencido 
^orjsi^s enemigos, se ha de advertir, que ésta fue 
jei} los siglos inmediatos áeste héroe común tradi- 
ción , como dice el versó del prefacio de Almería: 

De quo cantatur , quod jab bostihus baud superatus. 

• • • 

♦ • . ■» 

Si algunos Escritores modernos han asegurado, 
que Rodrigo fue vencido en batalla tenida con 
Don SaachoN Ramírez , no se han guiado para 
.ello de. testiihónio que merezca algún crédito^ 
y solo se< ha prorrumpido en esta falsedad , co- 
jflio. para, despique de- la. viéioria que el Campea- 
t^ alcdmsá del e^^piíasado^Pjriacipe. MI 
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latina no dá lugar á las ridiculas expresiones, 
con que algunos han pretendido burlarse d¿ la 
gloria aué sé ha atribuido al Campeador. Por- 
c|ue la antigüedad y sinceridad , que tiene en sí 
misma , impide que de ella se diga lo que de 
otras relaciones escribe el P. Abarca , quien dan- 
do por asentada la viéloria , que se adjudica fal- 
samente al Rey Don Sancho , sostiene , que ésta 
debe creerse , aunque la contradigan los canta- 
res antiguos , los libros de sus caballerías , y los 
Autores que las quisieron admitir , persuadidos 
todos á que el Cid era una naturaleza ínvenci- 
ble , y una substancia como sobrenatural tan su- 
perior , y señor de los exércitos , como lo fue 
Marte en las fábulas de lo» Gentiles. 

Aunque acerca del año en que falleció nues- 
tro famoso Campeador , hay alguna variedad de 
opiniones , se ha de tener por indubitable , que 
inurió^«n la Era 1137* aüo de 109^. como tes- 
tifica la historia latina. Esta memoria se halla au- 
torizada con los Anales de España de mejor nota. 
El Cronicón Burgeftse : Efa MCXXXVlL obiit 
Rodericus Campido6íor. Los Anales Compostela-^ 
nos : Era MCXXXFÍl, Rodericus CampiduÚúr: 
Los Toledanos : Murió mió Cid el Campiador en 
Valencia Era MCXXXVIL Sobre el mes y día 
ae escribe- tambi^ coii .vafiedad* El' Poema del' 
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Cid dice , Pasado es deste sieglo el dia de CinqueS" 
ma. La Pascua de Cinquesma , que es la de Pea- 
tecostés , cayó en el año de 1099. en 29. de 
Mayo , por lo que , según el Poema , este fiíe 
el dia de la muerte. La historia general la pone 
en I 5. del mismo mes. La Crónica , que anda 
impresa del Cid , se acerca mas á la verdad , p«. • 
iiiendo que murió el Campeador á 10. de Julio, 
conviniendo quanto al mes con la historia lati- 
na que publico. 

CAPITULO XV. 

Valencia se mantiene en poder de los Christianos 
después de la muerte de su Conquistador por espa- 
cio de casi tres años. Los Sarracenos , conocida la 
muerte del Campeador , la ponen sitio, Doña Xi- 
mena Diaz envia una embaxada al Rey Don 
Alonso por el Obispo Don Gerónimo, Pasa ei ■ 
Rey á Valencia , y salva la vida de los 

Christianos. 

-L/os Romanceros , que tan liberales anduvie- 
ton en fingir proezas para gloria del famoso hé- 
roe que celebraban , texiendo su vida de cuen- 
tos increibles , y de acciones caballerescas , sol- 
taron las riendas de su imaginación , pintándole 
admirable en su muerte , y espantoso á los Sar-. 
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rácenos después de ella. Entre las fábulas que 
inventaron , y que siguieron también nuestras 
Crónicas , se leen las siguientes : Dicen , que es*? 
tando Rodrigo Díaz cercano á la muerte , se 11er 
nó su aposento de fragrancia y luz celestial , y 
que apareciéndosele un viejo cano como la nie- 
ve , que le manifestó ser el Apóstol San Pedro, 
le anunció , que aun después de muerto vepce- 
ria al Rey de los Sarracenos. Sitiaron; éstos la 
ciudad de Valencia, y hechas las exequias al 
Conquistador ., se dispusieron los. Christianos 
para dexar la ciuda^ , y partirse á Castilla^ Pe» 
ro temiendo la gran multitud de enemigos que 
los rodeaban , discurrieron la astucia de amarrar 
el cadáver de Rodrigo , poniéndole biei) armado 
sobre la silla de un caballo. Hecho esto , s^ie- 
ron de la ciudad en forma de esquadron á media» 
noche , llevando consigo el cuerpo bien armado, 
levantando el brazo ^ y empuñando la espada , y 
á sus lados el Obispo Don Gerónin^o , y, Gil 
Díaz. Así que rayó el dia acometieron á los Sar- 
racenos con tal ímpetu , que mataron á muchos 
,de ellos , con lo qual , y con cierta visión que se 
mostró al Rey Bucar , y demás Reyezuelos ,. se 
atemorizaron los enemigos de suerte , que echan- 
do á huir perecieron unos manos de los Chris- 
tianos } y otros precipitados en el mar. Tofua- 
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dos en el campo los preciosos despojos qtfe de- 
xaron en él los Sarracenos , volvieron hacia don- 
die estaba el cadáver diel Gattipeador , y no quc- 
i^náo ehtí'a'F más en la ciudad , caminaron aquel 
ttiismd día hasta el lugar de Sieteaguas , distan- 
te de ella nueve leguas. Vinieron después los 
Sarracenos- qué se salvaron j y viendo despobla- 

r 

do todo él campo , se ,atrevleron a* acercarse á 
íá ciudad , y observando con lá mayor cautela 
lo que pasaba , advirtieron , que no se veía per- 
tona algtiná , y hallando abierta la puerta , que 
sé defeia deíroteros , entraron en' la ciudad , ea 
Cuyo Alcázar encontraron uni escrito en lengua 
Árabe , que declaraba él enredoso artificio de 
ios Christianos. 

Los' Historiadores , que no dan crédito á es- 
tas patrañas , refieren la salida; de los Christia- 
aos de Valencia de otra manera , que tampoco 
dexa de: ser maravillosa. Así'Mariana ,- llegando 
i coritap la muerte del Campeador ^ düce* '^Eáe-^ 
9)gó la hora de m muerte en $a2x>n que estaba 
«el mismo Bucar con u a nuevo exéréíto de Mo- 
leros sobre la ciudad.- Visto el Cid y que muerto 
i) él ño quedaban bastantes fuerzas pam-defende^ 
^Ua , mandó én su testamento , que todos he- 
« chos un esquadron saliesen de Valencüa , y vol- 
f) viesen á Castilla. HIzose: así : :salíeí^n ^^arones, 
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nmugeres , niños , y gran carruage , y los estan^ 
»dartes enarbolados. Entendieron los Moros que 
V era un grueso exército que salia á darles la ba- 
» talla : temieron del suceso , y volvieron las es- 
«paldas. Débiase á la buena dicha de varón tan 
)» señalado,. que á los que tantas veces en vida 
j7venció<, después de finado también les pusiese 
.» espanto , y los sobrepujase. Los Christianos 
)) continuaron su camino sin reparar hasta la ra- 
»ya de « Castilla. Con tanto Valencia , por que- 
Ddar^in alguna guarnición, volvió al momento 
•ni poder de Moros." 

Estas pueriles consejas no merecen, otra im- 
pugnación que el desprecio que de ellas tian hecho 
ya algunos juiciosos Escritores. Los monumentos, 
que han llegado á nuestras manos , y deben ser 
estimados por su autenticidad y antigüedad , nos 
cooiumcan piej<pdres luces ^ paira referir lo qu<$ 
pasó en Valencia después út ia muerte de su glor 
rioso Conquistador. Los soldados , que hablan 
acompañado á Rodrigo Diaz en sus conquistas, 
y Iqs /^eipá^ Chris>tianos que poblaron la ciudad 
de Valencia , permanecieron én ell^ baxo el mis^ 
.mo go|[^ri;u>, que fue dispuesto por el famoso 
.héroe Castellano^ En los dos primeros años que 
siguieron A su muerte se mantuvieron sin sejr 
niole^tftdo0 ^e l09 Si^rjaqeno^:), ^caso por haber- 
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seles ocultado el fallecimiento del que era sü 
terror , y perseguidor de su se<5ta. En el año 
II o I . Doña Ximena Diaz , muger del Conquisa 
tador , hizo juntamente con sus hijos , é hijas 
una donación al Obispo Don Gerónimo , y á su 
Iglesia de Valencia por el remedio de su alma, 
y de su marido Rodrigo , á quien dá el renom- 
bre de Campeador. Por ella confirmó primera- 
mente las donaciones que habia hecho en vida 
su señor y marido , y concede los diezmos de 
pan 3^ vino , y dé todas las demás cosas que ha< 
bia adquirido , y podia adquirir en adelante así 
por mar como por tierra. De esta escritura hace 
memoria Sandoval en la historia del Monasterio 
de Cárdena §. VI. y el Mtro. Yepes la publicó 
en el Tom. VI. de la Crónica general de S. Be- 
hito. Créese , que así ésta como la escritura de 
dotación hecha por Rodrigo Diaz fueron saca- 
das de Valencia , y llevadas á Salamanca , en 
cuyo Archivo fueron depositadas por el Obispo 
Don Gerónimo. La data es de 21. de Mayo de 
la Era 11 39. expresando también el año de 
Christo iioi. 

En el mes de Oélubre del mismo año i loi. 
los Sarracenos , sabida la muerte del Campea- 
<Jor , se dirigieron á Valencia , habiéndose jun- 
tado un copioso exércíto de caballea é infaxi' 
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tería de todos los que habitaban en los lugares 
vecinos al tnar.de aquellas regiones. Cercaron la 
ciudad , y la tuvieron asediada y combatida por 
espacio de siete iiieses. Dofía Ximena Diaz, que 
tenia en honor el gobierno y señorío de la cíu^ 
dad , viéndose en tanta aflicción , y reconocien^ 
do que era impcMible sustentar pqr largo tiem-í' 
po la resistencia , envió , durante el dicho éspa^ 
cío de siete meses al Obispo Don Gerónimo, pa*> 
fa que en su nombre, y en el de todos los Chris- 
tíano» pidiese al Rey Don Alonso el auxilio que 
necesitaban en aquel cbnfliéto. £1 Rey , oída la 
embaxada , se apiadó de la miseria qye . padecia 
Doña Ximena con sus vasallos , y ordenó pron-^ 
tamente un exército , y con él marchó á Valen^ 
cia. Así qué los Sarracenos tuvieron noticia dé 
la venida del Rey , dexaron e^ cerco , y se re- 
tiraron á sus lugares, con lo que pudo Don 
Alonso sacar felizmente , y síh alguna oposición 
á Dofía Ximena, y el co^cpo de su-ma^do el 
Campeador , y á los demás Christiános con to« 
dos sus bienes y riquezas. Hecho esto , conside- 
rando Don Alonso que la dudad d& Valenda 
estaba muy distante de su Reyno , y que faltart* 
do ya Rodrigo ^Diaz , ^espanto de los &irracenos^ 
QÓ habia sugeto á quien pudiese encargar el 
9ot>ieraa, y la defénsa^de la ciudad^ la abra- 

LL 
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só enteratAente', para que los Sarraceno^ nó se 
aiproyechasen de su fortaleza con perjuicio de los 
ChristianOfi« 

£sta gloriosa jornada del Rey J)oo Alonso 
¿Valencia fue en el año de i ios. De ella ha- 
cen mención los Anales Toledanos por estas pa- 
labras : El Rey Dm Alms^ dexó diserta á Va^ 
lenc'iü' en el mes de Mayo Era MCXL» £1 Cro- 
nicón dé Cárdena : Era de MCXL. perdieron los 
Christianos á Valencia, £1 Árabe Mohamad Ben- 
Abdalla en su Bibliotheca Arábico-Hispana , in« 
titulada Eníyclica Gr anótense^ pone también en 
«el mismo |tño la pérdida de Valencia ; pero no 
fnerece crédito en la noticia que dá de que Mozr 
dali Ben-Hásaan siendo Pretor puso su esfiíerxo 
^ qUé.á los Chcistianos -se quitase la- ciudad de 
Valencia , y ^ue ' en efeélo lo -consiguió. Porque 
el testimonio de la historia latina que publico, 
confirmado con el: de los Anales Toledanos , es 
^ mayor antigüedad , y dice literalmente lo qué' 
4éxo referido. 

Sin embargo de ser tan digna de eterna me- 
nXiiria la ejípedicion del Rey Don Alonso .» que 
déxo referida 9 <se halla de^onocidá en las prin'^ 
Cipales historias de £spaña , las qualies , siguien* 
éo las. fabulosas noticias qué se han inventado 
eo lo cel^tüvo ial Campeador > solo tlicen y.qoe 
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etitendieríáo' el Rey Don Alonso la lóuerte de 
Rodrigo 'I^az , y>qtié4o¿ Chiistiano^ ' habiain sal- 
eado su jctierpo dé Valencia para traslaidaflo ai 
Mohaisterio de 'Ssra Bedro de Gardéña *, quisb 
honrar al famoso Castellano asistiendo á sus exé-» 
quias. La Crónica del Cid en el4:áp: «87. t&^ 
ñert este viage de Don Alonso desde Toledo á 
Cárdena ,< fingiendo cosas prodigiosas , qual es 
la admiración del Rey Don Alonso , quando sa,-» 
liéndole al encuentro el Rey de Nararra , y- el 
Infanta de Airagott ,- llevaron al- Cid ^n^suca^ 
Uo al Monasterio de 3»Christoval de Ibeas , dis- 
tante ' una legua del de San Pedro. Dice pues» 
qiie' viendo el Roy'al -Ci^d RuyiDiex éa.su cs¡:*> 
bailo * ñóbíementé < vestido' , y su rostro fresco' y 
liso ,' y sus ' ojos ciaros ,> hermosos, iguales, y; 
abiertos , como €^ estuviese 'Vivo , quedó mata- 
villado , hasta'^anto que lé^dixeron ^ que no ha- 
bla comido en sieteid^'> antes de morir , otra 
cosa que bálsamo y myrra. '~* 

Con la luz., 'que bbsrdan los teistimonios que 
déxp féfecidos, se des vaneceiL varias dificultades, 
•que 'haii tenido ^ió^tAutorés acerca del tiempo 
que i los (i!hri9tiahas . püseyeroñ . á iValencia dest- 
pues que la conqiústaron. Lo mas fundado pues 
-en; est& punto > es ,'que habiendo Rodrigo Días 
conquisi|tdO' esú ciudad en el jites d^ Septiembre 

LL 2 
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del año ele 1 694. la retuvo hasta el mes de Jur- 
lio de 1099. en que falleció. Desde este tiempo 
la poseyó su muger Doña JCimena hasta el mes 
de Mayo del año de nos. en que sacJtiido Doa 
Alonso los Christianos y todos sus bienes , dexó 
á Valencia incendiada.. En esta conformidad se 
averigua también el tiempo que estuvo la ciu- 
dad baxo el yugo de los Mahometanos , desde 
que la desampararon los Christianos hasta que 
la recobró el .Rey Don Jayme , pues no pasaroa 
140. años.^ cómo dice EscolaiK» ,. sino 137. 

CAPITULO XV. 

• • r • i 

Dofh Ximena Diaz tieva el , cuerfuf 4e Rodrigo 

iHaz al Monasterio de San. Pedro de Cárdena^ 

y le dá hortúrífica sepultura. Inscripciones del 

sepulcro , y varios sitios- m que el cuerpo se 

ba mantenido basta nuestros 

.tiempos, '. i . : • 



S 



AUENDo el Rey Don Alonso .de Valencia , se 
dirigió á Toledo con ^x exército , y con la gran 
comitiva de Doña Ximena Diaz ^ y de los veci- 
nos de aquella - ciudad , llevando consigo el ca« 
daver de su Conquistador. Habiendo descansado 
algunos dias en Toledo , salió Doña Ximena pa- 
sa Castilla , y llevó consigo , el cuerpo de su 
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marido , para depositarlo en el Monasterio de 
San Pedro de Cárdena , cumpliendo asi su vo- 
luntad , y satisfaciendo la devoción , que siein<- 
pre tuvo á acuella santa Casa. Asi que llegó se 
celebraron las exequias con gran solemnidad , y 
se dio sepultura ial cadáver , como dice mi his- 
toria latina, cuyo testimonio desvanece mani- 
fiestamente las fábulas , que la Crónica del Cid 
t ralle en el cap. 288. 

Permaneció el cuerpo de Rodrigo en el se- 
pulcro , en que fue colocado por Doña Ximena, 
hasta el reynado de Don Alonso el Sabio , y 
año de 127a. en que el referido Príncipe man- 
dó labrar según Berganza un sepulcro Compues- 
to de dos piedras muy grandes , en que fue de- 
positado al lado de la Epístola. En la circunfe- 
rencia de la piedra de abaxo se grabaron es- 
tos versos: 

Selliger inviSus , famosus Marte tríamphis, 
Clauditur boc túmulo magnus Didaci ÍLodericus» 

Sobre el sepulcro se pusieron los siguieíntes: 

Quantum Ktmé pctetis heíUcis extolHtur a&is^ 
f^ivax jirtburus fit gJi>riq guanta BritanniSé 
Nobilis ¿ Caroio quantum gaudet Francia Magno^ 
Tantum Iberia duris Cid invi&us claret. 

Sscríbióae tavihiea en 1»; f^i^á la f ;asb))losa . vlcr 
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toria , que se atribuye al cadáver de Don Ro^- 
-drigo , haciendo al Campeador testigo de ella> 
-poniéndose en su nombre lo siguiente : , 

Cid Rui Diez só , que yago aquí enterrado^ 
é vencí al Rey Bucar con treinta y seis Re- 
yes de Paganos. Éstos , treinta y seis Reyes 
¡os veinte y dos murieron en el campo. 
Vencílos sobre Valencia desque yo muerto 
encima de mi caballo. Con ésta son seten- 
ta é dos batallas ^ que yo vencí eñ el cam- 
po. Gané á Colada , é á Tizona , por ende 
Dios sea loado. Amen. 

-Esta inscri^íon se lee al fin de la Crónica del 
-Cid con este- título : Dipe el Cid á los que vienek 
•^r su soltura estas . palabras , que se siguet^. 
■£1 erudito Don Tomás Sánchez advirtió , que 
la inscripción se compone de seis versos de epi^ 
tafío hechos á . iipitacion de los. del Poema del 
Cid ^launque, e.i)\la Cróhioase imprimieron co- 
mo prosa. No cree que se pusiesen en la sepul- 
tura, aunque Ib afirma Berganza, quien -juzgo 
no tuy&^tcQ fundaoi^to qi^e £l,jútulo que déxo 
copiado de la Crónica. • \ 

*ÍÍñél año dé 1447. el Abad de Cárdena 
Don Pedro del Burgo abrió los cimientos para 
iálfátoka^ múv^ fgle^ia; ' <Soii; «ste^mótSv^ ¿b 
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removieron los sepulcros , mudándose también 
el de Rodrigo Diaz , que se puso frente de la 
Sacristía sobre quatro leones. Así estuvo hasta 
que el Atad Fr. Lope de Frias le colocó junto 
á la pared del lado del Evangelio. Hizose esta 
traslación en Viernes 14. de Enero de 1 541. y 
de ella se bizo una relación en Jueves 3 1 . del 
mismo mes y año , y se imprimió al fin de la 
Crónica del Cid. Poco tiempo se mantuvo el 
cuerpo en este lugar. Porque habiéndose queja- 
do el Condestable de Castilla , y el Regimiento 
de Burgos de la mudanza , el Emperador Car- 
los y. despachó una provisión , la qual se exé- 
cutó , sin embargo de la satisfacción que dio el 
Abad informando , que el sepulcro estaba en lu- 
gar mas decoroso , y mas cercano al Altar ma*^ 
yor. Por la provisión del Emperador se mani- 
fiesta muy bien la estimación y gloriosa memo- 
ria que Rodrigo Diaz ha tenido por su nobleza 
y hazañas entre los mayores Príncipes , y en to- 
do el Reyno de España. Por lo qual me ha pa- 
ireado conveniente copÁar aquí el referido ins* 
trumento publicado por fierganza en el Tom. L 
de sus Antigüedades , pag. 5 47. Dice así : 

EL REY. 

Venerable ^ad , Monges , y Convento. de' 



t. 
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San Pedro de Cárdena. Ya sabéis como Nos man- 
damos dar , y dimos una nuestra Cédula para 
vosotros del tenor siguiente : EL R£Y , Conce- 
jo , Justicia , y Regidores , Caballeros , Escude- 
ros , Oficiales , y homes buenos de la ciudad de 
burgos , ha sido hecha relación , que bien sabía- 
mos , y á todos es notorio , la fama , nobleza , é 
hazañas del Cid , de cuyo valor á toda España 
redundó honra , en especial á aquella ciudad 
donde fue vecino , y tuvo origen , y naturaleza; 
y que así los Naturales de estos Reynos como 
ios Extrangeros de ellos , que pasan por la dicha 
ciudad, de las principales cosas que quieren ver 
en ella , es su sepulcro , y lugar donde él y sus 
parientes están enterrados , por su grandeza , é 
antigüedad; é que habia treinta, ó quarenta dias, 
que vosotros , no teniendo consideración á lo 
susodicho , ni mirando á que él Cid es nuestro 
progenitor , y los bienes qué dexó á esta casa, 
y la autoridad que de el estar él ahí enterrado 
se sigue al dicho Monasterio, habéis desechado 
y quitado su sepultura de en medio de la Capi- 
lla. Mayor , donde ha mas de 400. años que es- 
taba ,-y le habéis puesto cerca de iina escalera 
y lugar no decente , y muy diverso en autori- 
dad , y honra del lugar , y honra , que es fama. 
Tambiea habéis .quitado de con él á Doña Xi- 
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mena Biaz su muger , y puestola en k Calos- 
tra del dicho Monasterio , muy diferente de co« 
mp estaba. Lo qual aquella ciudad , así por lo 
que toca á nuestro servicio , como por la honra 
de ella ha sentido mucho : y que como quie- 
ra que luego que se supo , fueron i ese Monas- 
terio el Corregidor , é tres Regidores de ella , á 
procurar con vosotros que restituyesedes los di- 
chos cuerpos al lugar en que solian estar , no lo 
habéis querido hacer ; y que si esto asi pasase, 
la dicha ciudad se tenia por muy agraviada : z-* 
Uende de que es cosa de mal exemplo para Mo- 
nasterios ) é Religiosos , que viendo la facilidad 
con que se muda la sepultura de una tan famo- 
sa persona , tomarán el atrevimiento de alterar 
y mudar qualesquier sepulturas , y memorias de 
que se seguirá mucho daño á nuestros Reynos : 
Suplicándonos , y pidiéndonos por merced , fue* 
«emos servidos de mandar, que restituyesedes 
los cuerpos del Cid y su mugec en la sepultura» 
lugar, é forma , que antes estaban, É porque ha> 
blendo sido el Cid persona tan señalada ,. como 
está dicho , y de quien la Corona Real de Cas? 
tilla recibió tan grandes y notables servicios, éo* 
iqo es notorio , estamos maravillados de como 
habéis hecho esta mudanza en sus sepulturas, 
vos mandamos que si es asi que los dichos cuet- 
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pos , Ó SUS enterramientos , están mudados , lue-¿ 
go que esta recibáis , los volváis al lugar , y de 
la forma , y manera que estaban ; y en caso que 
no estuvieren mudados , ao los mudéis y ni to- 
quéis en ellos , agora , ni eá ningún tiempo : y 
habiendo cumplido primero con lo susodicho , si 
alguna causa , ó razón tenéis para hacer la di-> 
cha mudanza , enviarnoseis relación de ello, y de 
como volvisteis los dichos "cuerpos, y sepulta-* 
ras á su primero lugar dentro de quarenta días, 
para que lo mandemos ver , y proveer en ello 
lo que mas convenga : JB'echa en Madrid á ocha 
dias del mes de Julio de mü quinientos y qua«* 
renta y un años. Joannes Cardinalis» Por man-^ 
dado de su Magestad ^ el Gobernador en su 
xiombre. Pedro de Cobos. 

En virtud de este decreto se colocó el se- 
" pulcro en medio de la Capilla mayor á íin del 
mes de Odubre de 1 54 1 . y desde este tiempo 
tiasta el nuestro se ha conservado con gran cui- 
dado y respeto cubierto ^ según Berganza , coa 
un paño de seda , que en las fiestas principales 
suele ser mas precioso. 
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CAPITULO XVIÍ. 

Memorias de Doña Ximena Diaz , mica muger 

de Rodrigo Diaz, 



W^Vk^^^V ri 



AS Crónicas del Cid , y la historia general 
de- España , llamada del Rey. Don Alonso , con- 
vienen , en que Rodrigo Diaz se casó con Doña 
Ximena Gómez , hija del Conde Don Gómez 
de Gormaz , á quien el mismo Rodrigo quitó la 
vida , según su Crónica en el cap. 2. £ntre las 
memorias , que se leen en el Breviario antiguo 
de Cárdena , se halla según £erganza la siguien- 
te : Este Ruy Diaz Cid fue casado con Doña Xi- 
mena , fija que fue del Conde Don Gómez de 
Gormaz ; é quien quisiere saber por que se fizo 
este casamiento , vaya á la Crónica del Cid, És- 
.ta en el cap. 3. refiere , como Ximena Gom^ 
se presentó al Rey Don Fernando , diciéndole 
"que ella era la menor de tres hijas que dexó el 
Conde Don Gómez , á quien mató Rodrigo de 
.Vivar : que x>edia por merced que la diese á Ro- 
idrigo por marido ., que ella se tendría por bien 
casada , y muy honrada : que el Rey debia ha- 
cer esto por ser servicio de Dios , y porque ella 
manifestaba en esto , que tenia buena voluntad 
■de perdonar á Rodrigo. £n el cap. 4. refiere «1 

MM 2 



2*20 HlSTOaiA 

casamiento de Rodrigo con Dofia Ximena Gó- 
mez , celebrado en Falencia por el Obispo de 
esta ciudad , y los muchos dones que regaló el 
Rey á los desposados , y especialmente á Ro- 
drigo por su obediencia; 

La autoridad de los citados documentos diá 
motivo á Berganza para tener por probable este 
casamiento , aunque recelándose de su fíccioa 
por la experiencia que tenia de que los antiguos 
mezclaron en las historias sucesos de matrimo- 
nios tomados de los Juglares. Sandoval dice en 
las memorias de Don Alonso VL que no es tan 
descaminada la opinión que se tiene del casa- 
mienta de Rodrigo Diaz con Doña Ximena Gó- 
mez , y que hay bastantes indicios para decir, 
que Rodrigo fue casado dos veces , una con Do- 
ña Ximena Gómez en tiempo del Rey Don Fer- 
nando , y otra con Doña Ximena Diaz en «I 
reynado de Don Alonso VL 

Ya déxo dicho en capítulo determinado , que 
todas las noticias , que las Crónicas trahen re- 
lativas á Rodrigo Diaz en el reynado de Don 
f ernando L son fabulosas , é inventadas por los 
Poetas y Romanceros desde fines del siglo XÜL 
oponiéndose á las memorias , que los mas anti- 
guos nos dexaron del famoso Castellano. £1 ma- 
trimonio pues d£ Rodrigo Diaz con Doña Xime- 
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na Gómez no es otra cosa, que una' de lasinuchas 
patrañas que se han adoptado en nuestras Cró* 
nicas contra la autoridad de los monumentos 
mas auténticos , que sólo dan á Rodrigo pot 
mugef á Doña Ximenu Diaz. La Crónica llama- 
da del .Cid es .la mas defeótuosa en este particu- 
lar y porque siendo indubitable este casamiento, 
no suena en toda la historia otra muger que Do- 
ña Ximena Gómez , como se {Hiede ver en los 
últimos x^apítulos , en que reñere lo que esta Se- 
ñora hizo en el Monasterio de Cárdena después 
de la muerte de su marido. 

Omitiendo pues las memorias de Doña Xi- 
mena Gómez como inciertas y fingidas , diré las 
que he hallado concernientes á Doña Ximena 
Diaz en documentos dignos de crédito por su le- 
gitimidad y antigüedad. Esta señora fue hija del 
Conde Don Diego Rodríguez, Gobernador de 
Ovi&io y de las Asturias , de donde fue natu- 
ral , y se llamó por eso el Astut{mo,~ Su madre 
tuvo también el nombre de Ximena , señora de 
la primera nobleza , como hija del Rey Don 
Alonso V. Sus hermanos \fuer(Mi el Conde Ro- 
drigo Diaz , Fernán Diaz , Pedro Diaz , y Auro- 
vita Díaz. De esta hermana casada con Muño 
Gudesteoz , y de los dos hermanos primeros ten- 
go Moa célebre memoria que oxipé ea el Monas* ' 
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terio de Sari Vicente de Oviedo, y es donación 
que hicieron á San Vicente ios dos referidos 
liermanos en el año de 1083. 

£1 casamiento de Rodrigo Dia2 con Doña 
Ximena no se celebró reinando Don Sancho en 
<i)astilla , como se dice 'en lá cláusula que copió 
^BerganzsL de la historia que comienza por Don 
Fruela II. sino en el de Don Alonso VI. que co- 
mo déxo escrito , hizo ostentación de su genero- 
sidad honrando á Rodrigo después que entró á 
reynar 6n Castilla, no solo con su gracia, sino 
dándole por muger á Doña Ximena , su pirima 
hermana. £n el año de 1074. estaba ya celebra- 
do el matrimonio ■, y en el mismo dio Rodrigo 
•Diaz su carta <de Arras , que déxo copiada en su 
historia. .Vivieron juntos hasta el año de loyd. 
ó de 1077. en que Rodrigo fue desterrado de 
Castilla por el Rey Don Alonso, por haber en- 
trado en el Reyno de Toledo haciendo inuchas 
hostilidades sin su Real consentimiento. 

£n el año de' xoS8. tuvo Doña Ximena fñ. 
gran consuelo de ver en su casa á Rodrigo Diaz, 
después de haber estado nueve años en Zarago- 
za. Aumentóse mucho su alegría, porque el Rey 
Don Alonso no solo recibió á Rodrigo con ée- 
Hfiostracionés muy particulares de honor y estir 
tnacion , sino qpe enriqueció i toda su faaailia, 
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haciéndole señor de algunos pueblos V y decla- 
rando que fuesen también de su dominio todos 
los lugares y castillos que en adelante ganase a 
los Sarracenos. 

Mayor que la alegría pasada fue la afiíccíotí 
de Doña Xlmena en el año siguiente ^ en que el 
Rey Don Alonso habiendo vuelto de su expe- 
dición al castillo de Halahet , irritado por la en> 
Yidia con que algunos Castellanos le dixeron fal- 
sos y graves testimonios contra Rodrigo» le des- 
terró, y privó'de todos sus honores, y posesiones, 
dando ai mismo tiempo decreto de que Doña Xi- 
mena y sus hijos fuesen puestos en duras prisio-^ 
nes , y despojados también de todos sus bienes» 
Fue este suceso en el año de 1089. en que Ro- 
drigo Dia^ había salido de Castilla con su exér- 
citOy á continuar sus expediciones por tierras de 
Aragpa y de Valencia. 

. No duró fluicño e£ Castiga que Doii Alonso 
mandó executar en Doña «Ximena y sus hijos; 
porque mitigándose^ auxique po enteramente, el 
enojo de £Ste Principé con ik satisfacción que Ror 
drigo Díaz le dirigió á Toledo por medio de un 
soldado suyo , dio licencia para que su muger, é 
hijos fuesen puestos en libertad , y viviesen en 
compañía de Rodrigo. Esto file én fines del mis> 
mo año- de 1089. por Jo que hecho .el cómguto 
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desde el tiempo en que se concluyó la expedi- 
ción á Halahet, que fue en el mes de Novíem> 
bre de díciio año , se colige con toda certeza, 
que duró pocos dias la prisión de Doña Ximena, 
y sus hijos. 

La Crónica del Cid refiere en el cap. 217. 
la gran comitiva , con que la muger de Rodri- 
go y sus tiijos salieron de Castilla para Valen- 
cia , y las grandes fiestas con que esta Señora 
fue recibida en aquella ciudad por su marido, 
y el Obispo Don Gerónimo con alegría de Mo- 
ros y Ctiristianos. Siguiendo Berganza esta juito- 
ridad escribe , que" Doña Ximena vivió en las ca> 
sas del Monasterio de Cárdena desde el año 
quarto , en que el Rey Don Alonso tomó po- 
sesioft del Reyno de. Castilla, hasta que conquis- 
tada la ciudad de Valencia pasó . á vivk en ella 
con su marido. Yo tengo por- mas cierto , que 
Doña Ximena salió de Castilla aa que el Rey 
Don Alonso la dio libertad para volver á la com* 
pañía de Rodrigo , como consta de la historia 
latina que publico , ia qual referido este decre- 
to no vuelve á hader mención de Doña Ximena, 
hasta que contada la muerte de su marido dice, 
quedó ella muy afligida en. Valencia* 

£n el mes de Julio del año de 1099, falle- 
ció ^ como se ha dicho } el.valiente defensor de 



los Christiános Rodrigo. Quánto fiíése el des-* 
consuelo de Doña Ximena por la falta de uút 
marido de 4ánta virtud , y tan< generalmente be-^ 
néficOySe déxa discurrir por el sentimiento que 
hicieron todos los ñeles. En el Tom. 11. de la 
Colección de Labbe se imprimió un Cronicón 
de la Abadía de San Maxeneio , llamado vulgar* 
mente Maleacense , que contiene noticias >histó>« 
ricas desde la creación* del mundo hasta el año 
1 1 4 1 . en el qual se halla un biien testimonio 
^ la afiiccion , que causó en todos los Cjhri$tia« 
rúas la^ muerte del Campeador. I» JKspúnm 4pa4 
J^akntiam yóice ^ Bjodericus Comes defui^uits^^ 
de quo maximus luóíus Ckrístianis fuit , & gáu-^ 
éhan initnkis P^in»».. Habiendo pliesisidd tan 
^rave la pena que ' padecieron todos ló&xCi^ris^ 
tiahos , se déxa ientietidér quántk sería la que pa^ 
deció Doña • Ximena , tocándola tan de: cerca 
aqiiel triste 'suceso, y quedando desamparada ea 
una ciudad nuevanieh te cooiqúistada ,, y stodead^ 
de Sarracenos , ique irábiósosi coa sti p^ida^^solo 
apetecían su rectoro. / '.. r'3 '^ 

Sin émiargoi del desoonsüélo.vp'tlesimpat^ 
eo que Doña Mtoená qoedó^ 'y:de la) corta es* 
peranza que podía tener de queüuibiese ehtm'lós 
suyos quien pudiese retener la ciudad , se rnati* 
i&uyo.«&iella.ceqca«de tses. fñ9$, ení <|tt^ ^¿óotiii» 

KM 



tSd • \ IVSTORIA 

se déxa referido , dotó la Iglesia de Valencia, 
y suflrió el asedio de siete meses. Saadoval es- 
cribe , que quando murió Rodriga i)^az dexó la 
ciudad al Rey Don Alonso , que la sustentó con 
su exército hasta la Era 1140. año de 1102. 
Pero no es así , pues sola Doña Ximena con los 
soldados que la dexó su marido líiantuvo la ciu« 
dad en medio del largo cerco que la pusieron 
los Sarracenos. El exército del Rey Don Alonso 
tío fue conducido por este Principe á Valencia, 
hústs. que pasados los 6kte. meses de. asisdio, sui- 
|)o. por* el Obispo .Don. Gerónimo , .enviado por 
Pona Ximena , el peligro én que se hallaban los 
Christianos de perder la ciudad. 
11: f Habieoiio salido Doña Ximena de Valencia 
Q^oáápañsiáa, deli Rey Xk>n Alonso yinq áToledo^ 
y desde dsta ciudad, se dirigió, á Cárdena , don-^ 
de enterró el cuo^pó de su maridó , como queda 
llich6¿ > Ofreció al .Monasterio mochos y neos 
fveseates' por' el raima d^ difunto ^ icdmo -testifí^ 
<A.la£hiitQria latina. La Crónica del Cid refiere en 
el cap. 289. los santos exercidos en que se ocur 
pó ^&ta»s4ñofa(i¿l iticiiitpo'que:yÍ¥tQeá.el ül^nas- 
tecio t^MotSsi eáta/su • vida-^ cUce , facer mucho .bien 
«por el amoi* die XHos , donde entendía que era 
«menester: é. iba siempre. á fistar con d. Cid á 
mtoáíísii 'l0f hor^ssy iji|ue aDoijse^jpaotíáideDálc, ú 
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wfido sí < comer' é de noche ^ que k tioh dexahaiD 
« hy estar , si non (|uando facütn vigilias ; pon 
V bmra del Cid,^ . f )'■:.■. . b 

Es difícil averiguar el año en que falleciá 
Doña Ximena. Saodoval , tratando del Monast&< 
rio de Cacdeñia, trahe una escritura de la. Era 
1 1 51. que comienza: Ego emm. Scemena uxoá 
Ruderki Didaz , por la qual vendió esta señora. 
las heredades que tenia en Valde^Gañas , y que 
se mencionaa en escritura de sus Arras. Parece 
pues qae Doña Xtoieoa vivía en di año de 1 1 1 3. 
Berganza propone algunas razones , para persua^f 
dir que la Doña Ximena, que hizo esta vcnta^ 
es distínta de la muger del Campeador., de.cu->* 
yo nombre y apellido halló qufatro personas jquo 
vivian en el tiempo en que se. hizo la escritura* 
Ko extraña , que Sandoval fuese de aquel díétav 
men , en vista de que las señas , que dá el ins*» 
frumento referido de Doña Xitnena , coinciden 
con las que corresponden á lamuger ..del Caoirv 
peador ; pero sostienen , que merecefi. mas asenso 
las memorias antiguas de. Cárdena , que. diceas 
Finó Doña Xinma en Era MCXLIl y h Csán 
nica del Cid ms. que dice vivió después que vh; 
no á Cárdena bien qua$ro años , y la impresa ea 
el cap. citado , que dice lÉ Doña Ximena. Gomex, 
cumpliólo todo muy bien:, quaotoiil Cid.man? 
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áárst , é.áaró quatfp {^ños. Y en el cap. sígníen-* 
tS'^iQtaitfi' ia MstQtía que: 4^ cabo de qoatro años 
derechamente que el Cid finó , ova dé finar la 
■oblé dueña; Doña Xímena Gómez , muger que 
fuera, del noble varón Qd Ruy Diez Campeador. 
ii íEii cel 'Necrologio '^antiguo- de Cárdena, se 
tee: ^a' memoria' de Bo^ Ximeña en el mes de 
Junio : en eslai forma : Doña Ximena , muger de 
Míe Cid , yacexómó nobié dueña en par de Mío 
Cid< iüinariélo?: y .ésta Ddíki>Ximena ño había 
anivcrsaHo ninguno f mstó por ho'nraidél Mío Cid 
escablecieron los ornes buenos que se le ficUsen, 

Benedi6tífl(>s ' de San Juan' de la Peña 
cr«ído ^ qise^él: cuerpo dé DbñaiXimena 
es<^ >entervfldo>'én'|su Mónasteiia<I^os testimor 
isios: se pueden alegar para compiiobacion de lo 
^e creen, filufioes una tabla antiquísima , quá 
eQüáibi^la imprn^rfa-de los ent^cros/ sttfialados 
qúb'4fáy.'enrGl'(Mbnástéfia Léese ^:en «ella esta 
cláusula : liic requiéscit Esáminia Gómez , mtdiet 
íbídeiiclCidiyVuigo Rí^^ í>iaz, Pero qué crédito 
te^tívere^Cj» «sta tabla consta dbi lo qiiedéxoí di- 
ch$L^ 6A pru^á)k^^ quie el casamiento de Uodri- 
go Díaz con Doiia Ximeña Gómez es fabuloso, 
¿'inventado ^por ios Romanceros ^ que- ungieron 
i«ttchás hadarías del Cid en-ei reynado dé'D. Fer- 
tiffitddlr^iidAdo íio tefiiáe^^ competente^ parí 
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casarse , ni para alguna empresa de consideración. 
Sandoval tiene por mas autorizado el epita- 
fio que está gravado en la piedra , que cubre el 
sepulcro , que se dice de Doña Ximena ^ qué es- 
tá á la entrada de la Iglesia del mismo Monaste^ 
rio, y dice así: ■ i 

In hac tumba requiescH dopna Eximiría^ 
Cujus fama pranitescit Hispanice Itmina^ 
Jtegis Sáciifuit nata Felicia^ quae mefecit 
Roderico copulata , gentes, quem vocant Cidí 
Hxc in Era M. fuit hic tumulatay 
CStü et sexagésima fuerat : sed balsamata 
Marci Nonis: sed sepulta^maneat cum gaudiOf 
Bona quiafecit multa psiti Cígrtobio, 

* • 

El Abad Don Juan Briz copió el mismo epitañó 
en la historia de su Monasterio de San Juan de 
la Peña ; lib. i ^ cap. 46. con alguna variedad, 
escribiéndolo de este modo: 

••••■•*.• . . - r 

In hac tumba tequie scit domna Escimina^ , cujus fa^ 
ma pranitescit. Hispanice Hminity Regís Sanéíiifuit 
nata, Felitiamque mefecit Roderico copulata ^igeiP- 
tes quem vocant Ciá'^ bác inEramillessimafuit tíic 
tumulata , centum et sexagessima fidt attráEía et 
Ifaisamata , Mártii nonas sepulta, maneat cum gati- 
éia,bona quiafecit mtdt0 pneseíaiCc^nobiq, Amén, 
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Si alguno quisiese dar crédito á éste epita-» 
fio bárbaro , descoacertado , y que padece mu- 
chas dificultades , y á la pretensión del referido 
Abad , que se empeña en que la antigüedad de 
la piedra , y su letrero son vestigios muy age- 
nos de toda sospeclia , y en que el cuerpo de Do- 
ña Ximena fue trasladado desde Cárdena , como 
denota' la palabra Fuit attraSia , tendrá por n^ 
libertad para ello. Yo juzgo que se merece mas 
fé la tradición del Monasterio de Cárdena , y 
las 'relaciones que se han escrito de las diversas 
traslaciones que se han hecho de los cuerpos de 
Rodrigo Diaz , y de su muger Doña Ximéña, 
los quales se conservaban en dicho Monasterio 
en el año de 1 5 4 1 * como consta de la provi- 
sión del £mperador Carlos V. que dexamos 
copiada. 

CAPITULO XVIIL 

Memorias de Don Ger ánimo ^ consagrado m Obispo 
4e Falencia después de la conquista de esta GutM 

por Rodrigo Diaz» . 



H 



.allAndosb tan mencionado en la historia de 
Rodrigo Diaz Gerónimo único Obispo de Va- 
lencia , mientras fue poseída de los Chrlstianos, 
.desde que la. conquistó el Campeador ^ y siendo 
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grande la obscuridad , y muchas las equivoca- 
ciones , con que se han tratado por los Escrito- 
res las noticias relativas á este Obispo , me he 
persuadido , que no será inútil el trabajo que 
pusiere en esclarecerlas para ilustración de la 
historia particular de Rodrigo , y de las Iglesias 
en que presidió el referido Prelado. 

Tratando el Arzobispo Don Rodrigo del 
viage , que Don Bernardo hizo con el motivo 
de la Cruzada , que publicó el Papa Urbano II. 
para la conquista de Jerusalen , dice , que el ex< 
presado Don Bernardo volvió: por mandado del 
Romano Pontífice á su Iglesia de Toledo , y que 
pasando por Francia escogió de diversos lugares 
algunos varones virtuosos y letrados para traher* 
los consigo á España. Entre éstos eligió en la 
Galia Aquitánica , en la. región llamada por Es- 
trabón y otros Geógrafos antiguos Petrocorío, y 
al presente Perigcrd , á Gerónitno , que fue Obh- 
po de Valencia , y después de Zamora. 

Algunos Escritores le dan el apellido de 
Visquió , por no haber entendido el significado 
de este vocablo , que se repite algunas veces eo 
la. Crónica del Cid. Gil González citándola dice 
de este modo : El Obispo Don Gerónimo Visqidú 
de buena vida é honesta é sofltai^c, siendo, así 
que. en la Crónica no se lee. sino de esta uaae^f 
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ra: É el Obispo JDon Hieronymo visquió btma vi- 
•da. , é honesta , é santa. Ya Berganza había ad- 
vertido , que ni la historia general , ni la Cróni« 
ca del Cid dieron á Don Gerónimo el apellido 
de Visquió , y que solo dicen visquió buena vi' 
da y que es lo mismo que decir- vivió vida vif" 
tuosa , lo que prueba con la Crónica manuscrita» 
que en lugar de aquella palabra, visquió pone fi" 
m* La misma Crónica impresa usa de esta pala- 
bra de tal modo , que no puede interpretarse en 
otro sentido. En el cap. 289. habla del caballo 
Bavieca, y dice de él: É visquió después' de ia 
muerte del Cid dos años , é luego morid» 

£1 citado Berganza escribe , que en Carde- 
ña se tiene por tradición que Don Gerónimo vi- 
vió en aquel Monasterio , y que estando en él 
fue Confesor de Doña Ximena muiger del Cid, 
y que de aquí pasó á la Iglesia de Toledo , y 
iueg^ á la de ^Valencia; Pero esta noticia califi- 
cada con el nombre de tradición debe desechar- 
se como falsa 9 porque quando el Arzobispo de 
Toledo Don Bernardo traxo consigo d^ Francia 
á Don Gerónimo , y las otras personas de eru- 
dieron y virtud , Doña Ximena estaba ya de 
asiento en Valencia , aún en el supuesto de que 
no hubiese ella ido , hasta que se verificó la con- 
quista de la ciudad , la qual . sác3édió .dos años 
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antes que Bon Bernardo volviese i Toledo del 
viage que refiere el Arzobispo Don Rodrigo. Lo 
_inas cierto es , que Don Bernardo trahería á Don 
Oerónimo y demás compañeros á Toledo , don- 
de los honraría con dignidades y beneficios , dis- 
poniéndolos para otros cargos mayores , como 
escribe Mariana. 

En la escritura de dotación , que Rodrigo 
Diaz hizo quando consagró la Mezquita de los 
Moros de Valencia en Iglesia y Sede Episcopal 
con la advocación de la Virgen María , dice el 
mismo Rodrigo , que habia dado á Don Geró- 
nimo cierta parte de Almunia en el término del 
castillo de Cebolla antes de ser elevado á la 
dignidad Episcopal , y quando vino á Valencia 
desde un pueblo llapado Susana. Este , según 
Gerónimo Zurita alegado en el Diccionario de 
Antonio Baudrand , se llamó después Campani- 
llo, cuyo sitio es en la España Tarraconense 
en las comarcas de Tarazona y Agreda , y confi* 
nes de Aragón y Castilla. ( i ) 

En la misma escritura de dotación se dice, 
que Don Gerónimo fue consagrado en Obispo 
de Valencia por el Papa Urbano II. y condece- 

00 

{i) Sutm* , Campanillo , tett* Hiemiymo Surits , cpj^tktm Hit» 
fanite Tarraconenñs afud Turiatontm , & Jgrtiam ñ» RfgiU Art^H»»^ 
QuttlUt vttnit ew^9 1 íftii & Siunmm^ 
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rado con la inmunidad que se le concedió por 
privilegio especiaL La elección y consagración 
de Don Greróndoib se hizo, cerca del año de 1098. 
qiiando apeiüas pudieron cumplirse dos años des- 
de su venida á España , que presumo fue en el 
^ño de. 1096. en que se hizo la expedición para 
la conquista de la tierra santa , para la qual ha- 
bía concurrido Don Bernardo , Arzobispo de To- 
ledo , aunque le fue forzoso volver á España de 
orden del Sumo Pontífice Urbano.. 

No se puede dudar que Don Gerónimo em- 
pleó su zelo y erudición en restaurar la Iglesia 
de Valencia , en reformar las costumbres , y en 
ordenar lo concerniente al culto divino. Pero no 
merece tanta fé lo que se escribe en la Crónica 
general , y en la particular del Cid , esto es , que 
Don Gerónimo era en las batallas uno de los ca- 
pitanes que nombraba Rodrigo Diaz , y que lle- 
vaba consigo una imagen de Christo 9 que está 
hoy dia en Salamanca con el nombre del Christo 
de las Batallas , y es muy venerada por los fieles, 
que experimentan por ella muchos prodigios. 

Desde el año de 1 09.8: se mantuvo Don Ge* 
cónimo en Valencia hasta el de i loi. en que el 
Rey Don Alonso , movido por la súplica que le 
hizo, este Prelado, marchó con su exército á 
aquella ciudad , y.^acp todos los Chrlsúanós de 
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ella. En el mes de Mayo de dicho año salió Don 
Gerónimo de Valencia, y vino acompañando al 
Rey Don Alonso hasta Toledo. Entonces , dice 
el Arzobispo Don Rodrigo , que Don Bernardo, 
Metropolitano y Primado , eligió á Don Geró- 
nimo para que exerciese los Oñcios Pontíñcales 
en Zamora , donde no habia habido ni Obispo, 
ni Iglesia Catedral. La autoridad de este Escri- 
tor , y algunas razones aparentes persuadieron 
al Mtro. Florez , que Don Gerónimo fue solo 
Obispo de Zamora , y distinto de otro , que con 
el mismo nombre presidia por estos años en la 
Iglesia de Salamanca. Los argumentos del Au- 
tor de la España Sagrada parecieron tan efíca- 
ees al erudito ilustrador de la historia de Ma-> 
riana , que por ellos solos tuvo por infundado 
que Don Gerónimo , Obispo de Valencia , lo 
fuese después de Salamanca ^ pero no merecen 
alguna atención las razones , que son contrarias 
á testimonios auténticos , quales son las pro- 
puestas por nuestro Autor , que no vio los do- 
cumentos necesarios para esclarecer este puntos 
como ahora diremos» 

Así que Don Gerónimo llegó á la ciudad — 
de Toledo fiíe nombrado Obispo de Salamanca 
y 4e Zamora. En 22. de Junio del mismo año 
de 1 102. el Conde Dqn Ramón , y su mugec 

00 2 
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Doña Urraca , que en este tiempo restauraban 
la ciudad de Salamanca , hicieron una donación 
en favor de Don Gerónimo de las Iglesias y 
Clérigos de Zamora y Salamanca con toda lai 
Diócesis , que ya tenia , y podía tener en ade~ 
lante. Esta donación , y otras de los años si- 
guientes , dice el Mtro. Florez , que no prue- 
ban fuese uno mismo el Gerónimo Obispo de Sa- 
lamanca , y el que fue puesto en Zamora para 
exercer el Oficio Pontifical , y que solo se coli- 
ge de ellas , que el Obispo de Valencia , que re- 
sidía en Zamora , no era Obispo propio de. esta 
ciudad , y que por tanto se podian conceder al 
Obispo de Salamanca , y á su jurisdicción las 
Iglesias y lugares que se iban repoblando. 

Esta solución se desvanece con un privile- 
gio del Rey Don Alonso VL que es confirma- 
ción de la referida escritura de Don Ramón, y 
Doña Urraca. En él dice expresamente , que ha- 
biendo estado la ciudad de Salamanca largo tiem- 
po en poder de los Sarracenos , la resuü^lecieron 
el Conde Don Ramón 9 y su muger Doña Urra- 
ca , hija del mismo Rey , y que nombraron por 
Obispo de aquella ciudad al religioso varón Don 
Gerónimo , que fue Obispo de Valencia , quaor 
do esta ciudad estaba poseída y dominada por 
Rodrigo D'az su Conquistador. En Vista .pae& 
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de un testimonio tan convincente , no puede ya 
moverse qiiestion acerca de la identidad de Don 
Gerónimo ^ Obispo de Salamanca , con el Don 
Gerónimo que gobernaba las Iglesias de Zamora. 

£1 Mtro; Florez ^ que solo vio el privilegio 
del Rey Don Alonso , que es del año de 1 1 07, 
en la forma en que lo copió Sandoval en los 
cinco Reyes , pag. 78. reparó muy bien que no 
podia ser original , según lo proponia el citado 
Escritor. Ofrece para prueba de su dsébimeh al- 
gunos reparos , que jio dexan de ser sólidos, 
qual es el de' firmar el Arzobispo de Toledo Don 
Bernardo con la dignidad y título de Cardenal, 
qué jamás tuvo ; pero como la .escritura órlgi* 
nal está libre de estos defeétoé , tenemos siem^ 
prefen ella un fundamento legítimo para justi- 
ficar , que Don Gerónimo , que jiabia sido CM:>is- 
po de Valencia , fue nombrado después de la 
pérdida de esta ciudad por. Obispo de Salaman- 
ca con extensión á la. de Zamora. 

Evidenciase también este asunto con la 
carta de Inocencio III. que es la 97. en la qual 
se propone la representación del Arzobispo.de 
Santiago en el pley to que tuvo con el de Tóle- 
<^o , sobre la jurisdicción que debia tener en la 
Diócesis de Zamora. Dice pues , que era íkma 
pública , y memoria reciente entre los hombres. 
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que Zamora fue parte del Obispado de Sala^ 
mañea ^ y .que. por esta cazón , quandq esta ciu-' 
dad fue sacada del yugó' dé los Paganos se res* 
íituyó enteramente á su Diócesis el territorio de 
Zamora , y que en esta forma le habían poseído 
tres Obispos , que fiíeron Gerónimo- , Giraldo y 
Munio. £n Yista pues dé ua testimonio tan tn^ 
preso ¿ quién podrá dudar ,.que Gerónimo, pri- 
mer Obispo d^ Salamanca después, de su restau- 
•racron , üie uno mismo con el qué éxerció las 
^undónes.Epikcopales em Zamora ? 

Hasta las donaciones que sé hacian en Za- 
mora- son pruebas muy (ilaras de^ que> el Obispo 
-Gerónimo , qite regia = la Iglesia < de Jesta ciudad, 
•tenia también ^1 títtíld' de Salamanca. De este 
•género es una escritura , ■ que se conserva en 
•aquella Iglesia , y ^ donación que Cidi Domin- 
iguez hizo á la Iglesk de San Saívador , dándo- 
4a la casa de Morales con sus viñas^, tierras &c. 
La data de esta escritura , que es de la Erai 1-44. 
año d!e 1 1 06. dice , que rey naba Don Alonso 
jen Toledo , y que era Qbispoxie Salamanca Ge- 
TÓnimó \ no expresando otroPrelado de Zamora, 
-sino solo al Conde que gobernaba esta ciudad , y 
Á su Vicario ; de donde se colige , que el Obis- 
po Gerónimo , que se titulaba de Salamanca , te- 
,nia también, jurisdicción -ea Zamoceu. / : 
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Ooiitldas otras memorias de Don Gerónimo, 
no puedo menos de referir la . escritura que dio 
en favor del Monasterio de Cárdena , haciéndo- 
le donadoa de la Iglesia de San Bartolomé en 
1» ciudad de Salamanca. En el principio de es- 
te instrumento expresa la voluntad que tenia 
deque su cuerpo fuese enterrado en el referi- 
do Monasterio, así por la devoción que le te- 
nia , como por tener allí su sepultura Rodrigo 
Díaz. Pasa luego á hacer donajcion de la. Igler 
sia de San Bartolomé, que dice hablan fundadlo 
el Rey Don Alonso ', y su hierno el Gohde Don 
Ramón , quando ganaron aquella ciudad á los 
Moros.. No siendo pues, otro el Gerónimo que 
hizo esta doiíacion que. ei Obispo .de Valentía 
en. tiempo de RodrigOi Díaz , y leniejido ea esta 
escritura el título de Obigpo de Salamanca , de-* 
hemos sostener , que perdida la ciudad de .Yá» 
len<;ia> fue lel^gjdft jáu^Obi^w) X)fi^ iGerójiimo 
piara 4 .gobieirnp ú0 ;ííplp..def¿íknM>r« , ginp .twa-í 
bien de S^lani^nca yS^\^QÍnóp^'.mM:<<i\i^¡ rer 
píegemaba 4;jLr;55ob£sp9.,<i^:3#íi»t4a^c4¡íJÍendoí 
qu€llaí;DitosJs i.d(^. Z^nrjQíai .sel entregó eñ t€{r44 
mentecj^-^Qbís^pp <4e j^a^ajoaanca , después que. es- 
ta ciudad fue.^cada delidomimo. de los. Sar- 
racenos. . i ,. • .; .,j ; .: ., . •: 

«..1: ilerg^i^j«scdbé ^sq^iDoa* G.¿iiáD2moíYivió 
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por lo menos hasta el año de tii6, pstíea lo 
qual alega el privilegio y confirmación que pu- 
blicó el Mtro. Yepes en el Tom. VI. pág. 495. 
Pero lo cierto es , que este Prelado no vivió si- 
no hasta el año de i no. en. que falleció á 30. 
de Junio. £sto se prueba por la historia Com~ 
postelana , de la qual consta , que en el año de 
1 1 2 1 . estaba electo para Obispo de Salamanca 
Giraldo j que pasando á Roma fue consagrado 
por el Papa Calixto. £1 privilegio que cita fier* 
ganza no es de donación hecha á Don Getóoif 
tno en tiempo en que presidia en Salamanca , si- 
no solo confirmación de lo que el Conde Don 
Ramón , y la Reyna Doña ^Urraca , padres del 
Emperador , habían concedido á la Iglesia de 
Salamanca , y al Obispo Don Gerónimo y suce- 
sores , quando restauraban , y poblaban aquella 
dudad. 

Del lugar de su sepulcro , y de la venera^ 
cion , que se ha dado á este Prelado en. su Igle- 
sia de Salamanca , no puedo traher otro mejor 
testimonio'que el de Gil González en su Teatro 
Eclesiástico de lá dicha: ciudad é- Iglesia. Dice 
así : ^Diéronle sepultura al santo Obispo en la 
9> Iglesia Catedral en un arco pequeño. En el 
i> hueco de este arco pusieron un retablo dedi- 
»cado á Saa Geoóflimo , á San Pablo y San Aa** 



DE íí&tíKiGÚ DÍAZ. íp^ 

«tonio, honraciores del desierto. Encima de este 
9» arco colocaron la imagen del Santo Chrísto de 
»las Batallas , qqe fue de este Prelado || y sé le 
sodio a(}udl hombre-, ^r ser tradición constante 

V que entraba con él el santo Obispo en las ba- 
« tallas que el Cid dio á los Moros. Estuvo en- 
ipcima del arco espacio de 500. años : imsta que- 
den el año de 1607. manifestó Dios con'mila-^ 
«gros la gloria de aquesta imagen , en el mis* 
9>mo año y mes que los Moriscos de Valencia 
.V dieron fin á la conjuración , qiie traud)an con* 
9)tra la salud dé estas Goi^nas y = Reynos. Escrí- 
« bí por mandado de mi Cabildo la histma de 
!»esta santa imagen, qae anda impresa. Con es* 
Dta ocasión , y pedir «1 pueblo se ki' dédkase i 
)»la santa imagen otra, capilla mas augusta , co- 
«mo la que tiene ahora , se abrió el sepulcro del 
«Santo hallándome presente , y pareció dentro 
.wun cerco de oro con esta letra al rededof: 

.nmVROHYÚüS EVisCXXKfS SIBRVUS CHRTSYI FIDBLfS. 

.«Sintieron los circunstantes al tiempo que se 
vkabrió un olor suavísimo, que emanaba de aque- 
«lias cenizas santas, que se recogieron en un 

V arca , y se les dio sepultura en el silencio de la 
« noche debaxo del altar de esta capilla. Fui uno 
«de los tres Prebendados que hicieron este ofí- 

«cío de reveceacia debida á mi Prelado. Debaxo 
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r> del ara del altar hay un vacio , y eii ,él' puse 
n una caxa , que tiene una .^critura que contie^ 
»ne- la y ida de aqueste 3anto ^ y, manifestación 
«de la imag^oí del Chñsto ,de las Bátal^. Ha 
» obrado Dios por ella secadas maravillas.^ 

!En la Crónica del Cid cap. , 290. se lee tam* 
bien: el siguiente. testiitóoaio.dpia virtud. y santa 
vida ; d^nuestÁ) ^Í8p»,.^yv sé: insinúa ^ que su 
cuerpo se conserva 0n la Catedral de Salamanca, 
donde fue. enterrado., no obstante su disposición 
manifestada :$n -la fQfeirida: escritura 7 que. dio ea 
fPvYQJT. di^l M0n^t$^io. .dd Cardeüa. .É.^/O^/f]^ 
I)m Hier^mo visquió bu$ína. vida «..é honesta^ 
4^anta,.é $i^ó ^n Sakmaj^ca, é entercáronlo en 
larjjfl^i^, Catedral ,::.é. yatee el v^ .cuerpo mudto 
JK)p|-adamQnte >, é £zc&'DÍQBi<mifcbQt.mraghs per 
'él, ]E1 J^ditor , ó Autor de la! Crónica guardó po- 
C^ c<)n¿eqiiencia',,quando reárieñdo al.iinde la 
:misnHt. Crónica Jos mvchos cabalkrosique están 
.^fíterpadp^ en^l MojMsteria.' de Cárdena ^ dic&: 
ítem yac^ a^í el Obispo. Doo'HiérQny tito., el 
qual: tíiurió . en Salafqanca ., é- 1 sei mandó tráher 
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.. .A • ' - ' incala; CaitUlo.. r57^ 

; ;' .; .VI,.!'/: Alcudia. Parte- <teVa- 

ela^ Rey dé Za- • ;ieñda ióma^ir.'por R<>« 

ragoza. P^ 47. < . i : tdrigp Díaz;' ' 1 17. - 

Ail>arca.. Habla. mal. de Alfí^ib. t'47».y.<i8i^ 

las historias vulgares -fáSax^ 20^/' ' :^ 

del Cid. 77. w. -. . ' Almenara. Hay dos pue- 

Aben-Alfange. < Su h¡s« riilos dé este nombre. 

toria de Rbiding^ Ditz - 1 49V Villa^ taimada , y 

f/fingidia.::ip8^;i.: ú. .V <:pbbtada.:por i Rodrigo 
Adafír. C193. • . • Diaz. ^45. 

Alberite. ioop. -. .. Aknpéhutór .Billa. 146. 

AlbDÍalaú u^j-3|ir< . . í> iftlmoravüdes. Vienen á 

Alcadir* Rey de Val^- . rEsiiaña. 1 67. Se apode- 
.^cial^ sejháce.vasallo de tan de Valencia. 215. 

Rodrigo Diaz. i^/L y • Ecliados de Valencia. 

...1.8a. .:;!. .Ji. ' •:-. -ux . .ft 1 7^. Viene UD exéiti- 

pp % 
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to de estos^árbaros á Recibido con grande 
Valencia. ^22. 'tpnien alegría, después de su 
á Rodrigo Diaz. 227, destierro. 126. Honra 

Almuétaman. j 47*Hoa- .' . á' Rodrigo Piaz. .200. 
ra á Rodrigo Diaz. 152. Se enoja con éL 20 1 . y 

Almuztahen. ' Rey^ de ' sig. Extensión de su 
Zaragoza. i^fS. 1,62,,^ , Reyno por.la^Rioja, y 
1 84. y feí^. fíac^ gran- ' parte de Navarra. 207. 
des-úbsequios .á.JB.odri- -..Manifiesta sn iieñnj. 
go Diaz. 214. Es de- Rodrigo Diaz, respon- 



feqdida iipDr'lRóiki^ diendo á }^ Moros de 
'Dlazb20'4i' .: 'A Murviedro. 248. S^ica 



Alonstr-elGaitólico. Dts- - dé Valenéia á Doña Xi- 

tinción ile::lí)fi:pi^t3lfi>s mena, y deniás Ciirís- 

qué le^^s^an 'Sitjetóá. :. tianos , yabrasa ia Ciit* 

10. Sus visorias líátí^ c;da^.:2'65.. ■ ^ ' . 

'Irtaa la defensa j y pó^ Alserrat. . Nombre de 

.'i>laciondcla£ardul£a. Castilla, la Nueva en 



, 1 4ijSaAsi óélhiJ Baf du- .^ «t isi^. XIL 23. 

r liafpsíüa -ayudad á Don Alvarradn. 'Su. Bk^ fjse 

Pelayo. 1.2. y 1.3. hace tribu^io dé Don 

Alonso' Wl, Xoma«posé- Alonso VI., por media 

h sha idéTsufffReynosiáÍA de Rodr|gpo Diáz. rd^. 

' álj^ioá! ja{íficulükd; 5)r5. - Sé liíq^a a pagar el tri- 

.rVencidopor sitherBia« < butb i RoddgoDiaz. 

' - úaaéorÁ Xoledo.^ i s 2« Amaya Patricia. SíMir 
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daporD.Ordoño.1. 19. dores no se nombran 

Asturias Transmonta- 
nas. Conservan su nom- 
bre baxo el dominio 
Romano y Gótico. 2. 
Sus limites. 3. 

Aurepensa. 349. 



B 



B 



Ardulia. Principio de 
este tiombre. 7. Esta 
región no fue ocupa- 
da de los Árabes. 8. 
Es disttnta.de la de los 

» 

Várdulos. 10^ Consér- 
vase en ella gran par- 
te de la nobleza de Es- 
paña, iji. Su nombre 
inudado ^nel de: Cas- 
tilla; '!($.• Sü Ducado 
no fue independiente 
de loa Bueyes de Astu- 
rias. 37^. Gobernada 
por C(»ides desde la 
irrupción de los Ara- 
4)es. 37. Sus Goberoa- 



por los Reyes de As- 
turias. 38. 
£eliana.£s Villena. 1 68. 
Bellides Ñuño. 50. 
BerenguelConde de Bar* 
celona. Vencido por 
Rodrigo Diaz. i-oi. 
Distinto de D. Ramón 
Berenguel. 102.. Teme 
iá Rodrigo Diaz. 1 66, 
Su Carta, á Rodrigo 
Diaz. 186. Su batalla 
con Rodrigo Diaz. 191. 
Pretende . su amistad. 
197. f 

Berganza. Su . opinión 
sobre la Crónica del 
Cid. .77. y síg. 
Beyre. 24^.. . 
fiorja.:203. f 

Briz. Siente mal de la 
.Crónica del C¡dúi77. 
Burgos: Ciudad .pobteda 
. !por eiConder D.j;Dle- 
- go. 47, y :sig, Ori^n 
de su nombce.^^;£e 
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condecora con Sede Cid. Nombre atribuido 



Episcopal , y título de 
Condado. io6. Patria 

xo8. 



de Rodrigo 
Burriana. 182. 



G 



C 



Alamocha. 165. y 
184. 
Cantabria. Conserva su 
nombre en tiempo de 
Romanos y Godos. 2. 
División de su parte 



á Rodrigo Diaz. n i^ 

-y sig. Su memoria se 
conserva • en . muchas 

■ xosas. 113. Es verisí- 
«imil que no se llamó 
así el Campeador miei> 
tras vivió. Ibid. 

Citti. Es nombre pro- 
pio en las escrituras aa- 
tiguas* 114. 

Constanza. Reyna. Cs^ 
cribe á Rodrigo Diaz. 
198. 



mas famosa con la en- Crónica general. Des- 
trada de los Sarrace- 
nos. 3. Condecorada 
con el título de Con- 
dado. 2j$. Su4istíncion 
en Nueva . y Vieja es 
infundada. 30. Exten- 

j. ^idn de su Ducada 3 1. 

Carlas Vi ■ Emperador. 

r:'&iv'-cédula ¡dirigidla ál 

-oALbad'-yi Mbb^ de 

. S^n Pediro de^'Carde- 



de los críti- 
cos. 60, 

-Del Cid. tfi. y sig. 
Es~tíi sacada de la Cró- 
nica general de Espa- 
ña. 63. Noe&taií an- 
tigua como se ha creí- 
dos 64.-^Otra imjnresa 
en Sevilla.- 7 1. --^ra 
•manuscrita* 72. 



:; .■)• 
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Florez Henrique. Vin- 

. D dicado.'i6. 

D fraga. 204. .* 

Afoca. i 96. Fruela ( Don ). No fue 

Diego (Don). Conde de Duque de Cantabria. 
Castilla.' Sus memo^ 34. No tuvo título de 
riáá. 46; : Rey junto con la dig- 

r-De Carnes, No escri- nidád de Duque de 

bió Cronicón. 64. y sig. Cantabria. 36. 
Duques .de Cantabria. r-Conde de Galicia. Se 
Noiuer9nÍres..28. . .rebela á Don Alonso 



E 



el Grande. 45. 

G 



■Elvira* (Sierra de) 201. vJTAlicia. Mantiene su 

£scarps. Castillo. 1 50. nombre en tiempo de 

Eudon. No fue Duque Romanos y Godos, o. 

!.. ^ Cantabria, ^p; /; Sus límite?* 3, .■__, ,1 

' i. ' García Ordoñez. Conde. 

F ' ' Enemigo jde Rodrigo 

F. . r Díaz. 207. y sig. T§- 

ATJla. Duque de Cat£- . ^mfalCamp^adOr.. iiP9b 

tábria. 25. Gerónimo (Don). PrÍ7 

Fernán Gonzáliea. Glb- mer Obispo de Valen - 

lúosQ por sus proezas. . cía. 255» L^gar de su 

107. . vSepukro,;{zp6. 
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Gil Diaz. No escribió pena por la pérdida de 

historia del Cid. 66, Valencia. 2 ap. 
Giraldo. Hecho prisio- 
' ñero de RodrigoDiaz. L 

192. T 

fj JUAynez ( Diego). Pa- 

— . -. dre de Rodrigo Díaz, 

ílAlahet Castillo si- ysoldadovaliente.109. 
tiado por los Almora- Tiempo de su falleci- 
vides , y defendido por miento. 116» 
Don Alonso VI. 1 67. Lyría. ip8. y sig, 
y sig. Variedad con que 
se escribe este nom- M 

bre. 171. \/í 

Haro. Su Castillo, a 1 3. IVlAhumath. Viene á 

Valencia contra Rodri- 
T goDiaz. 229.£svei]r 

^ cido. 231. 

Iser. 185. Mariana. Su sospecha 

acerca de la historia 
J del Cid. 76. 

J Martes. 200. 

uballa. Castillo. 208. MégeÜit. Nombre de 
Jucef. Rey de los Al- Madrid. 24. 
moravides. Pasa á Es- Mió Cid. Nombre de 
paña. 1 67. Escribe á Rodrigo Diaz. 1 1 2. 
RodrigoDiaz. 2 1 8. Su Molina. 172. 
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Mbnte-Ornes. 2 3 8. 24 2. 

Morella. 183. P 

Moret; Su difamen íq 

acerca de los hechos JT Ancorvo. 47. 

del Cid. 77. Pedro ( Don ). Fue Du- 

Murviedro. Su Gober- que de Cantabria. 3 1. 

nador se hace vasallo —Rey de Aragón. 205. 

de Rodrigo Díaz. 1 66, Hace paces con Ro- 

Conquistada Ipor Ro- drigo Diaz. 237. y 

drigoDiaz. 244.ysíg. sig. Hace una expedi- 

Su Iglesia erigida por cion á tierras de Va- 

el Campeador , y de- lencia. 239. Vence en 

dicada á San Juan Bau- compaiEüa de Rodrigo 

tista. 25«. . Diaz un copioso exér- 

cito de Móabitas. 242. 

O Pelayo. No tuvo la. dig- 

Onidad de Duque de 

Locauv Su castillo Cantabria. 27. 

tomado por Rodrigo Pelope. i8o. 

Díaz. 233. PüíacateL Castillo. 203. 

Ondara. 18^1. aip. y 240. 

Omiñente. Su nombré Planeta. Título de U 

aatjguo. ii68. En la Ótica, nerita por Die^ 



iiota.> ■ .goik Ccmpis. 6^, 

Oftimafiá. Ibid¿ Poema del Cid , y «a* 

.. í Autor. d8L y sig. t 

.. 7 Porcelo. Pof (^^se di* 
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xo así el Conde Don Rioja. Dicha Cantabria 



Diego. 47. Y sig. 
Puche, Pueblo. Signi- 
ficado de este nombre. 

I5)r8. 

Q 

V^^arte. Pueblo cer- 
cj^no á Valencia. 



R 
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AmiroNuñezdeGitz^ 
man. Su compendio la- 
tino de la Crónica del 
Cid. 73> 

-Rey de Aragón. Mué?» 
re en la batalla de Gra^^ 
dos. 98. . ''. ■ . 



después de la irmp-. 
cion de los Árabes. 4. 

Rodrigó Díaz. 'Noticias 
que dan de él las Cró- 
nicas en el.reynado^e ■ 
Don Fernanda el 1. 8 1. 
Éstas son fabulosas. ^ 
8<^. y sig. Las histo-. 
rías que hasta ahora se 
han publicado, (de este 
héroe y mezdaiáas' de 
sucesos fabulosos y 
verdaderos. ^^3. y sig. 
Nació en Burgos. 108. 

. Susdi<5lado(>io.Edu- 
cado , y honrado poc^ 
I^n Sancho ^Rey .de 

i Castilla» r.iff. Acom-- 



— Infant-e. Muere en el i paña á Don Sancho, 
castillo de: Rueda, en sus batallas corno. 

Rasura Nu5o. .£s.;k^v 

cierx^el origen de m. 

sebr^oitabre. -51.: Sus 

prendJifi;^ AíMj: . : 
Requema. .^7^1 



** 



»^ -k ^ 



Aifecez. .ii5)l.. y si|f.^ 
Sé casa coa¿Dañ^,Xi--s 
mena Diaz. 128.. Sü9^ 
combates! cdm áos.scA*^ 
dados valientes. 132. 
Visita con el Rey Don 
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Alonso las reliquia^ de 

de Oviedo. 1 3 3 • y 1 3 lí. 
Se 'le dá el renombre 
de Campeador. í ^^i 
Es nombrado £mba-> 
xador á los Reyes^^ áé' 
Sevilta r i}^'. Córdoba^' 
139. Vence al Rey dé 
Granada. ^í. Es per- 
seguido de sus parieih' 
tcsr.y páy sanos.' 141-4 ' 
Esdestertado por Voh 
Alonso VX 143. Se 
dirige á Barcelona , y 
á Zaragoza. 146. For- 
tifica el castillo de Al* ' 
nienára. 1 48. Hace 
pnsionero al Conde 
BeréngbeL 15 2. Es re* 
cibido'.con benignidad 
por Don Alonso el VI. 
156. Reediñca elx:|is-< 
tillo dé Aitálá. v^J^i 
Vtnce. 'al:Re^ D.> San- 
cho .dé Aragón » y a - 
etrds. 1 59. No asistió 
tila^ coiiquisú de Xo-< 
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ledo. i6o. Vuelve á 
Castilla , y es premia^ 
do • por el -Rey Don 
Alonso VL I <5 3 . Dirí- 
gese á tierras de Ara* 
gon y Valencia. 1 64. 
Vá otra vez á Valen- 
cia. 1 66, Escribe á 
Don Alonso VI. 167. 
Acusado otra vez por 
los Castellanos, y cas- 
tigado por el Rey Don 
Alonso VI. i'6a» Dá 
totisfaccion al 'Rey. 
í-73. y «ig. Halla un 
fico tesoro eiv Pelopei 
y8i. Escribe á Al- 
mnztahen ^ Rey de Za- 
ragoza. 1 8 5.-^ Su carta 
á^re^gueí ,Condé de 
Barcelona. 188. Ven- 
ce á Berenguel. 192. 
y sig. VLelvé i tíeír- 
Píáé tstilkgéTái^ ip6: 

Se teice Gimigo de i^e- 

réngueL 1 98. Pone si' 
tio al castillo, de £P 
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castillo de Pinacatel. 
203. Entra en tierras 
de Calahorra hacien- 
do grandes daños. 209. 
Año de este suceso. 
£10. y sig. Roba los 
campos de Valencia. 
a 1 6. Se apodera de 



Romanceros inventaron 
muchas novelas , con 
que se llenaron después 
las historias del Cid. 80. 

Rueda. Castillo. 153. 
Suceso desgraciado en 
154.. , 

s 



Villanueva, parte de ^ 
Valencia. 2 1 7. De Al- C)Alamanca. 



cudta^ Allí. I>e Valen- 
cia. 223. No. tuvo pa- 
ra ello auxilio de otro 
Principe. 225. y «ig^ 

Retiene constantemeár 
te á Valencia. 229. y 

239. Conquista á Al- 
menara. 243.1 A Mur- 
yiedro. 245. y sig. 
Funda j y dota la Ca- 
tedral de Valencia*. 
^Í$*y sig. Jamás; fu© 
vencido. 2 5-8<< Año. éÁ 
su fallecimiento. 259*. 
£pi]i¡afío de su sepul*- 



da por el Conde Don 
Ramón. 292. Su pri- 
mer Obispo Don Ge- 
rónimo. 29 1 . y sigv . 
Salarca. Pueblo. 1 96. ' 
Sancjio ( Don ). Rey de 
Castilla. Su expedi- 
ción á. tierxíüs de Ara- 
¿oh. 97. Cria , y honr. 
ra á Rodrigo Diaz en 
su palacio, 1 1 7. y 1 19. 
Vence á Don Ramiro, 
Rfey de Aragón.. 118: 
— Kamirez. Rey de Ara- 
gón , vencido por Ro-t 
dri20. Díaz. 9.0* . Aña 



i 



de. 6u 

Años ¡que vivió. «3 5» 

»3^ 



DE LAS COSAHOfABLES. 

ja 3 4. Tevan 195 
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Toledo. Hq concurrió á 

^ 

m /cosMliüista ;.Eodrig6 
Diaz. x6i. 



« ': / 



—El Mayor divide la Torrente. Pueblo cerca; 
Cafitillg entre sushi- de Valencia. 165. 






jos. 104. 

Sarat. Nombre del mon- 
te que di\1de las dos 
Castillas. 23. , 

^ ííí|liie||É^v:íi.2^- í"AÍ 
Se'pelaco., 1 8 3. " :. 

S^rr^. ..P^9i)lP :ÍQ«w4o 
Su^B^a.I?ij^ílSÍCqftr 

de Jlíqn.DijBgo. s$o: 
Susana. Pueblo. 43pv .. 
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Alamanca. Conquis- 
tada por el Conde D. 
Rodrigo. 44. 
Teresa Rodríguez. Ma- 
dre de Rodrigo Diaz. 
109. 
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V i 

' •• ' A - ' . ^ 
I •-> 

ileocta. íBendidal'i/ 
Rbdri^/ Diaz.' 2^^ 
GtsoiéítSL de esta coih 
quista. 2 2 4f" Año n dé 

Mezquita toávectida 
en Iglesia. Cacedraljdc^ 
Santa Maríax^5 «R^ 
dida por los Christia- 
nos despues^e la muer- 
tedelCampeador. aájí. -- 

Sitiada pcgrívlp^.'^l»*' i. 

rada ,y abrasada por los 
Ciiristianos. 265. Año 
de este suceso. 266. 



Várdulos. (^Qpani di-í- <?ofiRodiágoíDiai.i2^. 
VérsOi'dítio despses <lé" ^á^éa^ ás sai$:>bíenes 

bes. 5. í^5. ^..iCT 172. Lleva el cuíiirpo 

Vaiíconiíi;5mióníbre pof'^- dte dt ittáfidO'á Carde- - 
part^ dd la • costa tnu^ Éí* ií4Si'''StíÁ memo- 

dhd(^Teh-ei<íe¡Gitfjt«tt^L rías. 275. -í-'*^ 

4í«deaip«eidéláléhtó -'" •'•■' í'-f^ 3'i<^' -'• '"^ •-': ••- 

da de los Árabes. 3. i, :<r>f 2' > ■ 
Ubierna. Pobfeda por el ^ .c :..>.: i . ' 

Conde D. Diego. 4'j^.r^k«l$M Míkái por^ 
MtUahUBuaHPnteiiel/ Don •S^el^^lí%2; ^ 

Ciüdad>déT Valencia^ sig. Desptfes ée'su-cbíi- ' 






tomada por iiRodxigd ^ieta'-fiKe 'jín prkner^ 

Viw&r.-Bor <)Bé:«á Cid síj^-^l^éc^lo^tcHÍbr&i'" 

se 1 apeliidó o«Es( ' «sié gado ^ kfe #ioéé^'ií Héí 

pbdbló. toS» Sa^ifivi^ Salás^áncá.ií'^ 2. y iiSg.' - 

higlb»^i<^;i'*'í/!^r.ííü:íi Zurita. Su ^poca satis- 

"RmbnJ >'c[ -loq rMh facción ace&a de las 

-rjij ! . : X • T - '- noticias delCid. 7 5. fT' 

. «. • 1 . : ÍMi ^ j ^ j ^ j •••-.1 í wi r^ .,-' •lí.ij . li)>^ •- 
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Testimonia veterum , aut summorum Scrip- 

torum de Roderico J>id9ci. 






Pfivikgium ddtitiMh S. Ecdlesia y^alentinak^ 

anm MLXXXXl^in. 

JEraque anootum ferme CCCC. ia taac calamitate ( cap- 
tiviiate sciticet Sarracénica) latente, curricüto ,* taír» 
4ein^digQatus clCTaeottsstmos Pater suo miüeieri pópii- 
lo y iaviAissimám Priocipem RudericUm CaMpidóátd^ 
rem , opprobrii servorum siiorum ^uscítavit ultorem , 6t 

christiaos Religionis propagatorem. 

,* • . . « « 

Cbrtmicon.S^ Maxemii ^ seu CbróñicM Malkacense^ 
cuius Audior floruit circa annum ii4o« 

In Hispania apud Valentiam Rodericus Comes defua- 
tus est, de quo maximus luétus ChristiaQ^ fuit ^ & gau« 
üiiim ioífañcis Páganis. -..;;> i'-* CT 



9 • 



Lucas Episcopus Tudensis in Cbronkóne MundL 

In illis dtebus surrexerat miles quídam aomioe Rod<^ 
«icu8 J>idact armis streauss » qui ia omalbué suis agetf- 
dis extítít yjdor. * 

•5 ■ Rodericus T»Jetdnus lib, t^J, dé BJíb, Bisp. cap, 
XXIX, 

4nbiw c)q^-.('Ald^phoast VL) ltod«ficús Didaci 
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Campiator , qui ex causa , quam diximus, non erat ia 
ejus oculis gratíosüs'^ cónférta manu cdnsaoguineorum, 
& militum aliotum /proposuit per se Afabes infestare. 
Pervenit Valentiam & obsedit. Cumque ad succursum 
Valentía? Bucbar Rex AraEum cum exercitu advenís- 
set, tnito certan^ine, obtiniiit Rodericus, & Buchar fu« 
jg^t vix vita? reliélus^ ca?sa tainen ex suU vmultitudítit 
infinita, Ét in continehtí civitás se reddidit Roderico, & 
eaoi habuitf quoad Tixit« 

^&0r Cifreni^/e Imperátorh Adepbmís{^f^n.m poe^ 
mate d^ AlmerM subjugatiane. ^ 

.JoseRodtfrícus V Olio Cid ¿emper vocatus, 

JDe;qua cantatur v-q^iod ab hoistibus haud súperstfiíSt 

^i (bmuic Mau^)$ f Concites donoiuicquoque oóstrM, 

Hunc exiolkbat^ se laude minore iferebau 

jSed fateor vjxum v quod toUet nuUa. dierum^» 

Meo Cidi pricnus fuit Alvarus^ atque aecundus. 

Morte Roderici Valentía plangit amici, 

J^W valuitChriiiti famulua eá plusrétioere. j 

^¡fansus ¿ Carthagena Episcopus Burgensis in Reg. 
Hisp4 Anacepbalaoiu 

« ■ . ,' I» ► - 

Depinguntur autem descendentea per lineam LaimCal« 
vi in margine omnes per capita , exempto Cido , qui 
propter streniiiidtem pperum deptngitur int^re<» ¿¿ su- 
pra equum , sicuti Fernandus Comes. Hi enim dúo ia- 
.ter ceteros strenuos Hispanice bellatores famósi nimium 
Jb^runt ^ UlqruxQque cele^ris^ fama aostril tettiporibus 

durat. . . ; 

itodericas San&ht Episfiopus Pakntkms iñ Histüriéi 
Hispan, part. III. cap. XXFII. 

Illic (erteflgdetíciísCidusmimqQaffireperitiic siipetfr 
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tus^ )9ed seimper yi&ot evasit ^ non imtAr Julio Carsari^ ^ 
qui (ut aiunt) signis coUatis quinquagies dimicavit^, &c 
Marco Marcello, qui triginta novem vícibus fuit prse« 
Ijgitus^ &c totíes vtdoria potitús. Quibus híc.Rodericus> 
iv beUando par fuit , ia vi&oria taoto gloriosior ^ quaii* 
t0 ilU oca pro religione ^ sed pro caduco imperio dimir : 
QiniDt r hic viero non pro terreno incremento « sed fídei . 
catholioaet a^gmepta cooiUxU. Fuit .Rodericus t^ntae bo» t 
nitatís, ut quos armis subegit^ clementia magis xicerité • 

Damianus Goes eques Lusítánus in índice Ducum His^ 



pama. 



^ 



Rodericuf DJaz 4ie Vivaj VvCOgootiieotQ Cid , qi^.bpQ4di 
partém Hispaniarum ex^tyrannide Maurorum liberavit, 
cujus nomeft ínter Mauros teriibiíe \ & magáie venera- 
tionis fuit» r- 



• • 



Jomms Mariana de Rgh, Hispm* Ub» X, .. > 

Interea Roderici cognomento Cidi haud quieta arma*: 
eraot , vir tantus opera , consilio , virtute ^ íncredibili- 
que studio rei Christianse promovendae, & quam s0: 
Gunsque in partem daret , ea tempestate omniunx. íacUe : 
princeps « otium pati non poi«at# . .; 

Maret Anales de Navarra d ana de tw%é \ 



El Cid Rodrigo Dia2 fue de aquel linage de naves ^ que • 
no pudiendo arribar con la serenidad i la borrasca las: 
introduce en el puerto* Porque excluido de la gt^acia 
del Rey ^ cargó toda la esperanza de su fortuna en. 
su valor: y saliendo al destierro con sos parientes:» alia^ 
dos , y soldados de su mesnada ^ se metió por la Mo« 
risma « haciendo tributarios varios Reguíos Moros « y 
con tal grandeza de hazañas ^ y conquistas ^ qué igua-» 
ló la foftuna de los Reyes, y introduxo su sapgre eo; 



iT' , APÉürmcis.. ' 

sus casas i, y ele los nuestros propagó la 11 oea materaii, 

\'jlhtonius Pagiin .amales ^aroniLad annum 1099. 

Obrit hoc^iantio mágtftís ¿He heords, & fideliil Hispattfa 
defensor Rodrigus Díaz ,Cidus vulgo appeílatus, quem - 
ji>fe. mérito queritur Sandovallrus in Historia Ferdenandl • 
Magni Caste]lae,& Legioois Regís , Historicum oa<fltím' 
non esse ^ qur Ulustres eju$ aciones posteiitati com«>' 
ine^aritt ' ,> • - f^- :. * : j» í 

11 

^ * / . 

• ••%••■ rf^* • . 

Genealogía de Rodrigo Díaz , sacada de varios 
íCódfceS' márhiscfttosr , y igscntá eti tiempo 
'J; './ del Santo Rey Don femando. 



• * < . 1 ' • 
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^ste es el linage de Roy Diaz , el que dixieron mió 
Cid el Camffeadory eAmO' vino derecbífimíent del U^ 
nage de Lain Calvo , que fue compañero de Ñuño Ra« 
€tet2t% et fueron ambbs Judices de Castiella. 
* Del linage de Ñuño Rasuera vino el Emperador? 
del linage de Lain Calvo vino mío Cid- el Campiador« 
Lain «Calvo ovo6 dos üllos^ Ferran Latne2, et Bremund 
Lainez : Ferrand Lainez ovo; ftUo á Lain Fern^ndeí : 
Bremund Lainez ovo filio á Roy Bremundez : Laía 
Fernandez ovo á .Ñuño Lamez i^ Roy. Bremundez ovo 
á Ferrand Rodríguez. Fernand Rodríguez ovo filio 
á: Pedro Fernandez, é una filia que ovo nombre Dó- 
nelo. Nufío Laifiiez tonékó por mugerá Dónelo , et ovo 
fHIo dellaá Lain Nuaee. Lain Nuñez ovo fiUo 4 Diago 
Lainez, padre de Roy Diaz el Campiador , Diago Lai« 
Dez prlso mügier la filia de Rodríg Alvarez de Asturias^ 
que fue muy buen orne , et muy ric orne , et ovo ea 
ella filio á Roy Díaz. Quando mnrió Diago Lainez, pa-^ 
dre (^'Roy, Díaz, prisó el Rey Don.Sancho de Castle« 
Ua Á^^f Diaz^ et criólo, ^et fizólo caballero ^ et fue 



y 
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con él en' Saragoza : et quando lidió el Rey Don San* 
cho con el Rey Don Ramiro en Grados, non hi ovo me* 
jor caballero que Roy Diaz. Dallí tornóse el Rey Don 
Sancho á Castiella , et amó mucho á Roy Diaz , et 
dióle su Alferícía, et fue muy buen caballero, et quah* 
do lidió el Rey' Don Sancho con el Rey Don Garcia 
su hermano en Santarem , non hi ovo mejor caballero^ 
qfue Roy Diaz , et aegudió su sefior que levaban preso, 
et prisieron al Rey Don Garcia Roy Diaz, et sus com* 
pañeros» £t quando lidió el Rey Don Sancho con su 
hermano el Rey Don Alfonso en Golpillera, acerca de* 
Carrion , non hi ovo mejor caballero que Roy Diaz el 
Gam piador. 

< £t quando cercó el Rey Don Sancho á su hermana 
en Zamora , allí se combatió mucho Roy Diaz , et* 
desvarató grand compañía de caballeros , et prisó mu- 
chos dellos 9 et quando mató al Rey Don Sancho Be« 
Hit Adolfes , corrió tras él Roy Diaz , hata que lo me-- 
tió por la puerta de la cibdad de Zamora , et dióle 
una lanzada. Después se combatió Roy Diaz por su se- 
fior el Rey Don Alfonso , con Xemene Garcez de Tor« 
relias , que era muy buen caballero , mas plogo á Dios 
que ovo Roy Diaz la mejoria. Después se combatió Roy 
Diaz con el Moro Harizuno por otro en Medinacelim, 
et venciólo Roy Diaz , y matólo ; pero que era eí Mo« 
ro muy buen caballero. Pespues lo echó de su tierra 
el Rey Don Alfonso á Roy Diaz á grand tuerto , que 
el non lo merecie, mas fue mesturado con él, et ovóse 
á salir de su tierra : et después Roy Diaz passó por 
grandes trabajos , et por grandes aventuras. Después 
se combatió Roy Dia;s en Tobar con el Conde de Bar« 
celona , que había grandes poderes , el lo áviel caido 
de su parabla , et venciólo Roy Diaz , et desvaratólo, 
et prisole grand campaña de caballeros , et de Ricos 
hornos ; mas por miiy grand vondad que avie mió Cid 
soltólos todos. Después cercó mió Cid á Valencia , et 
fizo sobre ella muchaa batallas , et venciólas.. De&puet 
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ayuntáronse grandes poderes de Moros dalleñd , ét da«*^ 
quend el mar , et vinieron á acorrer á Valencia ^ que 
tenia cercada mió Cid , et fueron hí XIII J. Reyes \ et 
la otra gient no avie cuenta: et lidió mió Cid con etíos^ : 
et venciólos , et prisó á Valencia. 

Murió mió Gid el Campiador en el mes de Mayo. > 
Dios haya su alma : et aduxieronlo sus vasallos dalla ; 
de Valencia , et soterráronlo en San Pedro de Carde&a 
cerca de Burgos. 

Este mió Cid el Campiador ovo por mugiet á Do« 
na Eximena, nieta del Rejr Don Alfonso^ filia del Con- 
de Don Diago de Asturias , et ovo della un filio , et 
dos filias , et el filio ovo nombre Diago Roy2 « et ma- 
táronlo en Consuegra los Moros: de las filias la una ovo 
nombre Dona Christina , la otra Dona María. Casó Do- . 
na Christina con el lofant Don Ramiro: casó Dona 
María con el Comde Barcelona. £1 Infant Don Ramiro 
ovo en Dona Christina filio al Rey Don García de Na« 
varra ^ al que dixieron Garci Ramírez. El Rey Doa 
García tomó por muger á la Reyna Dona Magelína» 
et ovo de ella filio al Rey Don Sancho de Navarra». 
Este Rey Don Sancho tomó por mugter la filia del Em- 
perador Despana , et ovo della fiUo al Rey Doa Saacho!^ 
que agora es Rey de Navarra. 

ra. 

Charta arrharum , quas Rodericus Didaci Sce« ' 
menas uxori suae , Ovetensis Comitis ñlis , 
in die nuptiarum spopondit. 

Anno 1074. 



/ j 



I 



N nomine sandae & indivtduse Trinitatts^ Patris qw>» 
que ac Filii ^ videlicet , & Spiritus Saúdi , qui omoia 
cnndaque creavit ^ yisi^ilia & invisibilia.r uous 6i ad«: 
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extanSf iaseparabilis Trinitatei cujusque Reg*- 
pum, & loiperiuin permanet ia sécula , Amen* A muUis 
quidem maoet Qotissimum , & á paucis declararum» 
£go vero denique Roderico Didaz accepi uxorem , no* 
mine Scemena , Filia Didago Ducis de térra Asturíen* 
ais. Dum ad diem nuptiarum veni , promisi daré ad 
praefatam ipsam Scemenam , villas super notatas , fie 
faceré scripturam firmaní per manum íidejussores , Cch* 
jnes Petro Assuriz « fis Comes Garsía Ordoniz , de om« 
Aes ipsas heredítates , quae sunt in territorio Castellaa, 
id est^ in Cavia mea portione , fie in alia Cavia mea 
portione , illa de Diago Valazquiz , fie in Macelo ^ Sf 
in villa Iszane de campo de Munio mea portione , ia 
jMatricale mea portione , in villa de Sabce , fie in Scor 
bare mea portione , in Gragera ^ fie ludero meas por* 
^ones , in Quintanella de Morales , fie in Qobata mea 
portione ^ in Samanzeles , fie in valle de Gato mea porr 
tione^ in Samanceles, fie in villa Iszane de Tribinio mea^ 
.portiones ; in villa maiore , fie in villa Fredidando mea* 
ppjTtiooes^ fie villa quse dicunt Veliziello ab pmni inte* 
¿rítate : in Melgosa , fie io Babata alia mea portione : 
in £lceto, fie in Fonte Rebiri meam portionem: in Sane* 
ta Cecilia, mea portione : Spinosa ab omni integritate, 
fie villa Nuece. ab omni integritate , fie in alia Nuez , fie 
in Quintana Flagino mea portione : in Villaoueva , fi¿ 
in Cernidos meas portiones , fie in Vibare , fie in Quin« 
tana-Fortunio meas portiones: in Rigo de Seras, fie ia 
.Perquerinos , fie in Ubierna , fie in Quintana Montana^ 
jfie in Moratiello meas portiones « illo Monasterio de & 
Cypriano ab omni . integritate « in valle de Canas , fie ia 
^valle de Flagimbiscia meas portiones» £t dono tibi istaa 
;villas ^ que sunt supra scrtptas « pro ipsas villas ^ qu^ 
mibi sacarunt Alvaro Fanniz, & Alvaro Al variz so* 
briois meis : pra&ter ipsas dono tibi istas quas super iua 
iliximus abomni integritate térras, yineas, arboresseo- 
jris , pascuis, seu paludibus^ aquis , aqua pomiferum, de< 
;£?Asas ^ fi( in aMlioariiuo , Mve exitus etiam, fie regtesj^ 
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sus. Ec sunt quldem istas Arras tibi , uiror mea Sceme^ 
na, fadas ia foro de Legioae» £c de hiac placitum fuit 
ioter me Ruderigo Didaz , & tibí uxor mea Scemena, 
& facimus titulum scripturs profíliationis. Igitur doDO 
tibí illas alias meas villas cunftas qui non suot io tuas 
Arras , ubique eas de meo diredo invenire potueris ab 
omni integritate propter profiliatioaem , tam ipsas, 
quae modo habemus , etiam & quae augmentare potue- 
rimus deioceps. Si autem fuerit traasmigratíonis obitui 
mei , de me Roderigo Didaz , ante te uxor mea Scemena 
Didaz 9 & tu quidem remanseris post me , & capunt 
feceris, & alium virum accipere nolueris, babeas villai 
jam supra dietas in profíliationem , sive tuas Arras, 
& alia omnia : villas etiam &c ganatum , sive cavallot 
^lam, & mulos, sive loricas ; quam & armb, & omnia 
ornamenta , quas infra domus nostra est: & absque tus 
volúntate non dones de omni re, nec ad filios, fií nec ad 
aliquis homo, qui ex carne fabricatum fuerit, nisi vera 
fuerit voluntas tua; & post obitum tuum redeant om- 
nia ad filis tuis , qui ex me nascantur , & ex te. Si er«- 
go taliter acciderit , ut ego Scemena alterum virum 
accepero , taliter dimittam totam istam profiliationem 
quae hic resonet in Scripturis , sive huc , vel illuc , fie 
Arras cundas ad fílíis qui fuerint ex te , & ex me. Ega 
quoque Scemena Diaz similiter faciam tibi vir meus Ro- 
derigo Díaz profiliationem de meas Arras , & ex mo- 
bíle vero meo , & ex omnia mea haerentia sicut supra 
diximus ssepe , idest , villas , & aurum , & haereditates^ 
atque argentum , equas , & mulás tam laicas, quam ar<- 
mis, atque ornamenta domus nostr» ob omni integrita* 
te. Si quis tamen evenerit mors mea Scemena Didaz; 
ante te vir meus Roderico Diaz , omnia mea liareotía, 
sicut dixi , tua fiat , & juri tuo sit confirmatum ; & li^ 
centiam babeas ubi tua fuerit voluntas, daré , 6c pra»« 
tare , post obitum tuum vir meus Roderigo Diaz tisre- 
ditent omnia filii tui, & mei qui ex te, &c me nati sunt; 
"Sic omnia rista spopOndi, Se rpSiAivi roborare , p cwUftié 
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ego Roderlgo Diaz ad pra^fata uxor mea Scemena Di- 
daz, ob decorem pulcritudinis ^ & foedere matrimoaií 
virginalis connubii» Nos etiam jam.didus Comes Petra 
Assuriz, prolís, seu Comes Garsea Ordoñiz; prolir^ qui 
íi4e¡ussores fuimus , & ka erimus : obiode queque jam 
saepe didum Roderigo Diaz fació tibí Scemena Didaz 
scripturae fírmitatis, de ipsas omnes haereditates ^ quod 
superius resonant simul , & de profíliatione fírmitafiem 
foeio; ¿c tu vero similiter mihi babeas eas, & possi* 
ckas , & facias ex eas quod tua fuerlt voluntas. Si quis 
tameu ab hodierno die tam ex me , quam de propia- 
quis, aut filiis, vel nepotts , sed de extrañéis, atque 
heredibus meis , contra hanc Scrípturam vel Cartulami 
iafriogere, vel tentare voluerit , qui talia egerit , pa- 
riet tibí , vel voci tus quantas in contentioae minuerit 
duplatas, vel triplatum, & quantus ad usum fuerit me* 
lioratum , 6c ad partem Regís auri talenta IL & tibi 
sunt omnia perpetim habituram aevo perenni, &saecula 
cunda. Faéhi Cbartula donatioois, vel profíliationis, & 
confirmationis notum die XlilJ. KaU August. Era CXIL 
post millessima. Nos autem Petro Comes , & Comes 
Garsia , qui íidejussores fuimus , & stetimus in hanc 
scripturam firmitatis legentem audivimus , manus nos* 
tras roboramus tt. Sub Christi nomine Aldefonsus gra- 
tia Dei Rex , Hurraca Ferdinandi , ac similiter Gelvi- 
ra proles Ferdinandi una cum fratribus meis , conf. 
Comes Munio Gundisalviz , Comes Gunsalvo SalvatO'* 
reoí, Didago Alvarez , Diego Gundisalviz, Alvaro 
Gundinsalviz , Alvaro Salvatores , Vermudo Rodriz, 
Alvaro Rodriz, Gutier Rodriz, Rodrigo Gunzaluiz ar« 
miger Regis , Munio Díaz , Garsea Munioz , Frol Mu« 
nioz, Ferrandi Petriz, Sebastianus Petriz, Alvaro Han^* 
oez, Petro Gutiérrez, Diago Maureliz, Sancia Rodriz^ 
Terasia Rodriz , Annaya hic test. Didago bic test. Ga* 
lindo hic test* 
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Rodericus Didaci , Valentía Sarracenis erepta, 
Ecclesiam ^ & Episcopaiem Sedem restituit) 



& dotát. Anno iop8. 
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.UM dívinam praesetitiam Cátbolicorum nulluí am- 
bigat^ ubique potentialiter adesse^ quaedam tamea pr» 
cs&teris loca ad propitiandutn fídelibus sibi legitur Om« 
cipotens elegtsse : Israelítica namque populo legalibus 
ceremoniis obumbrato ^ & tabernáculo Silo ^ ubi Deus 
habitaverat in hominibu& ^ ex fíliorum Heli oequitia re^ 
probato ^ in Monte Sion domum orattonis cundis gen« 
tibus instituit ^ in cujus templi dedicatione ad robo^ 
randa simplicium corda ^ Domini gloria in nébula pa-^ 
tenter apparuit ^ & Deo Imperium ^ quippe meditaius 
hoc fuerat y in aeternum pro muñere constítuit ; ut autem 
accedente plenitudine temporis de térra orta est veri* 
tas^ & mentita est sibi Judaeorum iniquitas ^ atque iii 
Sponsi ^ & Redemptoris sui ttialamum íngressa « & re- 
dempta plenitudo gentium^profeéto claruit^ quod sci- 
ticet saepius per Malachia^ prxdixerat vatfcioium r á 
solis ortu usque ad occasum magnum est nomen meum 
m gentibus^ & in onini loco sacrifícatur ^ & offertur 
nomini meo oblatio munda. Repulsaque priiñum, ut 
oportuit ^ Judsea perfidia ^ Apostólicas sonitus praedica-^^ 
tionts ab Orientali Sion in fines orbis exiens ^ totam sub 
occiduo replevit Hispaniam ; qua& firmiter ad Dei cul« 
tutn erudittssimis informata Dodoribusí ^ abjeélis stípers- 
titioFtibus, extirpatis erroribus ^ nemine resistente^ non- 
nullis in pace quievit temporibus : At ubi prorsus ex 
Det dono abscessit adversitas , & ad votum cun¿l:a suc- 
cessit prosperitas, refriguit charitas^ abunda vit iníqui- 
tas, & sedando otium horrendum Dei obllta judicium^ 
repentinum est perpessa exterminium, & crudeli filio- 
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tvtm Agdr gladio sxcularis dignitas fiíndttns corruit pa- 
xiter cum Sanduario ; & quí líber servisse coluit Do« 
mino domioofum ^ jure cogitur íieri servus naturaliutn 
Bervorum* Itaque annorum ferme CCCC. in hac cala- 
nitate labeote curriculo , tándem dignatus Clementissi- 
mus Pater 5Uo tnisereri populo ^. invidissiinuin Prioci* 
pem Rodericum Campidodorem^ o probrii ser vorum quo- 
rum suscitavit ulcorem ^ & Christianae Religíofois pro- 
pagatorem: qui post multiplícese & eximias ^ quas 4i* 
vinitus assequucus esc, pr^líorum vídorías^ dívitiaraoi 
gloria e & hominum copia ^ opulentissimam tirbem ce« 
ptt Valeutiam^ necnon & inDumerabili Moabitarum^ 
he totius Hispaniae Barbarorum exefcitu supéralo ^ ve« 
lut io momento , ultra quam credi potest ^. '9ine "sui de« 
trimento ipsam Meschitam^ qu» apud Agarexios domus 
erationis tiabebatur ^ Deo in £cclesiam •dicavit, & Ve^ 
lierabili Hierooymo Presby tero concordi , & Canónica 
acclamatione^ & leledione per Koinani Pontificis mjoai 
in Episcopum consécralo , ^ specialis prrvilegii liber • 
fate subltmato^ praelíbatam Eccle.<áam «ex suis íac4]ítati^ 
bus tali dote dítaviu Anuo siquideni incari^atíonis Do^ 
mioicas ^ LXXXVIIK post milltssimum : Ego Rudertcus 
Campídodor ^ & Principes ^ ac populos , quos Deusí, 
qnandiuei placuerít^ mese potestati Cfvmmissit^ dona-» 
pius ipsl Redemptort nostro^.qui ^us domroatur in 
regno homimim ^ & cuicumque Yoluerit^ dat lUud , & 
JVIatri dostnse £cclestas Sedt videlicet Valentiaas, ét Ve^- 
nerabili Pastoxi nostro Hieronymo Pontificia Villam^ 
quedicitur Pigacen ^ cum VilÜs., & terris^ &vtneÍ9iy 
cullis^ vel incultís, 6í cum drversi generis arb3ribus ^ & 
cum cundís ^ cam quocumque modo perlinenubuSé 
Simititer quoque Villas de Alcanitía ómnibus cum mo« 
lendinis^ & aqi» dudibus , & cun cundid) sibi perti^ 
aeolíbus* Munítiooem etiam ^ quam 4icuut Almuaia id9 

M 2 
• Leg. UXXXYIIL Vide pag. 3;5. 
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Sabaleckem cum suis molendinis ^ & aquae duAibus /& 
quodam campo ad mertdiem sito ^ & cum cundís ad 
eam queque modo pertíoentibus* Dona mus qooque prsn- 
criptoe Sedi , atque Pomifíci, aliam Almuniam, qu» est 
juxta Ecclesiam Beatae Mari» extra murum prsfats ur- 
bis, Post mortem meam concedimus Almuniam , quae 
est infra terminum Castri , quod vocatur CepoUa ^ de 
-qua nostra excellentia domino Hieronymo Pontiíici 
quamdam partem tradíderat , antequam ad Pontifícatus 
honorem ascenderet, eo adveniente de Susanna* Placuic 
insuper sublimitati nostrae, cundisque Principibus nos* 
tris augere Villam, qus dicitur Frénales, cum omní» 
bus suis adjacentiis , infra terminum ejusdem Castri Ce* 
polla? sitam , & duodecim parríliatus infra terminum 
Muri-veteris , & alias duodecim infra terminum Cas^ 
tri, quod vocatur Almanar. Simili modo, in pago Bur«* 
rianae parriliatus duodecim. Concessimus etiam , quod 
quicumque fidelium pro remedio anims sus, vel pa-^ 
rentum suorum , daré ex bis , que ex hereditario ^re, 
vel ex dono nostro, sive qualibet justa acquiskione 
adeptus est , Matri nostrae Ecclésias vel Pontifíci , vo* 
luerit , 1 ibera m dimittendi facultatem , habeat* Haec 
9utem omnia superius pertaxata. Domino Deo, & £c« 
clesiae Vaientínse in honorem Beatae, & Gloriosas aem^» 
per Virginis Genitricis Dei Mariae coosecratae , libeié^ 
& absoluté , remota omnium posteriorum oostrorum^ 
totiusque successionis nostrae callida argumentatioae^ 
obstrusa omnium perversorum voce , compilataque m¡« 
quorum machtnatione , so pita omni contradiéHone , do« 
fiamos in manu Pastoris nostri Hteronymi ab Urbaoo 
Papa Secundo canonicé ordinati, & á Deo , uc credí« 
mus , ad restaurandam eamdem Ecclesiam , praedestt» 
nati, quatenus piissimus Dominus á vinculis peccato^ 
Mnü nmtrorum nos immunes eílíiciat, simulque poten* 
ier ab hosüum nostrorum , tam visibilium , quam in« 
visibilium insidiis clementer expediat. Quod si quis dia* 
bolleo instin¿tu vel aliquid contra haec nostra dona. 
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vel institüta \ veoire ad disrumpeadum téntaverít , mi* 
Ue libras auri cogatur solvere Pondfici, vel Eccle^ 
sise , & ut ; qüi teotaverint , se posse minime adim^ 
plere coniidant ,^precamur £piscoputn ^ quateous eos 
gladro anathematís feriat ^ & áoimadversionis ultiman 
jaculo distrito coofodiat; Ego vero Hieronymus Valeos 
tíDse Ecclesias Episcopus cum ómnibus Presbyteris mU 
hi subditis 9 exigente justitía , & piis «precibus uostii 
Príncipis , optimatumque illius\ auéioritate Dei Patria 
Omnipotentis , & Filij, & Spiritus Sacétí , & Beatae Ma«> 
riae semper Vírgiois, & Beatorum Apostolorum PetrJ, 
& Pauli potestate á Deo divínitus nobis per eos , eo^ 
rumqae successores coUata, excommuoicamus, & an^* 
thematizamus , & separamus á siou Matiis^ nostrce Eo^ 
clesiae , & ab omni coosortio Christianoruai ^ -& gxm^ 
gimus diabolo , & satelitibus cjus omnes homines 
utriusque sexus, qui ks^ vel haec dona Ecclesiae nostrcfe 
aiSferre , disrumpere , vel alieDare praesumpseriot , dói 
tiec resipiscan^ , & caúooice Episcopo , & Clericii 
Dostrse Sedis satisfaciant. Ego Roderico simul cum con¿ 
juge mea afñrmo hoc , quod superiiis scriptum ^sti 
Martinus , qui hoc €cripsit die & anno , qtio supra 
cum litteris superius rasis in vigessima secunda: linea; 
Ranimirus rob. Munio rob. Ruderico rob* Martinus icoafi 
Fredinando cooC Didaco coaf. Petro test. Fiedinand6 
test. Joannes test. Martinus scrlpsit. 

V. . 

Eximena Ruderici uxor Ecclesiam Valentinanl 
r Omnipotenti Deo , &cB, V. Maris dicatam • 

dotat.Anno iioi. ' 
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RiNCipnm scripti muneatur sub nomine Christi.. Ego 
denique Eximena Didaz , inspirante me divina démeos 
tía , nullius cogentís Imperio ^ ñeque suadentia ártico» 
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lo y sed propria ^ atque spontanea mea volúntate ^ um 
cutn cuadis ñlits atque filiabus , nec jDon , & .meis bo» 
nis hominibus. fació huoc tiiuluoi scripttoois ^ & dona* 
ifonis ad honorem De'u & Beatae Mariis semper Virgi- 
dDÍs ValeatÍQse Sedis. Concedí mus Deo & glortosae Deí 
g^oUriois prsdi¿be atque Patri Dostro Domino Hiero* 
ny mo Ponttfici ejusque successortbus per remedium aor- 
xme DominU^ viri aíei Ruderici Campidatoris , síve 
per* temeditimaoims meae , vel fíliÍ3^ atque filtabus , & 
Aepotíbftis'meis iu>n $olum Ulis decimi^, quae pra^di^us 
pomiaus , & vír meus donavit ^ sed remota omni oc* 
casione adimpleta decimas omnium rerum , qus ad*- 
4^¡sierát per*.toCium msum honoremí» quem modo & 
¿ ñlíís vel: iiltabus , &c nepotibus mets babemus , vel 
dtiocep^ per térra, sive per mare .^auxiliante Deo, at'^ 
quisituri sumtis;^ Imprimis de pane , &c vino, oleo, vel 
Irudus , de hortis , & arboribus , vel omnia , quse tellus 
fruétifera pfofert, adhuc etiam de molendinis , & bal- 
ü^ d^entis,, vel cabferois , de alfondicis , vel de do» 
mibusí^ dei fkirais, sive de illas^ máximas, &c mínimas 
alcabalas iniuper & quinta pars vquam usum visumque 
est^ accípere. de meis homínibus , vel etiam de ómnibus 
ptbM can deforis quam de intrinsecis meis urbibus , vel 
castvis marimls , 4c mtnimis acqutsituti jsümus , damas 
D^'&; phedíAe Dá geaitrici, & ómnibus SanÁis ejus« 
& Patri nostro reverendíssimo Híeronymo Episcopo; 
ejusque successoribus donanda concedimus. Ideo ego 
praefata Eximena hsc omnia libenti animo do, & juro 
íílüs , filiabusque & oepotibus meis jurare, atque firma-, 
líe pí¿¿¡píó, iit ^uandiu vita vixero, & Üonorem te- 
Huesca^ íta: adimplebo.in omoibus, stcut prpmissi Oeo, 
& matri nostrse Eccl^^i^, Ouando autem eis istum ho* 
Borem dimissero ipsis ineis fíliis & fitiabus, hoc totum 
per scriptum adimpleant , quemadmodum Deo juravi»* 
,'di pit)m3ssimus\ & n<ni tantuoi modo ego, & 
vel fíUabus mets i$ta donaría Deo concedimus; sed 
4c Jiotcria Priacipibus, jquanto juré sunt t:onstituta simH 



JLPKNI>IC1S« XT 

1¡ modo illud y quod ex nobis teneotur lo eorum haere- 
ditario decimis Deo promktant , atque coocedant , no9 
autem non solum hanc paginam firmamus ^ sed & alus 
privilegüa , qops fjNnniqcis. &^ yn meus*]sRu^9cus do- 
navit , atque firmavit ^ & nosmet ipsas jpagina^ firma- 
vimus & fíliís, & filiabus, & Principibus nostris fir- 
mare praecipimus , ^ ut firma» permaoeaot propríis 
nostris muneribus pra&sigDavimus. Qood si quis aiabbU- 
to insfinélu ^ Vel alíqua contra haec aostra dona\veúm 
ad dirumpendijun teniaverit , centum libras auri c^gan-^ 
tur persolvere Pontifíci , vel Ecclesjs^, & ut quse tenta- 
verint ^ se posse mtnime adimplere confidant : precamur 
£pÍ8Copum^ quatenus eos gladio anathematis feríate Sf, 
animadverúonis ulttm» jugulo distrt^e conibdiaft^ 

Ego Hierooymus Ecclesise Episcopus cúm bmcíHua 
Clericís mihi subditis authoritate Dei Patris omoipo» 
tentis, & Filii, & Spiritus Sanéti^ & B. Marías sempec 
Virginis ) & beatorum Apostolorum Petri , & Pauli ^.á 
Deo divioitus nobis per eos, eorumque succesoreís potesí 
tate collata , excommunicamus^ & anathematizamus , ¿e 
separamus á sinu matris nostrse Ecclesise , & ab omni 
consortio Christianorum sequestramus , & juogimus dia« 
bolo , & satellitibus ejus omnes homines utriusque se- 
xus , qui iis sacris institutis rebelles , vel ifiobedieotes 
obstiterinc, doñee resipiscant, & digne Deo , & sanAaft 
Eccles», & nobis vel successoribus nostris satisfacianr« 
Fada carta bujus donationis duodiecimo Kalendas Junit 
Era 1139. anno Domini nostrt Jesu Christi iioi^Ego 
Eximena prxdida ^ qui hanc paginam fieri jussi , mana 
mea fírmavi. 

Ramirus • • • « • roboravit« Santius i. • « • « • confirmar^ 
Munio ..••••• roboravin Pelagio ••••••.. • testi9« 

Fredinando . • • roboravit. Dídaco • « testis« 

Petrus ....... confirmat;; Nu]^> «««••• •••««# te$t¡s% 

Rudericus . . . . confitmat* 

Martinas Scripsit. . 
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HISTORIA 

nODERICI DIDACI CJMPIDOCTI 

«ítcf hac inédita, ^ ^ novissime tn antiquo Códice 
"'■ Piblióthec^ Regii Conventús S. Isidori 

Legionensis reperta. 

^^uóKiAM rerum temporalium gesta imniénsa aono» 
rum volubilitate prsetereucitia , nUi sub ooti6catioois 
specQlo d^ñotentur, oblivioni proculdubié traduntur^ 
idcirco Roderici Didaci oobilissími, ac bellatoris virl 
prosapiam , & bella ab eodem viriliter peraéla sub 
scripti luce cootineri , atque haberi decrevinms. Stírpís 
etgo ejus origo haec esse vídetur. Flaynus autem Cal* 
vus multos genuit filios : de eorum numero fuit Frede- 
tiandus Flayoez , & Bermudus Flaynez; Bermudus au-^ 
tem Flayoez genuit Rodericam Bermudez : Flaynus au- 
tem^ Fernandez genuit Nunnum Flayoez : Rudericus 
autem Bermudez genuit Fredinandum Roderici : Fredi- 
nandus autem Roderici genuit Petram Fredinandez , & 
unam iíliam nomine Eylo x Nunnus autem Flaynez ac* 
cepit istam Eylo in uxorem , & genuit ex ea Flaynum 
Nunnez: Flafnus autem genuit Dtdacum Flaynez: Di- 
dacus autem Flaynez genuit Rodericum Didaci Cam*' 
pidoAum ex filia Roderici Alvari , qui fuit frater Nun- 
ni Alvari , qui tenuit castrum Araaise, & pUirimts alias 
regionum provincias* Roderictis autem Alvarez lenuit 
castrum Lunae , & provincias de Monte Moggem ^ & 
Murateilum., &«CdLorigo.> &. Corel, & multas Villas 
in planitia. Uxor autem ejus fate Domina Texeaia soroc 
Nunnionis Flaynez de Relias. . Didacus autem F^ynez 
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•pater Rederíd* Didací Campido^i magna & robusta 
virtute tulit NavarrU castrutti\ qur diciturOberoia, & 
Ulver, & illam petram. Pugaavk autem eum supradíc^- 
tis Navarris ia campo ^ & devicit eos. Habito super eos 
itaque semel triumpho , numquam ulterius contra eom 
potuerunt praovahere. £ó ^utem mortuó , Rodericus Di* 
daci ejusdem fllius süccéssiC' ib páternalis* juris sórtew 
Hunc autem Roderiettm Dídad Sandius Kex totins Cash 
tellae, &t domhiator Hispanice diligenter nutrivit , & 
cingulum militia eidem cinxit. Quandoquid^m Sanétiuk 
Rex ad Caesaratigustam perrexit, & cum Rege Rai^tml^ 
to Aragonentí io Grados p«gnavic 4 ibiqaie eum dcviptt; 
8tque occidit , tune Rodericum Didácl SanéUus Rex se- 
com duxit , iUumque io éxercita suo- , 6t in sué ttitjm^ 
pbo praesentem habuit. Post habítum vero hujusmodi 
triumphiim SanSius Rex reversas eat ad Castellam^ R^x 
autem Sandius adeó diltgebat Rüderíctfm Didaci mtrlta . 
áüe&icMe^ & nimio amore, quod cobstittiit ettm^ princM 
pém super otmiem militiam Mam« Rodevicus igitur cr^-^ 
Vit, & fadusest vir bellator fortissímus^&Campidodut 
in aula Regís Saodii. In ómnibus autem beltis, quse Saoc<^ 
tius Rex fecit cum Aldefonso Re{i[e íq Plautata ; Se ¡a 
Vulpegera, & devicit eum ^ tum RoderieilsDidácii te*' 
luik Regale signum Regts Sani£kii , & prasvaluit, & me« 
lioravit se in ómnibus militibus Régis exercitus. Cürtf 
Vero Rex Sandius Zamoram obsederit , tune ñyrtnúm 
oasu Rcíderitíus Didaci solus (ntgaavit cum XV í tmliú-i 
bus ex adversar parte contra éum pugáantibus' ; VIÍ4 au>^ 
aem ex hia erant loricati, quorum «unm interfecít : dooif 
vero vulnera vit , & ia terratn prokravít : >omaefiiqtté 
alios robustos animo fugavit«^ Postea namque ' pugnavicr 
cum Eximino Garcez uno de melioribus Pampilonia^^ it 
devicit eum. :. : i 'j^ 

j Pugna vit queque pari^tte e^m^quodam Sáiri'aeettQK 
in Medina^Celim, quem non solum devidt, sed^ ^ian» 
interfecit. Igitur^post mortem^Oooiioi siii R^gis SaüdMi 
qui eum nutúvit^ & eum vaide dileMit , Rex Aldefofli 

c 
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«SUS hoootifíce eumpra yasalla recepít^ átiJUe'euffi oK 
mío reyetáote amore apud se habuií* Doidímid Eximia 
nam neptem suam^ Didaci Comitis Oveteosis fiUam eí 
-ki uxorem dedit. Ex qua geauit fíltos & filias. laterea 
ftaiBque Rex Aldefeosus ouQituai eum per paria siía ad 
Regem Sibillae^ &Lad Regem Cordul» . misk. Tuac v€<» 
ra AltmiAacnir R^x SibUIae , & Almudafac Rex 6raoa«- 
t«'erarit; & Garslas Ofdooii^ & Fortudius Saodii geoer 
Garste R^gis Pa^lpilonefUlis^, & Lupus Sandii fratex 
Fortuoii Sdggez, & Oidacus Petrtz unus ex majoribua 
Ca&ltUae ; uousquisque istorum cum sua militía veneruat 
pugnaturi chaira . Regem SibUlae. Ctrní autem Rodericos 
Didaci Tenii ad Almudaiuic -^ síatiiu leyelatum est ei« 
Regen vGraoátse cum auxilio Christiaoortím veoire su* 
per AlmuAamir , & supér Regoum suum. Tune litte* 
ras ad Regem Graoatie misil ^ & ad Cbristíaoos , qui 
cum eo eraat^ quód aittore Domiai sui.Resgis Aideica? 
si contra Regem. Sibills non veoirent , nec regaum ejus 
iatrarent. Ipsi áutem» inmultítudioe sui exercitus coofi« 
dentes preces ejus oon solum audire nolueruDt , sed 
eiiam eas omnioo spreverunt. Veuexunt itaque omaem 
lerram. ¡Mam dbpiraédantes , usque ad castrum , qui di-^ 
citur Capra. Quod aatem Rodericus Didaci audieos, & 
cetta.v^ cítate cognoscens^ eisatatim cum exercitu suo 
•briam exüt^ íbique cum eisdem bellum crudele com« 
aiisit. Quod utjque bellum ínter se pernüstum duravit 
at) hora diei tertia usque ad sexta m. Fa!¿la at autemt 
máxima strages ¿cloterfedío exercitus Regís Granaise 
tam Sarracenurum v:quam Chrisiiaoorüm , douec oama^ 
4^i(Si,.>acrconfiisi i fugerunt á facie Roderici Didaci, 
€^ptU5 est igitur in eodem bello Comes Garsias Ordo* 
«ii» &' Lupus SanAü, & Didacus Petri , & alíi quam 
plures illorum milites. Habito itaque triumpho <, Rodé* 
atqus Didaci t^nuit. eos captoii tribus diebus.. Tándem 
abstulit;iús t^tprís r& omi^ia eorum spolia ^ & sic per^ 
igihít eos absolute^abirclpse vero cum visoria rever* 
SUI eit ad Sibiyam. AUmidiamtr autea) dedit ei tributa 
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Domini Regís Aldefoosi , & addidit super ttíbuU ma- 
nera 9 & multa dona ^ quae suo Regí dotuUt» Acceptis 
igicur supradiftis doois , & tributis , &c firmata pace 
Ínter Almudamir , & Regem Aldefonsum , reversus e9t 
lionorifícé ad Castellam , & ad Dominuai suum Regem 
Aldefioosum. Pro hujusmodi triumpho, ac vidorla4.I>e# 
iibi collata^ quam plures tam propinqui^quamextranei 
causa iovídi» de falsis , & non veris rebus illum apud 
Regem accusaveruút* Reverso autem cum supradid;^ 
iionore ad Castellam Rorderico ^ Rex Aldefoosus a<i 
Sarracenorum terram.sibi rebellem cum exercitu suo 
«tatim perrexit ^ ut eam debellaret ^ & regnum siium 
^mplificaret ^ & pacificaret. Rodericus autem tuqc temr 
poris in Castella reroansít infirmas. Sarrac^ni vero inv* 
terea venerunt , & irruerunt in queodam Castrum , quá 
ditítur Gormaz^ ubi paucam praedam ^ccep^runt. ^ . 

Cum autem hoc audiret Rodericus « nimia mouis ira» 
& tristitia ait : Perse^uar ¡atruncuhs illús, , & fqrsitam 
eos camprebendam. Congregato igitur exercitu syo^ 6( 
cunAis militibus suis armis bene muniti$ , in partes To» 
leti (lepraedana 9 & devastans terram Sjirracenorum , ior 
ter viros & naulii^res numero Vil. mülia, omnesque subs« 
cantias^ & divitias. eisviriliter abstpUt ^ $ecumque iq 
domum suam attulit. Uc aut^m Rex Aldefonsus , ¿c 
m^res suae Curias hoc*fa¿ium Roderici audierunt, du* 
réjSi molesté acceperuot^» & hujusmodi causam sib}^ 
Qbjicientes ^ sibique Curiales iovideaies Regí uQanimiter^ 
dixerunt : Domine . Rex ^ celsitudo vestr^ propúldubio 
sdat , quod RodejifNW hac de ca^usa fecit hoc , ut no^ 
omnes simul in térra Sarracenorum habitantes, e^mque 
depraedantes á Sarracenis interñceremur , atque ibi mo« 
reremur. 

Hujusmodi prava^dc ínvida.auggestioae Rex injuste 
commotu9^ & iratits (jecjteum d^.regno. suo. Ule au^ 
tem de regno Castelte exiens Bar<:inonam venit, ami*» 
cis wis id tristitia reliitís. Deinde vero ad Caesaraugus- 
tam venit, regnante in ea tune Almuélamir , qui mor- 
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tuus fuit Cássaraugusta. Regaumque autem ejui divisum 
tsi luter dúos ejusdem filbs , AlmuAamam videlicet^& 
Alfagib. Almudamam autem regoavit in Caesaraogus^ 
ta: Alfagib vero frater ejus in Deoia« Iste vero Almuc« 
tamam multut» diUgebat Rodericum, & prspoanít , & 
«xahavit eutn super regnum suum , & super ooiDem 
terraiú suam , utens io omaibus jcodsíÍío ejus. Dirum aa* 
tem 9 - & saevissimum malítia^ *^certainen exortum vtdetur 
Ínter Almuétamam , & fratrem ejus Alfagib , ita quod 
statueruot locum ^ & diem , in quo debellareot ínter se. 
Sánétius autem Rex Aragonensis, & PanipUonensis , & 
Comes Berengdrius Barcinoaensis erant in auxifío ^ & ia 
comitatu Alfagib. Cum Almudamam vero erat Roderí'-» 
cus Diaz^ qui serviebat ei fideliter , & custodiebat, ac 
ptotegebat regnuai suum , & terram suam. Quaproter 
Sanétius Rex ^ & Comes Berengarius praesertim invide- 
hant ei^'erantque ei insidiantes, üt ergo Sandius Rex 
audivit , quod Rodericus Didaci iré vokbat in Caesarau* 
gustam ^ in Montesonem , jura vi t ^ & dixit , quod nullo 
modo auderet faceré hoc. Ut autem Rodericus scivit ju* 
rameñtum Regís, animo commotus , cum omni exerci« 
tu suo coram oculis inimicorum suorum videlicet totiua 
¿xercitus Alfagib 9 sua tentoria fixitt altera vero die 
coram Sandii Regís ía Mobteson'intrávit.'Rex' autem 
non est ausus ad eiim venire. Interim vero habuerunt 
consilium inter Almudamam & Rodericutñ , ut restau- 
rarept , & munirent castrum antiquum , quL dicitar AI« 
manara: quod autem státim feétum est. Deinde adhufe 
malitide certamen inter AImudamiie^& fratrem eju^ Al<- 
fagib iterum Videtur exortum usqüe adbellum peragen^ 
dum perdudvm. Alfagib autem convenit se cum Comité 
Berengario, & Comité Cardaviese, (i) & cum fratre Co« 
mitis Urf eleñsis , & cum potestatlbtís , videlicet ; Usason, 
éc Impurdanien^i , & Rocioneosi , atque Carcaasoneiisl, 
habuitque cum eis consilium hüjusmodi , quod omnes is* 
ti venirent pariter cum Alfabig, & obsiderent supradic* 

^) Consule pag. i49« 
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tum castrüm Almanara: quod statim ita fadúm fuit; 

Obsederunt ¡taque eum , & multis diebus debellave- 
ruot eum, dooec eis, qui eraot ín castrum , defecit aqua« 
Rodericus autem tune morabatur io castro, quod di- 
citur Scarps , quod est iocer dúo flumiDa , scilicet , Si- 
gris & Cinga , quod ipsemet prius ómnibus suis civibus 
-captis viriliter ceperat. Illo itaque ibi morante , misit 
nuntium ad AlmuAamam, qui ountiaret ei tribulatio* 
nem , & prsssuram castri Almanarse , & qui diceret ei, 
quod omnes , qui erant in supradiéio castro, videban- 
tur fessi ^ & multum defessi , & quasi in extremis ffa^ 
mu Rodericus iterum commoto animo misit alteros le- 
gatos cum suis Htteris ad Almuétamam , ut subveniret 
castro , quod construxera€» Almuétamam autem statim 
venit ad Rodericum , & invenit eum in castro Tamariz. 
Inito ibi, & habito inter se consilio , Almudamam prse- 
cipiebat Roderico, iit dimicaret contra faostes, qui ob* 
sidebant castrum Alroanara. Cui ille. respondit : Melius 
est , quod tu des ei censum suum , & quiescat expi}g-> 
nare castrum , quam inire certamen cum eo , quia in 
máxima multitudine bcminum venit« Hoc autem Al* 
nu^nuim libenter concessit. Rodericus autem ad Co« 
miteiK prsediétos , & ad Aifagib statim nuntium misit , ut 
«ccepto suo censu , S praedido castro discederent; tlli 
autem suis diétis adquiescere noluerunt., nec castra 
debellare destnierunt. Nuntius vero revenus ad Rede- 
f icum retulit ei omnia , qvk ^h «fis audierat* Rodericus 
autem commoto animo jussit cmnes milites suos arma- 
re , & viriliter se ad bellum {irsparare. Perrexit ita- 
que cum exercitu suo usqiie ad illum lopum , in quo 
aspexerunt se mutuo Comités scilicet^^ & Airagíbv>»ifle 
Rodericiflí Didaci. Magno autem Ímpetu faAd beUige- 
Tantes*, el vocifóranteis utriosque partís direxerunt acíes 
Mas , & inienint bellum. Sed prsedidi Comines., simul 
cum Aifagib verierunt continuo térga , & devíÁi , ac 
conftjsi fugi^unt i facie Roderici, Occisa ^ est quippe 
máxima para eorum, paucirnempeevase(unt: omnia- «o-* 
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rum spolia, & süb^tantia in jure , & io tnami Roderid 
remansérunt. Comitem autem Bereagarium , & milites 
suos secutn duxit captos ad castrum Tamariz , ibiqtte 
misit eos in manus de Alcnudamam post habitam ^ & 
faét^m vidoriatn. Post V. vero dies dioiisit eos liberos 
abire ia patriam suam. Rodericus autetn Díaz pariter 
cum Almudamam reversus est ad Ca&saráogustam , ibi- 
que rece p tus est á civibus illius civltatis cum summo 
honore , & máxima veneratiooe. 

Almudamam vero exaltavit , & sublimavit. Rodé* 

ricum in diebus suts super ñlium suum ^i&c 3uper rej^ 

oum suum ,& super omnem terram suam^ itaüt.iüe 

yideretur esse quasi dominator totius regni suL Ditavít 

eum quoque nimiis muneribus « & ionumerabilibus do- 

nis aureis ^ & argentéis muUts. Traasaélis ergo diebus 

multis , accidit ^ qt quídam homo igoobilis , uomioie 

Albofalac^ qui tune tenebat castrum Rot«, quod vtci- 

.nüm Cs^saraugustae , substraxit se cum praedi^o castro 

á jure , & de dominio Almuétamam Regis^ & rebella* 

vit in eo pro nomine Adafir^ qui fuit patruus Almuda- 

niam<^ qui intrusus erat á fratre suo Almuétadir to prae- 

áiSlo castro. Ob hanc autem causam praediduf-Adafir 

nogavit impcratorem Aldefon^mi.OQtultB preqibus^ wt 

auxiitaretur sibi. Quq audito , Imperator Aldefoosii^ 

misit ad eum Ranimirum infantem ;, & Comitem Gun.* 

disalvum , & alias quam plures potestates cinn iogenti 

•exercítu ^ ut subveniíret ti. Uli.aiitem veoientes ad eum, 

^um eo inierunt consitium , quodi mitterent ad impe^ 

fatorem roigantes eumi, ut ipsemet vepiret, quod. ita 

faélum i^fC;; Qui cum exercttu suo statim venit ad eos, & 

^Oaansit illdc paucis diebus. 

IntérM Vero mortuus >est Adafir. Albolfatoc autem 
rebellia cascrí Rotee habuificonsUiuA. cum Infante Ra- 
nimiiro, quod trtderent RcKam Jn»perator< AldefonsOé 
PraeditSiis veco Albolfalac illico ad Imperatorem venit^ 
¿(Jítf^utus. est -cum e^íverba pacifica ín dplo, supplir 
Cilios eiicoultis prcs:ibuS| uc venií^et ad .^sdi^um cas* 
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ttuiD, ut hrtrtret illum. Sed aotequam Jmpeoitcr ad 
castrum accederet , permisit Albolfalac Principéis Im* 
peratoris priua castrum iotrarent , ipso autem ptopo 
atante. At ubi ingressi sunt^ dolus^ & ptoditio Albol- 
falac statim cogoita videtur : milites autem , &.pedites, 
qai custodiebant castrum percusserunt Prinbipca Impe» 
ratoris lapidibus ^ & saxis , & mirltos de illis oobllibua 
occlderunt. Imperator autem reversus est ad sua castra 
Bimium tristis. Quo audito ^ Rodericus , qui erat in Tn-^ 
tela , yenit ad Imperatorem. Imperator autem recepie 
eum hoDorifice^ & diligeoter prsecepit eí ^ ut sequere^ 
tur eum ad Castellam. Rodericus autem secutus est 
€um. Sed Imperator adhuc tra^vit in corde suo multa 
íovidia 9 & cofisilio maligno , ut ejiceret Rodericum de 
Ierra. sua. Rodericus autem hoc ccmperiens noluit iré 
ad Castellam ^ sed discedeos ab Imperatore , revessiis 
est ad Caesaraugustam ; quem AlmuAamam Rex diligeo- 
ter ibidiem recepit. Post baec vero Imperatori Aldiefaa- 
ao jnaximam viAoriam concessít divina clementia ^ ita 
quod Toletum urbem Hispaois inclitam diu impugna^, 
tam & expugna tam, VIL videlicet annis, viriliter accepir^* 
eamque in suo Imperio eum suburbanas simul , & terris 
suis subjugavit* 

Interea Almudamam Rex jussít Roderico Diaz ^ ut 
pariter eum eo congregatis miiitibus suis , terram Ara* 
gcnensem intraret depraedandanu Quod ita faAum est» 
Terram itaque Aragooeosem deprasdati suot 4 & spo<f 
liaverunt eam divitiis suis, & habitatoribus térras, quaiü 
plures captivos secum duxerunl. Post vero V. díes eum 
itidoria reversi sunt ad castrum Montesoo« Sanétios: 
autem Rex Aragooensis tune temporis pr seseos erat ia 
térra sua , & in regoo suo ^ stá nullo.modo ausus est lei* 
resistere* Post huno fadum Rodericus Diaztdrriut jn tnn 
vam de Alfagib fratría Almudamam ;» :& depja^datiis esb 
eam. Multa quidem. damoa ^ & detrimetita ei-iutulir^ 
máxime in montanis , qu9 dida suot Maurella , & im 
fioibus €;)U8:ooaeaim relíquit iatena iUa domumirquami 



non destruxitr^ ñeque substantiam ^ quamtidn abstoUt; 
Debellavic igltur adversus castrum Manrella , & asceo-» 
dit usque ad por taoi castri ^ & fecit ei máximum detri- 
mentum. later base rogavit eum Almudamam per duq^ 
tíom , & per lítceras suas , ut reaediñcaret. castrum su* 
per Maurellami^qui vocatur Alcalá. Quod statim illud 
reaediñcavit ^ & cooatruxit , atque rebus sibi necessarüs 
tam hominibus, quam armis beue illud muoivit* Rex 
autem Alfagib ^ cum hoc audisset , illíco Regem SaQC« 
tmm Aragoaeosem coQveDÍc^ & de Rodeclco maxioiaa 
querimoDÍam feciu Statuerunt igitur ambo iatcx se , ut 
le adjuVarent , & regna sua , & térras suás de Roderlco 
virtliter defenderent , &, tamdem io campo cum eo au« 
daéter dimicarent. Congregavit igitur uterque exercí- 
tum suum, & sua castra metati sunt ambo juxta flu- 
mea Hlberum : Rodericus autem prope erat eis. 

Rex vero Sandius statim ad< (lodericum misit lega^ 
tos , ut ab illo loco^ ia quo stabatV siaé mora recederet, 
ibíque ulterius peoítus non maneret; qui ejusmaudatOi & 
sermonibus^ atque suis monitis adquiest^re oullatenus 
voluit ; attamen ad legato» hujusmodi respoosum dedit¿ 
Si'Dbnáiaüs meus Rex pacifico per me vult transiré; 
ego libenter ei serviam , non solum ei, verum etiam & 
ómnibus suis homiaibus« Insuper autem , & si voluerit^ 
dabo ei centiim de meis miiitibus, qui serviant ei, &c 
sidt socii sui itineris. Legatí autem reversí ad Regem 
Ktuleront ei dida Roderxci.Ut autem San¿t^s Rex au* 
divít, quía Rodericus adquíescere diétís ejus iioluit, oec 
á loco, In quo stabat^ recessit, motus ira iofremuit, & 
uaá cum Alfagib usque fere ad castra Roderici celeri 
Gursu perventt. Rodericus autem videns hoc jura vit eis 
omftiiio resistere, &.¿ fadreorum minime fugere. Per* 
mansitqoe üsi' fortitear coostaos* Sequeoti vero die Sanc« 
tfus Rex,' £( Alfagibr^cum suis homiúibus^pariter se ar- 
maverant ^ suasqoe acies^direxeruat contra illos. Iníto 
itaque , atqtse inserto certamine diu inter se debellave- 
fonr» lé^odius vero Rex,^iVUagib tándem wiú suat 



APBNDICEIÍ. XXT 

terga , & deviéli ^ ac confusi fugerunt á fecíe Roderi-^ 
ci , qui persecutus est eos per multa itineris spatía^ & 
cepit ex eis quamplures. loter quos captus fuit vtdeH« 
cet 9 Episcopus Raimundus , Datmacii , & Comes Saac-^ 
tius Sanélii de Pampilona ^ & Comes Nunnus de PortH- 
gale , & Gustedía Gustediz ^ & Nunous Suarii de Leo- 
lie , & Anaya Suarii de Gallecia , & Calvet , & £ane-< 
cus Saggiz de Mootecluso , & Simoa Garciaz de Boit^ 
Si Pipinus Acenariz , & Gársia Azenariz frater ejus , & 
Flainus Petriz de Paropiloaia nepos Comitís Sandii ^ & 
Fortunius Garsise de Aragone ^ & San^íus Garsia^ de 
Alcaraz, & Blascus Garsí» majordomus Regis, inter 
quos fuit etiam Garsia Didaci de Castella: excepcis ve^ 
ro istis , cepit plusquam II. millia , quos tándem dimísic 
iré libaros íd terram suam. Hos quidem itaque debeU 
lando viriliter cepita & omnia castr^, & spolia eorum 
diripuit. His itaque pera¿t¡s reversus est ad Cáesaraugu»* 
tam cum máxima vidoria ^ & cum infíoita substantia^ 
secum ducen^illos nobilissimos supra nominatos capci- 
vos. Almudamam vero, & fílii ejus, ac multitudo mag« 
na civitatís Csesauragustae tam virorum quam muliemnt 
cum ingenti laetitia gaudentes, & exultantes in ejus vic- 
tx)ria processerunt ei obviam , & occurrerunt ei obviara 
ad villam , quae dicitur fontes, quse est procul á civitate 
L.» stadiís. ! 

Moratus est ¡taque tbi Rodericus Didaci apud Cd^^ 
saraugustam usque ad obitum Almudamam. Quo mor« 
tuo , successit ei io regno ñlius ejus Almuzahen , cum 
quo moratus est Rodericus in máximo honore , & ia 
máxima veneratione apud Ca^saraugustam IX. annis« Qui- 
bos itaque expletis ^ vediit in patriam siiam Castellam, 
qacm reoepit honorifice , & hilari vultu Rex Aldefon* 
8US. Mox dedit ei castrum ^ qui dicitur Don ñas cum 
habita toribus suis, & castrum Qormaz , & Ibia, & Cam« 
pos , & Egunna , & Bervesca ^ & Langa , qus est ia 
extremis locis cum ómnibus suis alfozis , & suis liabita* 
toffibus* losuper autem ulem dedit absolutionem ^ & 
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concessioúem io suo regno sigilla scriptam, & confirma-* 
tam , quod omnem terram vel castella ^ quae ipsemet 
posset adquiriré á Sarraceqis ín térra Sarracenorum, 
J^re haereditario prorsus*essept sua; non solum sua, y^^ 
rum etíam fíliorum suorum , & ñliarum suárum ^ & to« 
tius suae generatiopis. Bella autem , & opiniones bello-* 
xuoi, qua; fecit Rodericus cum milkibus suis, & sociis 
non sunt omoia scrjpta in hoc libro. 

In Era M. C. XXVIU eo tenipore , quo Reges cum 
«xercitu suo ad bellum faciendum , vel ad terram sibi 
rebellem adquirendatn procederé solebant , exivit Rex 
Aldefonsus ab urbe Toleti^ & perrexit in expeditione 
cum suo exercitu. Rodericus vero Campidodus tune mo- 
rabatur in Castella, suis militibus donans soUdatam. Da- 
ta itaque solidata, & congregata multitudine sui exerr 
citus in Castella, videlicet , VIL millia viris in totis ar- 
mis pervenit ad extremas partes , juxta alveum , qui di* 
/ citur Dorio , & transiens per médium alveum jussit ñm 

gere tentoria sua in loco , qui dicitur Fraxino. Progre-* 
diens autem inde cum exercitu suo , pervenit usque ad 
Ipcum qui dicitur Calamoxa. lUic autem ñxit tentoria 
sua , & celebravit ibi Pascha Pentecostem. Ibique ve- 
fierunt ad eum nuntii Regis de Albarracin , ut viderent 
se ambo pariter ad invicem» Visione itaque amborum 
pariter faéla , Rex de Albarracin faélus est tributariuj 
Regí Aldefonso , & sic in pace permansit. Rodericus 
^utern exiens inde pervenit in partes Valentiae. Castra 
vero sua metatus est in \z\\^^ quae dicitur Torrens, qua$. 
est vicina Muro vetulo. Eodem nimirum tempore Co- 
mes Barcinonensis Berengarius nomine cum omni suo 
eyercitu jacebat sqper Valentiam , & debellabac eam^í 
faciebatque CcboUam & Liriam contra eum. XJt autem 
audivit Comes Berepgarius , quod Rodericus Catnpidoc*. 
tus contra illum se appropinquaverat >) pavore nimio, 
perterritus est : adversarii enim erant ambo ad ínvicem.' 
Milites vero Comitis Bereogarii coeperunt tune se gloria*, 
^ando multa a\l^edi¿ta, & multas derisioaes derídsiu^ 
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do lUum de Roderíco dicere, & multis miáis sibí cap- 
tionem & carcerationem , & mortem minari , quod pos- 
tea supplere non potueruat. Hoc auteni diélum perve- 
oit ad aures ejus. Roderícns autem titnens Dominnm 
suum Regem Aldefonsum noluit pugnare cora Contiite, 
quia ejus consanguineus erat» Comes autem Berengarios 
pavore perterritus^ reliquit in pace Va}eatiam^ & cele» 
xi cursu pervenit ad Rechena. Deinde perrexit' ad Gai^ 
^araugustam : tamdem cum suis remeavit ad ' proprianí 
•terram. Rodericus autem morabatur in illo' loco, in quo 
fixerat tentoria sua , circumquaque debellando inimicos 
suos. Moveos auteih se inde pervenit ad Valentiam. Ibi*- 
que metatus ést castva suaé Rex Alcadir regnabat tune 
in Valentía^ qui statim ipisít legatos suos cu.m maximit 
muneribus , & donis innumerabilibus^ad Rodéricum , &c 
fadus est .tribucarius ejuí : hoc idem fecit & Dux de 
Murovetulo. Postea surrexit inde Rodericus Campidoc* 
tus , & intro&vit in montana de Al^ont: debellavit ita* 
ijtiie ea fortiter , & devícic, arque depr^datus est ea. 
JMorattisque est ibi non^paucis diebus. Egrediens* itaquQ 
inde metatus est castra . sua ia Recbena\, ubi moratus 
est multis diebus. Interim vero audivit , quod Jucef 
Rex Ismaelitarum , & alil quamplures Reges Sarrace-^ 
ni Hispaniarum cúm gentibus Moabitarum venerant ob» 
sidere pastram de Halahet , quem Chrístiani tune pos^ 
tídebant. Tune itaqixe istr snpranominati Reges Sárra^ 
ceni obsiderunt castrum illuúi de Halahet , & adeo de* 
bellaverunt eum , doñee omoino defecit aqua eis, qui in« 
tus erant , &c castrum derendebant» Quod autem audiens 
Rex Aldefonsus soripsitepistolam suam ad Rodéricum^ 
ut visis littens\| *sratim :cum to veníret succurrere cas-» 
tro de Halahet,. & eis^qui intus erant, praebere auxi« 
lium , pugnando contra Jucef, & contra omnes Sarra- 
cenos so pradiétqm castrum fortiter dtmicantes, Nuntiís 
áutem Regís, qui' h^nc et dederaAt epístolam , hujus-» 
modi résponsum Rodericus dedil dicens : Veniat Dorní- 
ñus me US -Rex: , sicut sbpromistt venire , quia ego pa« 
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ratus sum bono áoimo ^ & bona volúntate secundum 
mandatum ejus succurrere castro !illo. Sed quia illi pla«- 
cet , ut cum illo pergam ^ ejus Majestati supplico, uC 
de ejus advento certificare me digdetur. Rodericus aii- 
tem Campidoélus statim surTexit de Richeaoa, & per* 
venit ad Xatívanu Ibi quu^em iavenit eum nuotius Re* 
^iis Aldefoosi , qui dixit ei* Regem io Todeto esse cuot 
máximo exercitu ^ &c cum infinita multttudine milkum, 
£c peditum« Quo audito Rodericus ascendit in locum^ 
^ui dicitur Ortimana ^ ibtdem permansit doñee praesci* 
xet adventum Regís. Rex namque antea ei per nuntios 
mandaverat, ut expedaret illum in Belliana ; per locum 
iquippe illum se transiturum omnino xlixit. Interea ne 
exercitus ejus fame deficeret « Regem expefiando erat 

^ ibi. De illo antem loco missit Rodericus exploratoret 
•uos ad Bellianam <^ & ad partes de Cinxella* Cum íta* 
que cognoscere possenl Regís adventum^ sine mora sta- 
tim ei nuntiassent« lilis autem exploratoríbiis Regís ad- 
yentum cercitudine expeétantibus ^ descendít ex alia 
parte ^ & venit ad fluvtum, Ut autem audivit Rodericus» 
quod Rex jam transierat , & aotecederec illum « contris- 
latus est val de. Illioo nK)vit se cum exercitu suo de par* 
te de Felin , antecedebat milites suos cupiens veritatem^ 
& agnoscttre verítatem transitus Regis« Cum vero cog« 
oovisset certum jam ejusdem transitum ^ suun post se 
«ve&ietitem statim reliquit exercitum , & cum paucís ad 
Molipam usque pervenit. Jucef autem Rex Sarraceno* 
rum & omnes aiii Reges Hispaniae Ismaelitarum , 6c 
quicumque ÜÁ erat caeterae gentes Moabítarum , audi- 
Zo Regb Alfonsi adventu ,, derelifto ia pace oppido 
de Halahet , in fugam contimio sui^t .reversi , & sic 
Regí^ pavore perterriti , aotequam accederet ^ i fa- 
icie ejus fiígerunt confusi ; qtiandoquidem Rodericus ia 
ülolinam pervenit. Tune Rex vidcns ^ quod Sarrace» 

, nos nuUo «odo potest consequá^ itec remeandi ad 
Toletum cum exercitu suo jam adripuerat , Roderi* 
cus Aimium tcistis rejpressus eat ad castra sua ^ quar 



APÉNDICES. XXIX 

eraot in Elso. Ibidem ^osdam milltuní siiorutn , quos 
de. Castella secuai addirxerat ad propria abire per- 
nisk« Interea Castellani sibi in ómnibus invidentes ac- 
cusaverunt Rodericum apud Re.gein , dicentes ei , quod 
Roderícus <ioci erat ei iidelis vasallus, sed tradicor, & 
roalüs , mentientes , & falso ei objicieotes , quod ideo 
ad Regem venire , & ixi ejtis auxilio esse noliiit ^ ut 
Rex<, & omnes, qui cum illo eraot , á Sarraceois iater* 
-ficereottir» Rex autem hujuscsodi accusatione falsa au- 
dita , motus & accensus ira osaxicna stacim jussít ei au« 
ferré casteUa , Tillas , & otnnem hotiorem , quem de 
illo tenebat. Necfioa snandavit iotrare suam propriaoDi 
Jbsereditatein , & qood deierk» est ^ suam uxorem , & 
Jiberos in custodia illaqueatos crudeliter retrudi, &c au« 
rum , & argentum , & cunAa, qtise de suis facultatibas 
ifivenire potuit ^ omnia accipere mandavit. Roderícus 
autein perpeodens, £c plenarie omoino cognoscens ini- 
micoriifii suorum dolosis detraétionibus , 6c falsis ac« 
cusatiofiibus Regem contra se ftiisse ita iratum , &: tan-- 
tam^ talemque injuriam, & tam inauditum dedecuseo- 
rumd^n suggestionibtis sibi tam impie intulisse^ quem« 
dam militem suortim probissim^im , qui de injusta rep« 
tatione , & de falsse traditionis accusatíone ipsum vi« 
riiiter exconduceret , & penitus illmn bene excusaret, 
protinus ad Regem misiL Qui ptaesentatus Domino Re« 
gi, baso protulit verba* 

Rex ifidite ^ semperque vecerande , Dominus mem 
Rodericus tuus iidelissimufi vasalks me mísit ad te, 
rogans , tuas osculaodo manus , ut in curia acdpiaa 
auam excondudionem ^ & excpsationem de reptatione, 
qua ioimici sui ilkim &ls¿ reptaverüitf coram te« Ipse 
Domious meus per se piignabit in tua curia contra alium 
aibi »)iial€m ,& similem ; quod miles suus pugnabit pro 
€0 contra alium srbí «qtialem , éc simikm , quod om- 
fies^ quictimque titñ dixerunt, ^od Rodericus firaudem^ 
Yel aliquem doltim tíbi fecit io itinere , quo ibas ad 
Halabet auccurrendiUD^ ut te » & exercitum tuum Su^ 
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raceni interficerent , meotiti sunt ut falsi , & malí , & 
sunt siae bona fide ; vult autem & hoc intertniscere bel- 
lo , quod nuUus Comes vel Princeps , nuUus miles ad 
te fídeliter adjuvaadum omoium íllorum , qui tecum 
ibant ad supradidum castrum succurrendum , melioris 
fidei ia tuo adjutorio contra illos Sarracenos ^ & con^ 
tra omnes tuos inimicos fuisse videtur , quam Ule pro 
posse suo. Rex autem ve hementer contra illos iratus, 
suam excondudionem licet justissímam ^ non solum ei 
accipere, verum etiam benigne audire noluit ; verum^ 
tamen & uxorem ^ & . liberos ad eum rediré permisit. 
Rodericus autem videns , quia Rex suam excondudio* 
nem recipere dedignatus ese, judtcia sus excondudionis, 
& excusationis per se ipsemet judicavit ^ & sub scrípto 
posita tándem Regi direxit. 

^*Hoc est judicium, quod judico ego Rodericus de 
»>reptatiooe, qua reptatussum apud Regem Aldefonsum. 
t>Habebat me quidem Dominus. meus Rex in tali amo- 
^>re« & honore, in qualí me prius habere coosuevit. 
^>Ego vero in curia sua pugnando contra mihisqualem, 
99&C similem, vel miles meus pugnabit contra sibi squa* 
9>lem^ & similem dicens ita: Ego Rodericus juro tibi 
MÍlli mecum pugnare volenti^ qui me reptas de itinere 
y>illo ^ quo veníebat Rex Aldefonsus ad Halahet pr»^ 
i> liare cum Sarracenis ^ non steti pro illo alia, causa^ 
'>quod cum illo non fui, nisi quoníam transttum ejus 
»>nescivi , & á nullo scire potui. Haec est autem veris- 
ffsimsL causa , quare cum illo non fuerim« In hoc autem 
»>prdelio non mentitus sum, sed ita feci , sicut ille per 
'^poftarium suum , & per litteras ^mihi mandavit , & io 
f> nullo mandatum suum prieterivi* lo hoc autem prae« 
ff lio, quod putavit Rex faceré cum Sarracenis castellum 
ftsupradidum obsidentibus , nuUam sibi feci fraudem, 
»nul]um ingenium , nuUam omnino traditionem ^ nul-* 
9>lamque rem malam , pro qua corpus meum mious va** 
»>leat ^ aut miuus valere debeat, NuUus auuí^m illorúm 
t» Comitum , vel Polestatum ^ seii .miUtum y quicumque 
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#910 exercitu illo cum eo fueruot, meliórém habuit fi^ 
ff^dem erga Regein ad bellandos illos supradiétos Sat^ 
tarácenos, illum adjuvare , <)Uod ego pro posse meo» Ju« 
x^ro tibí sic^ quod qusecumque tibi dico, totum est ve-^ 
9> rum , & si mentior , tradat me Deus in manus tuas^ 
»>ad faciendutn voluntatem tuatn super me: sio autem 
9>liberet me Deus justus judex á falsa reptatiooe, ídem 
»& tale jurameotum facial miles meus contra militem 
f^secum super hanc reptatiooem pugnare voleutem/' 

Hoc est secundum juramentum sui judicti , quod ju- 
dicavit Rodericus. ^'Ego Rodericus juro tibi milíti illi 
f>mecum pugnare volend , qui me reptas de illo adven- 
»»tu Regis, quo veniebat ad Halahet, quia non cogno-» 
o vi adveotus Regís certitudinem , & nullo modo scire 
f9 potui , quod ante me erat , doñee audivi á relatoribus, 
x^quod jam revertebatur ad Toletum.Si ego pra^scissem, 
»>cum venissem usque in Mostellim , verum tibi dico, 
^quia nisí omnino infirmus, aut captus, aut mortuus, 
Min Molina me praesentarem Regí, & perambularem 
f>cum illo ad Halahet, & adjuvarem illum in sua lite,' 
Msi pam haberet cum Sarracenis , cum bona fide , & 
^cum bona veritate absque ullo malo ingenio* Super 
9» hoc tibi juro per Deum , & per San dos ejus , quod 
»>nihil mali cogita vi , ñeque locutus sum, ñeque contra 
t>Regem9 P'o quo corpus meum minus valeat. Si au- 
y^tem in aliquo de his , quae süpra tibi dixi , mentior^ 
'itradat me Deus in manus tuas ad faciendum volunta* 
f^tem tuam super me» Sio autem eripiat me Deus , qui 
»>est justus judex á falsa reptatione : Hoc ídem miles 
9>meus juret , & hoc quidem suppleat contra militem 
9>,pro hac reptatione secum pugnare volentem/^ 
\^' Hoc est tertium juramentum. *^£go Rodericus juro 
f>tibi militj illi , qui me reptas de illo adventu Regis, 
9>quo venit ad Halahet , ut ibi debdlaret cum Sarra- 
»cenis castrum illum obsidentibus , litteras illas per 
»>bonam fídem ; & per boadm veritatem absque ullo 
i^ttalo ingenio ^ & asque ulta mala arte sibi misi» Noa 
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^enim supradi^as Ihteras ad hoc misi , uC ipse devince« 
»^retur ^ vel caperetur á Sarraceois sub foimicis. Cum 
trautem ille ad supradidum oppidum cum exercHu suo 
i^pergeret ; tune mihi miDtium suum misit io Belliana, 
y^ibique adventutxi ejus expedajrem. Sie itaque juxta man- 
»»datum ejus feci : veré tíbi juro , & dico , quia coatra 
•^Regem oumquacn cogita vi, oec quid locutus sum , neo 
y>feci traditiooem , oec malam rem , pra qua corpus 
99 menta miaus valeat , aut unde perderé debeam hoao« 
»9fem meum, a«t meam pecuniam , vel pro qua Rex 
wfaceret su per me talem ^ & tam maguum , & tam 
Mioauditum desbonorem , sicuti fecit. Sic tibí juro per 
stDeum 9 & per Sandos ejus ^ quia tioc , quod juro, ve« 
ttrum juro. Si vero in aliquo de bis, quae'iibi superius 
ffdíxerim , meotior, tradat me Deus io mánus tuas ad 
y^faciendum voluatatem tuam super me. Sii^ autem ^ ut 
Mípius^ ut justus Judex liberet me á tam falsíssima rep« 
t>tatione. Hoc ídem juret, & suppleat meus miles con* 
9»tra milltem coatra se, ac pro hac reptatioae secun 
»> pugnare voleotem.^ 

Hoc est quartum juramentum. ^* Ego Rodericus juro 
»>t¡bi milíti Regís illi mecum pugnare voleoti per Deum^ 
9f8i Saoétos ejus, quia ex eo die, in quo illum recepi pro 
»>seniore in Toleto , usque in illum diem , in quo cog* 
»>noví, quod crudeliter, & tam sine ratione meam uxo^* 
99Km captivavit^.& totum meum hooorem, quem fn 
"regQo suo habebam 9 mihi penitus abstuHt , nulium 
'^malum de eo dixi , ñeque maUím cogitavi , ñeque ali« 
>><quid contra eum feci , pro quo malum habeam « vel 
^'.Corpus meum minus valeat« Sine mérito , sine ratione^ 
M& absque omní culpa abstuiit mihi meum honorem^ 
''& captivavit meam uxorem, tam magnum,& tam 
Mcrudelissimum mihi fecit deshonorem* Juro autem ti* 
^bi milíti illi mecum pugnare voleati , quod illud, quod 
^^superius dixi, verum est^ ac si mentior, tradat mé 
»>Deus in manus tuas ad faciendum voluatatem tuam 
»»niper me. Sin aucem verissimus, & pUssinius Judex U- 
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nheret me á fahtssima reptatiooe. Hoc idém, &c noa 
f>alíud juret^ & $uppledt meus miles contra militem 
•«seciun pugnare volentem.V '' 

Hoc est nimirum judicium , quod ego Rodéricus au- 
dacicer judico , & fírmiter afñrmo : ^ Si autem ex istis 
nlV. juramentis, quaesuperius scripsi^ Rex accipere va* 
Y>Uierit, eligat quodcumque illQrum sibi placuecit^ ¿c 
i>ega libeoter illud complebo. Si vero sibi non placue^ 
»>rit, paratas sum pugoare cum milite Regis^-qui sít 
»>mihi miles asqualis, &c talis qualis ego eram apud Re-* 
ffgem, cum eramiu^amore ejus. JudÚco^ quia sic me 
tfdebeo excooducere apud Regem^ & Imperatorem^ si 
itme reptat. Si quis autem de isto judicio me vitupera^* 
#>re^ aut reprehenderé voluerit 9 & melius,.& jusiiusí 
t^istud judicium super banc reptatiooem dederit , scrU 
t^bat illud, & scriptum mittat eum ad me ^qualiter me 
t^debeam exoonducere , & salvare. Siquidem cogaove* 
nro, illud esse plus re<^m., & justum ^ quam meuoi, li« 
ffbenter illud recipiam , & secuadum ^illud me ,excoa-¿ 
»»ducam , & salvem« Sin autem pugnabo super judicium 
t^meum, ^ut miles meus pro me. Sí vero ilie fuerit vic- 
t/tus, accipiat judicium meum. Si. vero fuerit viélus, re- 
yfcipiat judicium suum.'^ 

Rex autem. nec hujus^odi. judicia ab ipso Rodericd 
fttdicata » oec suam excondudioaem , & salvationetií 
xecípere voluit. Postquam vero Rex ad Toletum remea* 
vit , Rodéricus mecatus est castra sua io Elso. ibidem 
diem Naulis Domini celebravit. Celebrato itaque Pas<- 
cha , movit se inde , abüt per roariiinod loca , doñea 
ad Pelope perveait^ ubi eral quídam, spelunca maxi« 
ma repleta pecunia ; qui eam obsedit ^ eámque fortiter 
debellavit* Consummalisque paucis diebus ^ devicit beU 
lantes, & viriliter ipgressus est eam. lovenil autem ia 
ea multum aurum, & argentucá, & sertcum, & ves-* 
tes prsetiosas sioe mimero. Ditatus itaque inveatae pe- 
cunias sufficientta ;, recessft iade.^ :& tirattsirvix^ ac per- 
venit ad portum Tacnaai'^ & ante ucbem Deois in lo* 
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co , qüi dicitúT Oadia ^ repara vít .queodam (rastrum, fe* 
icitquie¿'euxn forteal SaQiáum vero quadragesiinae jeju« 
nium ibideiB jejuDavit , &c Resurre^tioob Jesu-Chrisú 
-Domini Nustri Pascha ia eodem loco celebraviU In quo 
nimirucn loco Aifagib^ qui tune terrae ilHus erat Rex^ 
& ia térra illa regnabat^ nuatium pro. pace secum ha« 
benda ad eum misit. Qua vero* pace cum eo ürmiter 
«tatuta , & fírmata ^ nuotii Sarraceni reversi suot ad 
Alfa^b» Rodericus autem recessit inde cum exercitu 
suo ^ &L pervenit in parces Valentías. Rex autem Alfa- 
gib egressus est de fínibus Leridae^ firTortosae, & per- 
venit ad Murum-vetuturo.'Ut autem audivít Aicadiri 
qui tune temporis erat Rex Valentix^ quod Rex Alfa« 
gib pactñcaverki cum Roderico ^ p¿cterr¡tus est valde, 
nimiumque vehementer expavit. laito Itaque cum suis 
homlnibus coasilio^ cum maximis^ & innumerabilibus 
muneribus pecuntarum ad Rodericum nuntios illico 
direxit* Qüi muqera multa ^ & ionumerabilia ^ quae ^ot^ 
labeot , eídem Roderico codlulerunt '4' & sic Regem 
Valentiae cum eo amicabiliter pacifícaverunt* Simili mo« 
4o de ómnibus castellis , quae eraot rebellia Rc^i Va« 
leotix « suoque Imperio parere dedignantia , multa & 
innumerabilia tributa atque dona Rodericus accepií¿ 
Rex autem Alfagib , ut audivit , quod AJlcadir Rex Va- 
kotis pacifícaveraL cum Roderico^ nimium percul&us 
pavo re ^ media' nlo^e de Muro- rétulo r.eces$tt ^ & ski 
pertercitus vehementer de partibus ilits fugit» Roderi-^ 
cus autem jegrdssus est de partibus Valentiae^ &l pervenit 
in Burriana; IbodLem vera certa .lelatlone audivit^ quod 
Alfagib Leiid^e, AiMFcBrtosseconducere temptabat'Sanc^ 
-tium Regem Apagonensiums &c- Berengartum Comítem 
Barcinonen^ium ^ £rmengaldum Comítem Urgellensem 
contra ilium^ utposseteum «jicere^ & expeliere de ter-< 
ra. sua ^ ¿líomnibusiffiqibus Regni áuu Rex autem Sane* 
tiu^ , & Cumesi ficfiíengald^ noiuerinit adquiesoere pre^ 
cibus egusvvnecLillum ad^aVahe'ContraxRt)dericium. 
Rodexiciis lautem permaii$it kL Bucriana tamquam 
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lapis ímmobilís* Mox Rodericus recessK déBurriana^fie 
ascendit in montana de Morella. Ibi erat eoím cibario^ 
rum multa copia , & abundantia : pécora quoque in^ 
flumerabilia , & copiosa» Berengarins Comes vero Bar- 
•cioonensis inito cum AHagib coosrlío ab eo quidem ma^ 
xima jam accepta pecunia ^ statim fn suum .exerciluhi 
egressus est de Barcinona , &: pérvenit in partibus Cae- 
saraugustas. In Calamosca vero in terris de Albarracia 
metatus ést castra sua» Tune autem Comes cum pan- 
cls ad Almuzaheo Regem Cssaraugustae ^ qui erat ia 
Doaracham ^ iocutusque est cum eo de pace ínter se 
habenda. Accepta itaque ab Almuzahen pecunia , pa^ 
cificati sunt ínter se. Rex autem Almuzatien prece Co« 
mitis perrexit una cum Comité ad Regem Aldefonsum^ 
qui tune erat in partibus de Auron* Rogavit quidem 
Regem multis precibus, ut militum snorum auxilium 
ei contra Rodericum praeberet. Ejus.quippe precibus.ad^ 
quiescere Rex noiuit , & Comes cum suis commilito^* 
nibus Bernardo , & Giraldo Alaman , & Doreá cum 
máximo exercitu pérvenit ad Calamoxam. Fa¿ta est 
ibi , & congregata multituda máxima.. bellantium con* 
ira Rodericum. In íllo tempore Rodericus. moraba tur 
in montanis iú lóco, qui dicitur iber ^ ibique.ei nun« 
tium Rex Almuzahen misit , qui ei c^m eo Comitem 
Barcinonensem pugnare omnino paratum fuisse , nun* 
tiavit. RodericQs nuntio tiasc slbi diceotí hilari volca 
hujusmodi dedit responsum^ ^' Almuzahen Cassarangus*' 
»tas Regi, meo amico iideU: Quoniam Cumitis htoosf» 
#>lium , & futuri de próximo belli contra me munili 
odisposttionem ejusdem Comltis mihi patefecit , gratias 
y^amicabiles refero.. Comitem v^ro , & suorum btllato» 
nrum multitudinem omnino vilipendio, & sptrno , & 
9fíú loco isto cum Dei auxilio. Hbenter eumexpedabo^ 
»Si autem venerit^ cum illo proculdobio debeliabo/^ Be» 
rengarius ergo Comes cum ingenti exercitu suo per 
montana usque ad pi^ximum locum , ubi Rodericus 
erat , pérvenit ^ &c teqtoria. sua.. parum. procui juxca 
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Roderici ñxit Quadam vero noéle misit- exploratores^ 
^ui exploraverunt , '& praescieruot castra Rjoderici su* 
per immensum Hab'ntiarum monteui. Ipsa autém castra 
lixa erant sub monte, pitera autem die Comes scribe<- 
se fecit epistolam hujusmodi in se legationem coa- 
tiaentem ^ & scríptam Roderico . per miotium misit. 

^ £go Bereagarius Comes Barcíaonensium cum meia 
»>milit¡bus, dico tibi Roderico^ quta vidimus tuam epis- 
9>tolam , quam misisti ad Almuzahqa ^ & ilixisti ei^ 
fl^quod eam aobis ostenderet ^ quae oos derisit , ac ni- 
9>mium vitupera vit^ atque ad maximam insaniam oos 
-rrexcitavit. Antea nobis feceras quamplures injurias, 
«>quibus deberemus contra te esse infesti , & valde ira^ 
^^ti , quanto magis pro derisione , qua per epistolam 
f»tuam nos sprevisti <, & derisisti , deberemus tibí esse 
i^inimict, & ad versar ii? Pecuniam nostram , quam no- 
«»bis abstulistt , adhuc penes te habeam. Deus autem^ 
•iqüi potens est, de tantis injuriis á te nobís illatis v¡n« 
ridicabit. Aliaiti quoque deteriorem injuriam , & deri- 
}>sioaem nobis ' fecistí , qui nostris uxoribus nos assimi* 
•>lasti« 'Nos autem nolumus .tam nephanda derisione te 
*y>deridere., ñeque, tuos hutnioes ; sicd rogamos , & ob* 
^^secrámos Deum ceeli., üt ille tradat te ia manus nos*» 
tetras, & in potestate nostra, quod possimus tibí mon9«> 
«^trare ^ quam plus^valemus , quam nostrat mulie- 
Mres¿ Dlxisti etiamí Regi Almuzaheo , quia si nos ve« 
««niremus ád^ te tecum debellare ^ plus citius exíres 
»^BobÍ6 obvianí^ quam ipse posset revertí ia Mooteson: 
M&c si nos tardaremus venire contra te, tu nobis in vía 
"óccur reres. Precamur ergo te multum , ut jam nos 
«»non vituperes ob boc, quod hodie non. descendimus 
Fad te : ideo enim- hoc facimus , quia volumus nos cer* 
letificare de tuo exercitu, & de tuo convenimiento. Vi- 
»demus namque, quia una cum tuo monte coníidens in 
Idilio, vis nobiscum debellare. Videmus etiam, & cog- 
;vnoscimus , quia montes , & cor vi , & Cornelias ,& -nisf, 
9&.dquilae, ;&.fere «mne genus ayiuoi sunt dii tui^ quia 
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99p1tts confidis in auguriis eorum ^ quátn in Deo, Nos 
y^autero credímus , & adoramus unum Deum , qui nos 
ifde te víndícet , & in manibu» oostris te tradat. Sci« 
»fGius vero veritatein, quod eras ad atiroram ^ Deo vo^ 
nlente^ videbis nos prope te, & ante. te» .Si autem. exie- 
9#ris ad nos ta plano , & sfparaveris te á monte iuo, 
9feris ipse Rodericus, quem dicunt bellatorem, & Cam^ 
npeatorenu Si autem hoc fa¿luai nolueris, eris talis qua* 
^lem dicunt in vulgo Castellani, alevoso i & in vulgo 
^Fraiicorum ^bauzador ^ Ufraudator^ Nihil quippe tibi 
«^praestabit ostendere siniilitudinem tanti roboris te ha« 
nbere: non levabimus su per te, nec discedemus á te, 
»>quousque venias in manibus meis mortuus , aut cap- 
vtivus , & ferréis compedibus iUaqueatus. Tándem ve* 
fyfo faciemus de te albor oz. Illud idem , quod «cripsisti, 
ofecisti tu ipse de nobis. Deus autem vindicet suas £cle^ 
lisias , quas violenter confregisti & violasti/' 

Prsteda hac epístola coram Roderico , & ab eo 
endita , jussit continuo suam epistolam scribere, & Co- 
miti mittere, quae hanc continet responsionem* 

^^£go Rodericus, simul cum meis sociis tibí Beren- 
#>garlo Comiti,& tuis hominibus salutem. Scias , quia 
•>tuam audivi cartam, & quod in ea continetur , tctum 
t9Íntellexi. In ea namque dixisti , quia scripsi ad Al* 
4»muzahen roeam cartam, in qua te, & tuos homines 
t>der|si, & blasphemavi ; • verum certe dixístú Blasptie-» 
^mavi enim te , & tuos , & adbuc blasphemr. Dicam 
»»ergo tibi, pro quo te vituperavi. Quandoquidem eras 
Mcum Almuzahen in partibus Calatajub , coram illo 
p»tunc biasphemasti, dicens ei, quia propter tuum pavo- 
9>rem non eram ausus intrare istas térras. Tui quoque 
9» homines , videlicet Raimundos de Baran , & alii mili** 
I» tes , qui cum eo erant , Isoc idem Regi Aldefonso rae 
»>deridendo dixerunt in Castella coram Castellanis» Ta 
»»ipse etiam , Almuzatien praesente existente ^ dixisti 
*»Regi Aldefonso quia mecum omnino pugnasses , & de 
¥terris de Alfagib viAum me quidem ejecisses , & i«. 
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f>terris supradiétis te expeétare nuUo modo auderém. 
9>Sed Regís aniore hoc tune faceré ditnisisti , & ejus 
9>amore me hadeous non inquietaseis & quia ejus eram 
t^vasallus^ idcírco dedecus mihi inferre pepercístí , & 
ffmihi noluistl. (r) Propter huju^modi cohvitia tali de- 
f> fisione mihi illatate, &c tuos derisL, &¿ deridebo, & 
-»>vestris uxoribus propter veceras fceraiaeas vires vos 
9>coa^quiparavi , & assímilavi. Nunc autem oon poteriS 
9>te excusare, quin mecum pugnes ^ si expugnare ausus 
fifuerís. Sí autem ad me venire recusa veris , me quicum« 
^yque in ejus amore habebit. Si autem ausus es ad me 
'> venire cum exercitu tuo, jam veni, metumque non 
»>formido. Non^credo, te ignorare, quod tibi & ruis 
»>hominibus fecerim , qualiter vobis nocuerim. Mihi qui'** 
'>dem notum est, quod fecisti convenientiam cum AU 
99fagib^ quod daret tibi pscnniam , & tu de terris suis 
y^omnino me expelieres, atque ejiceres. Credo namque^ 
t>quía promissa implere formidabis , & ad me venire, 
"mecumque pugnare minime penitus audebts: ad me 
'> autem venire non recuses ^ quia in planiori loco, quí 
^^planior in cunétis terris istis videtur esse, videor. In 
»>rei certitudine tibi dico, quia si tu, & tut ad me ve« 
uniré volueritis, non proderit vob¡s« Dabo quídem vo^ 
vbis vestram solidatam^ sicuc daré vobis soleo, si forte 
'> venire ad me ausi fueritis. Si autem ad me venire re* 
Mcusaveritis^ mecumque pugnare ausus non fueris, mit«- 
utam iitteras meas ad Dominum Regem Aldefoosum, 
ff&c nuntios tnittam ad Almuzahen ^ dicam' eis ^ quia 
v^quidquid promísisti, &L supplendum te jadasti, & ven- 
'>tilasti^ pavore meo perterritus adimplere noluisti. Non 
Msolum his duobus Regibus ^ verum & universis nobili- 
'>birs tam Christianis, quam Sarracenis hoc innotescere, 
»>& scíre omnino faciam. Tam vero Christianis, quam 
» Sarracenis^ te á me fuisse captum, & pecuniam tuam, 
9>&i pecuniam omnium tuorum penes me esse habicam; 

. (i) ^uppleodum ^ injuriam irrogarem . 
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f9 proculdubio sciant Nunc aut'etn in plano tfe , expelo 
a»securo4 & robusto aDimo* Si forte ad me veDJre cq« 
í^naveris ^ ibidem tu» pecuniae partem videbis : sed non 
>^ad tuum prbventum , imo ad tuumdetrimentum*Te au- 
#ttem superfluisjaétaodo vérbis, me jaro vidum^ aut cap- 
f»tum^ aut mortuum in manu tua necnon ducere retulis^ 
»> ti : hoc autem in manu Dei est ., non in tua. Me autem 
»>falsissime deludendo dixisti, qucd feci aleve ad Foruní 
»>Castell», aut bauzia ad Forum Galliae , quod sane pro«- 
f^prioore plañe mentitus es. Numquam enim feci tale 
^'quid: ipse autem fecit istud , qui jam probatus est 
y^ín talibus traditionibus , quem tu bene cognoscis^ & 
«'plures tam Cbristiani , quam Pagani talem^ qualem 
•».ego dico ^ esse proculdubio cognoscunt. Jam diu .esi^ 
99CX quo contendimus verbis litigiosis: parcamus hujusr 
omodíverbis, & sicut proborum militum mos est ^ in« 
«^ter nos dividatur hujusmodi litigium viribus armo-? 
jvrum. nobilibus. Veni ^ & noli tardare.. Accipies ^uidem 
^á me tüam solidatam , quam tibí daré soleo/^ r 

Cum autem Berengarius cum ómnibus suís hánc au<* 
4isset . epistolam ^ omnes unanimiter immensa ^accensi 
sunt ira. Áccepto iiaque consilio^ quosdam milites noc- 
fe continuo miserunt ^ qui furtim montem ^ qui super 
castra Roderici eminebat, ascenderent, & caperent^ 
existimantes :ab i pso monte castra Roderici. disruoipe-* 
Te, éjusdem omnta^tentoria invádete ^ atque penitus acfi 
cipere. Venientes itaque ncñe pr^occupaverunt supra^ , 
didum montem & tenuerunt illum , Roderico nescita^ 
te. Altera vero die summo mane ^ Comes , & sui arma- 
ti -vociferantes circa castra Roderici , illico irruerunt 
in eos. Quod autem perspiciens Roderictjs , • dentibus 
auis ccepit fremere : & militibus suis statim lorica jus* 
sit induere, & acies contra adversarios viriliter prae-^ 
parare. Rodericus autem irruir veloci Ímpetu in aciem 
Comitis» quem in primo certamine moyfit,^ &devicits 
tamen in ipso certamine viriliter beilandq Rodericus 
de equo suo io tenam cecidit: corpus autem ejos statim 
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illisum , & vuloeratum extitit. Veruntamen milites i 
-bello non destiterunt , immo robustis anímis pugoave* 
Tunt ^ doñee & Comkem , & omoe^n exercitum suaní 
deviceruat, atque víríliter superaverunu Multis qnidem^ 
& idnumerabilíbus illorucn interfedis , atque peremp-» 
tis, tándem eumdem Comítem ceperunt, & captum cum 
V. fere milUbus suis in pra&lio iUo captis ad Rodericinn 
perduxerunt, Rodericus vero quosdam videlicet Domi- 
num Bernaldum , Giraldum Alaman , Raimundum Mir« 
Toni ^ Ricardum Guillermi , atque alios quam plures^ 
& ínnumerabiles nobilissimos, una cum eodem Comité 
teneri, & sub custodia pervigili haber!, atque retrudí, 
prsecepit. Faéta est itaque viétoria semper laudanda , & 
memoranda in manu Roderici su per Comttem Berea** 
garium , & su per exercttum ejus. Milites autem Roderi« 
ci depraedati sunt omnia castra , atque tentoría Bereo- 
garii Comitís , acceperuntque omnia spolia , qus in eís 
xeceperunt, videlicet multa vasa áurea, & argéntea, & 
vestes práetioias , & mulos ; & equos palafredos , lan« 
ceas , loricas, scuta, & omnia bona quaecumque acce- 
perunt , cuneta integra , & salva fide bona Roderico 
pr^sentaverunt , atque contulerunt. 

Comes autem Berengarius videns, & cognosceos; 
fe adeo verberatum, & confusum , & in manu Roderi-* 
ci captum, humilis misericordiam elpetens ante Ro* 
derici in suo tentoria sedeotis pervemt : eique indulgen* 
tiam multa prece expetiit. Rodericus autem eum be- 
nigoe recipere noluit, ñeque juxta eum in tentorio suo 
sedere permisit , sed foris extra tentoría eum custodirl 
á milttibus suisjussit: vidualiaquippé sibi largicer ibi- 
dem dari sólÜcite praecepit. Tándem vero liberum ad 
terram revertí sibi concessit. At ubi Rodericus sui cor* 
poris sanitatem post paucos dies recepit , cum Domno 
Berenga río , & Giraldo Alaman , quatenus.ob redemp- 
tionem suam LXXX« millia marcas de auro Valentías 
sibi darent , paélum instituit. Ceteri omnes captivi ad 
libitum Roderici pro sua iredemptíone .ínnumerabiles pe« 
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eomas'^jam'Sub numero certo signifícatás se ^bi dat»4. 
vos^ ofoligdverunt , ac promiserunt» Mox ad proprta re* 
Yertuntur, & inde tándem atirt^ & argeñti maximank 
copiam, & ^Hos ^ & pareotes pro redemptiooe jam ins- 
tituta doñee eam persalverent, in pignore volentes secum 
afierente^adiRodertcum cum bis^ qui secunn . ducebane^ 
festinitioine non pigra iremeairerunt^ stbique qmnia dao*^ 
da^fic complenda in sua posita prassentia se ppQCttldu* 
bio dixerunt» Cum ¡taque Roderious hsec videret 4 ha-» 
trito apud se suo consilio, pietatís intuitu ndotus, non 
solum eos ad terram suam liberos abire permisit , ve- 
rum etiam omnem redemptiooem eisdem dímisit; lUí 
autem ob tantam misericordiam ab eo babicam ; cgus no-» 
bilitatí, & pietati gratias devotissimb^referentes, & sibi 
serviré promitténtés , cum onjnibus rebiissuis ^ & cum 
ingenti honore ad terram suam gaudentes sunt reversi» 
-'■ Rodevicus autem perveiiit in partes Caesaraugustae 
ad locum, quL dicttur Saiarca , moratusque est ib( qua*» 
si duobus mensibtis» Egressus inde venit zd Daroca , ubi 
saaé multis est diebu$« £rat tbi nimia cibariotium copia^ 
& pecorum abundantia ; in quo loco gravi quidem mor* 
bo Rodéricus infírmatus est« Tune Rodericus ad Almu*^ 
aalien Regem.Caesaraugustae quosdam milites cum litte* 
ds sais' misiti^ qoi etuai C^saraugusta invenernnt ^eiqoe 
lítteraa , quas portabant , coctculerunt^ In qua nimicum 
arbe Corntieü Berengarium cum militibus suis nobili^ 
bus, una cum praefato Rege sedente inveneruot« Cum 
itaque Comes nuntios istos Roderici essc , & milites scí* 
ret, eosdéih ad se vehire permisit, continuo mandavit^ 
éí hi^UMDodt BUQtiatioñem ad Rodericum ferendam eís 
éiligenter copiAisit. Quibus sic ait : Rodericum meuin 
amicum ex parte mea nimium salutate, ejusque me ve^ 
nim velle esse amicum , & in cun<%is nécessitatibus 
síiis coad|atorem , proculdubío eidem narrare non de* 
' ststatis. Quo ándito , ad Rodericum jam convalentem^ 
j6e afttaim. pfxfati nuntít deportavLrunt , fit Comitís lé» 
gatioaem eidam ^eriattm dilígenter. ^r) Rodericus vero 

(1) Deest^ rHuUnmf. 
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«dita ^ro .nihilo habeos ,<suuin atnicucú ;esse , Szjcun 
íUd ^cem habere se omoroo neg^rii. Cui sui imUcesv 
& primates* dixi^runt) Qiuid est.boc? quid jüaü inquam 
fccit tibi Comes Bertagftrtu4^ quod non vis pacem liar 
bexe cum illo) Ipsutn quidem devidum, ac superattim^ 
XiAuoi , atque captura in: manu.cua patedtiaiiter tennis^ 
a i onanesque sfiai' gazas\» & divnias^eidem viriiíter abs« 
tuli¿£L^'& non vis pacera^cutn tilo? Non enim ipsum tu 
roga$ , sed iile te rogat^ quo tecum pacem habeat» Mí^* 
litura itaque nobilium suoruní consiho' demutn adquie- 
vít,,&cumeo pacem habiturum se onanino promisiu 
NuQtii ven» tKl Csesarauguscaoi ccmtioiio hevertentes^ 
Rcdericum'^trom velte esse amicum^ & cum eo pacem 
habituriam Comiti BeFeagario , &'8uis nobílibtis diiigen* 
ter retulerunt. Quo audito. Comes ^ &sui aimium gavi«« 
si sunt. 

Tune Comes egressus de Csesaraugusta ad Roderi-* 
cum y & ad sua castra statim veniü r ibique amiottia & 
pax Ínter mrucnque amicabiliier inKitüta dígnosoitur* 
pomes aubem Híspanlas partcm quandam sao imperio 
subditam , in protediooe & in mami Rodericí tune pcH 
^uit : pariter itaque ambo ad loca marítima sibi pro^ 
lüma iliico descenderuot. Rodericus quippe metatus est 
cas&ra sua in Burriaoa ; Bereogaraus aucsm récedéns í 
Roderico, tranávit Alberoium Ibri ^ & in ter^tim suam 
est regressus ^ Rodericus vero moratu» esÉ^^Burrianaio 
partjbus Valemiae : su per Cepollam yero Paaciía Domi» 
fií celebrairit« 

Tune nímif um Liríae castrum Valen t ¡se vicinum cum 
iuo exercitu obsedit, ibique milkibus &m sti pendía lar-» 
gissime di^ribuit. Quo in loco Reginas^ 'Regis Aldefoaai 
uxoris, & amiccrum suorum litter« ad eum pertúle* 
stint, quar signifícaverunt ei, Regem Aldefonnim con* 
tra Sarracenos iré , & cum eisdem bellum inire omni* 
no velle, atque.disposuit proculdubio iiabuisse« Jam enim 
Granatiam^ & o^nné&iuies ejus Sarraceni cepfraint. Hasc 
OÍQVrum erat causa ^^quitre Rex coníra Satracenos pug- 
nare ibat. Per litteras namque istas consuluerunt ei ami- 
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ci «Jus, qucíd, remota 'omiri occassibaev sub -veloci ciir^ 
«tf/ad Rtgisfn'^Sanraceiios cum exerciüi suo jam. pergeat 
cetn iret ^ & ia bello illo uoa cum Rege esaet , & cum 
omni exercitu suo Regís exercitui illum a^iuvando st 
insereKt , & sic Regís gratiam , & amorem proculdu*- 
tío statim recuperaren Amácorum itaque.siioruní ceiif 
silio (\bleoi|)eraas Lirias castrum ab eo tam bello, quatá 
famr & síú uo dique ^vaide coaéto^ & fere jaoi in red»- 
deudo se fuodicus credítum íllico relíquil; & cum omm 
exercitu suo per longa itínera ad Regem cootinuo per» 
texít. Regem vero ín partíbus Cordob» ín loco , qut 
dicttur Martbos (i) inveaít. Rex autem audieas , quod 
Boderkus veDiret.^staiím exivit ei obviam, & in pace^ 
«ínuiumque hodoriííce .eum récepíL Ambo ítaque pari«- 
ter prope cívitatem Granatam veoeruot. Rex vero per 
inóotana loca in loco , qui dícícur Ltbriella ^ omtnia sua 
tentoria figí , atque locari jussít. Rodericus autem per 
'planhiem in loco, qut erat ante castra Regis , ad evi^ 
cauda , & vigilanda Regia castra sua .fixit tentoria ^ quod 
€Utem Regí valde displicuit» 

Tune Rex duétus invidia ait suis: Vídete , &'Coii^ 
siderate , qualem iojuriam , & quale dedecus nobis Ro- 
dericus íofert. Hodie quidem post nos ex longo itinere 
^üasi fessus, .& f^tigatus veuic: modo nos prsecedit , 6c 
^nte nos tentoria sua fíxit. Omnes fere sui invidia tadi 
verum dixisse , Regí pariter resi)onderunt , & Roderi- 
cum de audaéter nimia presumptione , sibi in ómnibus 
invidentes coram Rege iílum vituperaverunt.Rex autem 
in eodem loco VL pe'rmansit diebus« Juzeph vero Rex 
•Moabitarum , &c Sarracenorum Regem Aldefonsum ex- 
peétare , & cum eo pugnare non audeos , ejusdem Re* 
gis pavore perterriius una. cum exercitu suo fugit, & 
á partibus tUis clam recessit* Cum ítaciue Rex Aldefuo- 
suS' Juzeph Regem Sarracenorum ejus pavore fugisse, 
& á partibus clam recessisse certa veritate cognoscisret, 
ad* Toletum revertí statim mandavit. Ad Toktum ita- 

(i) Vide paf[. 200. 



que rediéns mqite ad castrum<» quldicitttr.Ubeda, qudd 
est super aiveum <de Alchevir , perveniuRodericus. ve*^ 
cojuxta euaidem atWeuai castra suá figi, ^que statui 
suis praecepu. ibideni Rex iratis^ & non blandís vexbia 
Roderícufn aspere tradidit : muUts quidem ^ & variis 
cauris, sed< non veris eum redarguit. Aflea sajie contra 
itlum .yehemenner níotus ^ éc acceiisus.. esl ími^ quod 
illum> capere decrevLt^.ac voluit« Qupd Rodericus per«> 
pendens, 6c plenarie fiigois certis cognosceos^ oomia 
Regís vecborum coavicia pacieoter sustiouit* In eadem 
¡taque superveniente node á Rege, noa sioe pav>ore Ror 
dericus recessU ^6caá .sua castra statim rediit. .Plores 
yero militum snorutn tune Rod^ricum reliquerunt , & 
«d castra Regís se trañstulorunt JDerelido itaque Rodcs* 
TÍco , domiaó suo Regís servitio se cootulerunt* 

Rex autem á Róderico alíquantís litigiosis se de in- 
juria i Rege ^ibi illata excusando exarcebatas, &c. á fu* 
rore nimio illatus ad Toietum cum exercitu sao regre« 
iditur. Rodericus vero molestus, nioiiumque mo^tus non 
módico itineris labore in partes Valenii» prolious ser 
cessit. MuUis qtiidem dtebus íbidem permansi£« Quo in 
4oco quemdam castrum , qui dicitur Peooacatel, quod 
Sarracena funditus destruxerant , multis & fírmis aedi* 
^cioruiD mumtionibus resedificavit 9 atque.muro inex* 
^ugnabili undique cinxit , iirjzüterque illud construxit» 
Tam miiitum , quam peditum naultítudine ómnibus ar- 
anorum generibus sufücienter munitum prsfatum cas- 
trum tándem niminm mtiaivit* Pañis etiam , & vini , & 
carnis copia illud copióse replevit« 

Egrediens igrttir inde ad Vaientiamiáescendit : deia- 
de vero ad Morellaro, nbi non multis moratus est die- 
j)us , descendic, Ibique <diem natalis Dom'mi solemniter 
<elebravit« tíoc autem in loco ad eum quídam homo 
^venit,» qui castrum Borgae vicinum TnteUe síbi furto pe- 
^litus date promisit. Inito itaque consilio contra castrum 
Sorgae cum gente sua , statim iré coepít , & ecce ^Obi* 
to Almuzahen Regís Ciesaraugustae nuntius ad eum ve- 
uLt. Qui Almuzahen á Rege San&io Aragonensíum esse 
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valde cúBñxm^ & oppressuní, tídem ountiavit. Post- 
^am nuntras hte á Koderico récessit , Rodericus noc« 
te juxta Caesaraugustam occulte non paucis (i) per ve- 
fiit^ ibiqtie trtique homioem, qui ei Borgse castrum dan^ 
duixi promisit, fuisse omotno meotitum , proba vi.L Ve* 
ramtameQ ad castra rediré ooluit ^ Be^ io loco eodem^ 
iú quo erat, pertnansit. Quo majores & meliorea Csesa^* 
«augusta ose ur bis civesadeum yeneruot. Ilíura oiinirum, 
ut cum Rege suo amorem , & amicitiam, & pacem ha* 
bere vellec, multis obsecratiooibus efflagitaveruot. Fac* 
tuna est autem, quod Almuzahen ^ & Rodericus vide*- 
i'uat se ad iovitem^ & firma veruut iater se firoiissiinam 
paceou 

Tune auteoí Rodericus jam cum exercitu suo ad 
Caesaraugustám perveoit , ibique alveum traosivít ^ at- 
que castra sua io loco , qui dicicur Fraga , fixit« Quo 
audito , Rex Sax^^tius Aragoueosis una cum filio suo Re* 
ge inameosum exercitum congregar! prsecepit* Gongre^ 
gato itaque exercku , tentoria sua tn loco , qui dicitur 
-Gorreia ^ figere protinus jussit. Rex áutem ^ & filius ejus 
tUQC misseruot ad Rodericum legatos pacíficos , aiuop- 
ris & pacis legatiooem ferentes. Quo audito , & cogui'* 
to 9 Rodericus eos iiooorifice ^ & tülari vultu wcepjc, 
& cum Rege Sandio, & cum filio e^s pacem , & amo* 
rem omnioo se velle faabere^ eisdem respondit. Suos quo- 
que uuotios , qui ejus verba pacem signifícantia Regi^ 
<& filio ejus uarrareot , eis continuo direxit« Rex autem 
Sanéttus ^ & filius ejus^ & Rodericus videntes se insimul, 
& aflx>rem , & pacem ínter se faabendam iodissolubili 
laqueo firmissime instituerunt. Roderict quoque amore^ 
& prece Saodius Rex cum Almuzahen pacem confir- 
mavlt« Pactficatus est itaque cum eo amicabilicer , Ro« 
derico mediante, •& operante. Hoc autem perado, ad 
terram suam Sandius Rex continuo rediit. Rodericus 
vero in Caesaraugusta apud Regem Almuzahen in maxí«- 
OíQ honore diebus permansit non paucis« 

(i) Legendum ^ €um j^auái^ vel asm non j^aucu* 
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Egreásás fáínd^m de Csesaraugusta cum tnaximo , 6t 
ínnurñerabtii exercitu iatravit térras de Calagurra & de 
Naxera ^ qui erant in regao Regis Aldefonsi , & sub 
lejusdem imperio. Tune auteai viriliter debelUndo , & 
Alberith, & Lucroníucn cepit. I^ogeotetn 'aimirum , at- 
que moestabiletn, & valde lacrimabilem pradam, & dt« 
Tum, & impiucn ^ atque vastütn inremediabUi ñamnia 
inceDdiutn per omnes térras illas ssevissime , & ímini- 
sericorditer fecit. Dirá itaque & impia depr^edatione om« 
xiem terram praefatam devastavit , & destruxit ^ ejusque 
divitüs &í pecuníis, atque ooinibus ejus spolüs eam om- 
itiino denndavtt 4 & penes se cuntíta habutt« Egredieos 
itaque de loco illo cum ingenti militia pervenít ad cas- 
tfuiTi , qui dicitur Alfarum , quod viriliter debellavit, & 
iliico cepit. Quo ín loco Garsia Ordoniz ^ & omniuoíi pa- 
^rentum suorum nuntü ad eum venerunt, qui ex parte 
Comitis, & omnium parentum suorum, ut ibidem VII. 
diebus, &i non aipplius expeélaret, eidem retuleruot. Si 
vero id ageret. Cornea cum parentibus suis cum eo pug« 
¿nare proculdubio non dubitaret. Quibus & Comiteni , &c 
omnes párenles suos VII. diebus eisdem expeAare , & 
cum eisdem libenter ^gnare, vultu hilari respondit. Ca- 
lmes autem Garsias Ordoniz cooj^regavit omnes pareóte» 
mos^ & potentes, Potestates &i Principes, qui dominaban* 
tur omni terrse illi, qui est ab urbe, quae dicitur Zamora, 
usque in Pampilona. Congregato itaque tmmenso & ia- 
numerabíli militum , & peditum exercitu ^ supradíéhis 
.Comes una cum eadem gentium multitudine usque ad 
locum, qui dicitur Alberith, pervenit. Ultra itaque iré, 
,& cum Roderico bellum intre nimium pavens & formi- 
•dans ex loco isto ád terram suam una cum exercitu siio 
exterritus incunétanter temeavit. Rodericus autem ua- 
que in die VII. praesignata ibidem eos tanquam lapis 
immobilís robusto animo gaudenter expe^avit. Tune 
autem certa sibi relatum est narratione , quod Comes, 
& universí , qui cum illo erant ^ á promisso se subtra*- 
hentes bello , &c cum illo pugnare paventes jam repa- 
triaverant ^^^ seseque disp^rserant ^ necnon &. Albemh 
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sine mtttte de9etfciin , & vacuum reli^Qeratft^ Ca}ftg»r-^ 
ssc nafliquev& omoi regiooi , quam Roderícua .(l^pf^f^ 
datus fuerat , per maputn Regís AU^f^Q^i Gafdi«f Cq*** 
mes Roderící ioimicus tune clcaiinahaiur^ Proptit»r Co'- 
milis inimickjam , & propter éjus d^d^us pr^Oitam 
terram Rodericus flamma ignis inceadit « Q9a;^^u« fem 
4estruxit , atque devastavit. 

Rodericus auiem audiens, ut difiutn ^t^ quod ejus 
pavore Comes cutn gente sua jam repatria verat ^ & AU 
berith sine milite desertum reliquerat^ egressus cum 
exercitu suo de Alfaroad Caesaraugustam perve.nit; ibi* 
dem vero miiUis diebus immeoso bonore permaosit^ 
Qiani^tie teriae illius vindemias ^ qu^ no» eraiix subdi- 
1^ imperio Almuzaheo^ ad opus suum 'Colkgit, atqu« 
vindemiavit* Egressus autem cum exercitu suo.de Cae* 
saraugusta coepit iter arripere ad Valentiam : & dum 
ster ageret^ ei quidam auntius occurrit, qui barbaras 
SarjraciBUoriim gentes ad orientales partes pervenisse, eas«4 
que.^vtsstme devastasse^^ & etiam usque ad ValeoUati» 
aceessisse , necnon eamdem jam obtiauisse , eidem seria* 
tim retulit» Quod deterius est , Alcadir Regis Valentiso 
traditione omñes homines Valenti» illae barbarse gentes 
ioterfecerunt , & hujusmodi malum peraétum perege* 
i(UQt ^ ipsiqoe tándem indica vít* Rodericus autem hoc 
audiens ceíeri curs^u ad opidum CepuUae pervenit ^ eum< 
fUe ^atim obsedit. Nisi vero tam cito venisset , illse 
batbarae gentes Hispaniam totam usque ad Caesaraugus* 
tam ^ .& Leiidam jam prsoccupassent > atque omniub 
cbtinuissent. Castrum quidem Cepullae undique fortitet. 
éebellatum tune continuo cepit ; villam vero ín eodem 
popula vit i & construxitf eamque munitionibus^ & for« 
tissimis turribus circumcinxit, atque munivit , ad cujus 
aimicum popuiationem ex circunstantibus Villis^ plu* 
Tes gentes venerunt, & in eadem habita verunt. Homieea 
ergo Valentiae , qui de morte evaserant , erant subditi. 
lilis barbaris^ qui dícebantur Moabitse $ & sub eorum 
Imperio se habebant^ & apud illos mistice manebant», 
. Idease autem Julio, cum messes suqt colligexida^^yi 
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Rodericus fixit castra soa juna ValentZam. MeftsÍM qui- 
dem illorutn cum equis coepU comedere , eorumque do-- 
mus forinsecais destruere. Cum autetn Valemíae habita** 
tores hoc perspicerent , ad illutn legatos illi commise- 
rant , eucn rogaotes , nimiumque exoraotes ^ quatluos 
eis pacifícus e^set ^ & Moabicas una cum eis líalMiare 
permitteret. Ule vero aullo modo eis pactfícum se esse 
permisit , otsi Moabttas á se disjungereAt , & ab urbe 
eos omnino ejicerent. Quod etique illi faceré oolueruiit, 
$ed se in urbe incluserunt. Ule vero quamdam Valeotiae 
partem , quae dicitur Vilianova , adeo fortisstme debel* 
lávit , quousque eam cepít, ómnibus divitiis, & pe<» 
cuniíSf quas io ca inveoit, eam ftmdítus expoliavit. la* 
ferim autem alteram urtns partem que appellabatur 
Alchdia, debellavit, & cepit* Homioes vero, qui la loco 
hujus partis habitábante submiserunc se, & subfugave» 
f unt se continuo sub dominio , & imperio suo. Ule ao- 
tem Jam sibi subjugatos in domibus suis, & io loco suo 
cum ómnibus suis tebus liberos in pace restitutt. Cexe* 
Tí autem homines urbis Valentise habitatores hoc pers* 

Sicientes valde conterriti sunt ; Moabitas vero statim, 
: secundiam statutum Roderici mandatum ab urbe sua 
expulerunt , & sub ejusdem imperio se subjugavenioc 
Ipse vero usqoe ad Deniam liberos , & pacíficos onoere, 
& quietos vi veré per mis it» 

- Ju2eph autem paulo ante sibi Iftteras direxertt , in 
quibus , quod nullo modo Valentiae terram intrare au» 
deret, omnino et mandaverat. Quo audito , Rodericus 
iratus valde videtur. Flammea itaque accensus ira , ni* 
Bfium eum sprevit , & verba illusionum eideta direxit: 
necnón ad omnes Potestates, & Duces Hispaoiantm lit« 
teras suas misit , in quibus , quod Juzeph ejus pavore 
mare transiré, ad Valentiam veoire non audebat, eis* 
dem signifícantia. Quod -autem Juzeph audiens immen- 
sum & ínnumerabilem exercitum congregar! illico maa« 
davit, illumque transfretare sine dilatione dedique soli*- 
Gitus prscepit. Interea vero Rodericus hdmiaibusln Va« 
Jentía habítaútibus' dulcí parábola hop 4Út : /VHominet 
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oValeotr^e, usque ad mensem Augmtutir spatíum , & 
^ioducias vobis libenter dabo. Si vero ioterim Juzeph 
>r.vcnerit, & vobis succurrerit^ & me de istis terris vioc* 
»«tu(n ejecéritv& de meo imperio vos Uberaveric> 9er« 
itvice titi & '^ate sub imperio ejus. Si autem iioc faceré 
»non valuerit ^ servíte mihi , & escote mei/' 

Sermo quidem iste omoibus Valentiae hominibus pía- 
euít: ad Juzeph, & ad omnes Híspaniarum Duces, qui» 
cumque eranisub imperio Juzíeph; Heteras saas codtíiyuo 
miseru at : io quibus , ut cum ímmeQso «xercitu ad Va« 
kntiam venireot, & de maou Roderici, &de ejus im« 
perio eos liberarent , eis nottficaverunt. Quod si face« 
jeot usqne ad mensem Augustum ^ nollent Roderici pe* 
Bttus imperio parere , < sibique ia ómnibus serviré eos, 
proculdubio utique sctrent, Interea Rodericus , Valen* 
tiam io pace líberam dimisft , & ad Pinnacatel cum 
éxercitu suo pervenit, & usque ad Belliena omnem ter^ 
ram , & provinciam circumqaaque habitaotem depra^- 
datus est. Multos quidem captivos, muUaque spolia , & 
ooptam cibariorum ibidem cepit. Quas autem omoia iii 
Pinnacatel cunda misic , ibique ea cum máxima prae« 
da reliquit, & ad partes Valentías statim ingressus est. 
- Egressus autem inde ascendit , & pervenit ín terraa 
de Albarracin, qui ei mentitus fuerat in suo tributo. 
Depraedatus itaque omnem terram illam omnem ciba« 
riam, quam ibi invenit ^ in Cepuliam totam mitti ju^sit. 
Ipse autem interim ad Cepuliam cum prsada máxima 
regressus est. Transado igitor mense Augusto , Valen- 
|iae habitatores audterunt. relatione* vera , quod Mo ha- 
bitan cum ingenti exerciiu Juzeph in auxiltum eorum^ 
ad suGoorrendum , & Uberandum de dominio Roderín^i 
ftoculdubio veniebant. lUico i pado , quod cum Ro* 
decico íústituerant , se subtraxerooi ; eiqíie rebeltes, ací 
adversarios padi íidem male servantes omuibus modiá 
se constituerunt. Quod' autem Rodericus pleoarie cog« 
Boscens Valentiam InDecim omni animositateóbsedit^'eam 
fitfti, & robiustissimo pr^io nadique expugoaviu . 
«< Fame;s anteói válida^i üoo. iñodica in ^«r be . iada }0M¿ 

a 
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niño esse , dígooscituí'. Interea igitur €xercitus Moha-* 
bitariim eis ad ^uccurreadum celeri cursu pervenieos 
ad Vakntiam se appropíavit* Al cum Roderíco bellim 
comtnktere non audeos cjus pavore p^nerritus^' Su xiW 
mis paveas^ node p&r ucnbas fugit^ &Ác ad regkoes 
suas coofusu$ remeavit. Rodericus autem con tnodico 
tempore Valeotiam sólito more ibrtius .» ac robustius 
«x omni parte debdlavit , eamque expugoatam tandein 
f;ladío viriliter cepit : capiamque coütiouo depfsedatiis 
«st. Invenit , & acquisiyit utique ia 4a multas , & m« 
numerabiles pecuoias ^ co{¿am vídelicet auri ^ Si ar-t 
genti imaiensam , & numero penitus carentem ^ mo* 
nilia pretíosa, geminas multo auro decóralas , varia ^ & 
diversa ornamenta, vestes siricas prselioso auro deaur^h* 
tas. Tantam iguur^ & tam praedosisshnam in urbe hae 
adquisivit pecunia mvqtiod ipse, & universi sui fadi sunt 
diviits , <& locupletes ultra 4]uam dici potest. Juzeph 
autem Mobabitarum Rex audieus , quod Valentía á 
Rodtñco nimia belli anímositate jam esset capta , ac 
depr^data^ itatus^ ac mcestus fa¿tus est vehemeoten 
Habito itaifue ciun suis consilio ducem ;super Hispa^^ 
niam de genere 'suo sororls sixse filium nomine Mahu# 
máth constituit. Quem cum infinita multitudine JBar« 
barorum ^ Si Mohabitatum ^ atque Ismaelitarum peír 
omnem Hispaniam babitaniium Valentiam obsidere, 
& Rodericum t:aptum ^ & ferréis vinculis vinAum ad 
tilum perdocere ^ mtsit« ili itaque venientes in loco^ 
qui dicitur Quarto <» ab .urbe Valentía IV. milliarios 
habentl , «castra sua fixerunt, Oomis ergo regio illa, 
qjua^ circumquaque habitabat ^ cum cibaria « &c cum 
tptílis 9 & e&cis sibi necessariis conlinuaad eos peiw 
venit , &c yitiialia eisdem partim »contulit , partamqve 
vendidit. Ñutóerusatitem iliorum erat quasi CL. mtl^ 
(it militum ^ triginta vero oiillia peditum. Videns au^ 
tem Rodericus tantam ; & taüi innumerabilem goa^ | 
tíuiP.multitudinem adversus eiim pervenisse pugaa^ 
turamv non raro miratus esL Immanis .iste Mohabi^ > 

xaaom.jsxeciutus. supec Vaienti^in. X» jüebiis ^ & toti« 
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Áem nodibus jacuit , ac permansit Qtrotidie Dimínim 
^irabant eam ía multis , & dtversis vocutn claniMÍ^- 
¿US olulaoces ^ atque vociferantes , rugttum non mor 
-dicum emíttentes ^ & teotoría Roderict ^ & militum 
quorum , & habitacula eorum frequenter sagittabaat, 
ninitanique eos beüo snstantí urgebant. Rodericus ve- 
ro sólita cordis anrmosítate se , & suos vtriliter coa«- 
fortabar, ac corroborabat ^& Dominum Jesum Chris^ 
tum ) ut 3uum divinum praeberet auxiUum íacessan- 
ter , ac prece devota deprecabatur» Quadacn vero 
<lie joxta solitütn morem ululando ^ ac vociferando^ 
atque debellando dum urbem circumdareot « & suis 
iriribus omnino eant capere , crederent ^ Rodericus 
invincibilis bellator^ in Domino, & in ejosdem cle^ 
mentía toto suo animo confídens cunt suis bene ar^ 
inatis 9 ad eos vociferando , eosdemque verbis mina- 
cum terreado audaciter , & vtriliter egressus est. Ir« 
ruit itaqae in eos , & cum eisdem bellum commi* 
6Ít iinmensum , divina opitnlaate clemestiaf Mohabi« 
^9 omnes devicitj 

- i Sic itaque triumphum > & viAoriam sibi á Deo 
QoHatam super eos habuit. Ipsi vero jam vidi , dan* 
te% terga verse sunt ^n ñsgam. Multitudo vero illa» 
rum gladio cectderunt*. Alíi autem cum propriis uxo« 
ribos ^ & liberis ad castra Roderíci dudi sunt cap** 
tivi^ Cunda qwppe. eorum castra;» atque teotoría ac^ 
t:epenint v -iti quibvsriáiiumerabiles pecunias auri , & 
argenti , & vestium praetiosarum inveneruut , atque 
cundís divitiis ibldem repertis funditus expoüaverunt. 
Roderioos igítur , & omnes sut tune sunt nimis ái^ 
tati , & muho auro ^ & argento , & vestibus prastio** 
sissímis ) & equis, &,palafredis , ac multís, seu di^^ 
vefsis armorum generibus*, & cibartas copia, atque 
tbesauris innarrabiiibus sufficienter repleti. Fada est 

autem hujusmodi vidoria in Era M.C.XXXVl|I. 

Post habitum Hujusmodi triumphum depit Roderi* 
cus casirum , qui dicitar Olokabet : in quo quidea» 
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tmiltum thesaurum , qui fuit Regís Alcadir ^ mveoit, 
-qnem cum suis bcMia fide divisit. Tune autem alte- 
sirai <}uoque accepít oppidum , qui dicitur Serra, Tuac 
vero Sandius Rex Aragoaejasis booae memorias, mor* 
tuus est , qui quioquaginta ^ & duobus Tixit aoaís , & 
postea ad Chrtsium io pace perrexic, & sepultas est 
honor ifíce in Monasterio Sanéti Joannis de Pinna. Post 
cüjus mortem Petrus ejusdem filius , in Aragooensi 
Regno Rex est eievatus* Universi autem regni cjus 
Principes insimul sunt congregatL Tune dixerunt Re«- 
gi : Majestati tuae ^ Rex incüte , unanimiter suppUca* 
mus, quatenus consiltum nostrum.d4id¡red¡gnerts«Sanuia 
nempe , & utile tibi fore consilium. credimus , cum Ro» 
derico Gampidod)0 a^icitiani, & amorem habere. Hoc 
aostri consiltum unaaimitas tibí proculdubio ^consulir» 
Regi autem hujus^ Pr incipinm «oorum consilíxun ní- 
mis placuit , & ad Rodericum , ut cum illo se jun* 
geret ^ nuntios suos continuo <íirexiL Nuntii autem 
misi Róderioo .dixermit. ^ Oominus noster Rex iVtat 
9>gonensis , nos ad te misit , ut te cum Uiojungas^ 
#>& cum eo ptcem , & amorem firmjssimum ami« 
N^cabUitCf io5tkuafi« Ad beliandos vero inimicos ves^ 
#»tros , quod sitis unánimes , & ad invicefti contra 
»f adversar ios nostros peniltis auxilíabiles. '^ Quod val«^ 
de placuit Roderido , aeqtie Ubenter hoc C^ui'um^ 
€isd({m respon4ít«: Petras autem Rex ad matitima lo*» 
Cd ín loco qui'dicttur Mons Ornes pdrotinus .deseen «^ 
dit» Rodericus vero /egressus ab urbe Valentía ad eum 
in Burriana pervenit. Quo ia loco íüvicem sese ví« 
éerunt , &l pacem ínuer' se habeada^n firmiasime üf^4 
mavervnt ^ & ut w .super omnies bominesi contt ^ tab 
nitcos, suos vicissim adjuvareiit,i>ooov & sinc^sóraDi** 
mo . copstítueru&u Quo la(9x>\, ad terram suam- Rex 
sKatim redíit , regnnmque suum sub bona manere, at4 
que viv.ere justiUa ^ legis soliditate disposuit , & sta-» 
bilívit/Rbaericus vero ad Valeniiara' repedavit. 

' '^tim^6to . ita^tie medico tempere , Petrus Rex 
4»m exeiciiu.:8uo.ad auxiliandum amico «uo Roder 



APÉNDICES* un 

tico ad Valentiam venit : quem máximo faonore Ro- 
dericus recepit. Congrégate kaque tíxercku sup , ara^ 
bo pariter de Valentía, egtedieotes Qoepexuní; pt^rge- 
re ad Picnacatel óppidum , ut io eo cíbaiia mittQr 
rent^ & vitualibus sufíicieotQr munirent. Cumquo^ a4 
urbein Xativam appropioquareot , Mafaumeth sobriiHis 
Jtizeph Regís Moabitarum ^ & Hismaeliiarum cum 
immenso exercitü ^ videllcet XXX. millia miUtum 
ómnibus armis bene munitorum eisdem obvíam exi- 
vit y quatínus praelium cum eis committeret» Eodeok 
autem die Hismaelit^e & Mohabit^e bellum cum eís 
fion commiserunt , sed sup^ montes^ qui ibidem 
erant ^ ululantes , & vociferantes loia die perstite^ 
stmt. Fetrus autem Rex ^ & Rodericujs omnem. cib»^ 
TJam , quamct)mque in región^ illa. ínvenerunt ,.^:un)i 
prseda habita totam io oppido Pínnacatel^ viriliter mi* 
seruot ^ sicque oppidum vitualibus copiossissime mu- 
oieruot. Egredíentes inde versus meridiem ^ ad ma« 
ritima loca ^ pariter descendetunc , & contra Bef*- 
cenkcastci stia fixerunt. Altera vero die- Mahunoetb 
cum Moaibitis ^ & Hisüiaelitis. ^ & cun^U^ ¿eutibuB 
bar barls ^ videlicet máxima^ ^ innumerabíU mullid 
4udine contra Regem ^ & Rodericum beUum .com« 
jmictere s€ munivit* In eodem vero loco nn^Qs «erat 
«agnus^qui in loogícudioem quasi .XL#. 6tadiise^ti(íi|r 
aóa videbaiur.. Hoc in noonte erant. cusirá S^i^r.a^^QO» 
«im: «x alíei-a.jiariceraí noar^ ^ i« qi^o, ^raj rmoltir 
tudo navium Hismaelitarum & Moabitarum , de quí- 
bus i^xpugnabant ChHstiaaos sn arcu , ^Sc ' sagittis« Ex 
aítfitts itaqtie parte eos- expugnabanc cum c^ieris ar*- 
ikiís« Qucd cum Chrisatiani ;p^r$picerwi ^ apn. medio- 
«riter sünt eocíerriti ^ & valdtí pavidi ^Stéu Roderi* 
cas autem perspicieos eos tinaido^.^ ataque ^xpavea^ 
centes , statitn .super equum suüm equítavit ^ & suís 
armis munitus , per exercltum Cbristianorum ince« 
dere incfaoavit ^ e;psque ntmis confo«rtando ^ h^^ ver- 
ba expressit. ^ Audit^ me ^ s^c^ xr^í ditefaisekni , ¿e 
fiduLoissimi i fistote fortes in bsih,^ & potentea^ & 
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vviríliter coofortamini ^ nuUa modo formidletis , oé« 
y^que maltitudioem ¡llorum paveatis , quia b^^die tra^ 
*»^det eos Domtaus noster Jesús Christtis io maaus dos'* 
^> tras 9 & in potescatem nostram.'' Media autem díe 
Rex f & Roderícus cum omni exercítu Christtanow 
^um irrueruat su per eos , & fort'rbu^ armis , &c vi* 
ribus robustis debcllaveruat eos. Taadem Dei clemen- 
tia opitulante ^ & operante , eosdem viriHter devi- 
ceruQt , atque* fugaveruot ; quídam illorum gladiis 
interfedi corruerunt <» quídam rcro ía alveum cecí<* 
deruút, Immensa nimirum illorum pars fugieodo ia 
mate esC submersa , & suíFocaca« Devidis ítaque , & 
ÍQteremptis Sarrácenis , cunétam eorum substaatiam 
videres Chrístíani depraedati sunt. Universa quoque 
eorum spblia ^ videlicet aurum , &c argentum ^ equos, 
dt malas ^ 6r arma óptima, ^ pluces divitias pose ha* 
bitam viAoriam sufñcienter ibidem acceperunt, & de 
victoria eisdem á D¿o oollata^ Daum tota meatis de<» 
votiotie gloriñcaverunt* Pose habitum vero hujasmo^ 
di memoria Coosmeudandam ^ setai^rque laudandum 
triumphum ^ Petrus Re%^&c Rodericus cam wo exeo 
cltu Déum laudantes f ad Valeatiam redierunt* In ea^ 
dem quippe urbd paucia^ diebus permaaserunt. Egre«- 
dientes autem ambo inde ad castrum montem Ornes; 
qui' erat rebeUis Regí;^ & erat iu territorio ejus , pari^ 
ter pervenefUfit ^ eUmque-coniinoo obsederaof ^ & ob^ 
sessum « atque viriiitev 'debeUatum ^ ad Regis opus ac^ 
ceperum* 

Quo taño 10 regdum suum Rex hilaris statim re* 
díit. Rodericus vero reverso» «stad urbem s«am Va* 
Jenttam. Quadam* vero díe Róáeiicus ^essus est ab 
iirbe explorare^ investigare' iokmcos suos. Dum iter 
ageret Aleaytb nominé Abnlphatab egressus de Xati^ 
va iogressus est id Murum-vetultini« Quod Roderícus 
comperiens perre^tit adversus illtim ^ secutusque est 
eum, doñee ttlclusit eum in oppido, qui dicitur Alme^ 
nara. Oppidum ^aiftett obs^dit^ & tribus meosíbus^ un <- 
dique fortii^r-dobeilavic. Quibus traosai^ís ^ vtriiicer 
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abire in sua loca permisit* Altare ^ & Ecclesiam Domif 
oo íq hoaore Beatissini^P' Virgiais Maiis^ ibidem. asdifo 
caxi piaecepit^ Uis autcm gratia Dei^ sic pe^a¿l>s ^.<;ui]i 
sua militiaifgifdittir de .AljDDCiiara:^ dicens, &. fingejif 
ee yelle jre m Vakütiam ^ cum iUe ia corde suo secretó 
>lurutnTetulimi circuxBdare , & debellare disposuísset. 
Joterifli onanibus ad cseliun extensi&oravit ad DotnsDuiB 
diceos : ^'Deus.seteroe, qui 3cis omnia ^ aDtequám fiañr.» 
Mquem nuUuro latet .secretuia; iu scís^ Dcmiioe.,. quia 
«^Valeütiam pritia noUem intrate;^ antequam Mi]rutn.vé^ 
ptulum obsidereV& debellaje^ & debellatusn in foní 
;>tuáine gladü » tua potentia operante ^ obtinerein , & te 
^donante,, ja ID adepto , atqiie 5ub imperio nofitro i)abi? 
t>tO'^. & possessó, ibideoí) tibi Deo vero «Hissajn telau« 
^ dando facer eín celebrare./' finita ataque hujmcietnodi 
^oiratiojDe^ oppidum Muri veluH iilico obaedit, atque gla«> 
diis^ sagittís^ telia, &i omxúum armerum geoeribtjs \ & 
A)acbinainefitis.,«..gTayiter affúxit ^ &.coegit^ atque 
«isdem egressum i castello , &(, idj^ssum ad x^asalluui 
4>niuiiio prbfaibuitk DefeuAor4£3 autem icastélli^ Su habii 
tatures perspicseiutes se jundíque impugnatot nimiumque 
Bffli&os , &í coaAos ^ locuti suot ad iuvicem : Quid mk 
aeri facicxuus? Rodericus íste tyraBUUs io castro isto uu^ 
^o modo Dcbis yivere ^ vel habitare permittet ; faciec 
ctenim nobis ^ qucd habitatoxibuil de Valentía ^ & de 
«Almenara eidem xesistece Jdon ^alentibus nuper fecit. 
iVideamus ergo^ quid aduri simus* Jam enim nos & uxo* 
ra nostrae & íilii ^ atque fili^e fame proculdubio morie» 
inur ; nulLus quidun erit ^ qui de manibus suis jqos eri« 
pere valeau 

i Quod cum cognitum esset , Rodericus Ibrtius ^ & ins« 
taotius sólito more ecsdebeUareiiichiiavijt, eosque gra<« 
vissime consirrnxit* Cum i£itur sentirent ^ &, videtent 
se pósitos sn tanta amaritodtoe 9 clama veruiít ad Rodé* 
xicum dicentes: Quare infers nobis tanta ^ &í tam im^ 
portabilia mala? Cu'r interiicis ncs, & lancéis^ & sagit- 
tis 9 &í giadiisS. Mollinea.^ & aiiiiga cor luum ^ & inisCfi 
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rere oostri. Tibi unanimiter suppUoaoúis , qnatetius pie* 
tatis intuitu dierum aliquorum nobis ioducias dones. Ia« 
terea ountios nostros ad I^egeníi^& dóminos. aoscrosmk« 
temus^ quod nobis succarrere veníante Si vero snlius ve- 
oerit ad praesigoatum plaeitum ^ qai ads de manibus tuts 
liberare yaleat, erimtis tui, & serviemus ¿ibi. Scias sane 
vera veritace^ quia oppidum Mnri-vetuli tanti nominb, 
& lantae fama& e$t ia cogaitione ooinkim gentium^quod 
iliufd tibi tam cito nuUateiius dabUnus^ Rrios utique qi,iani 
aine iaducits oobis concessis detur, aoa omnes prius nio« 
TI utrro proculdubio scias. Nobis itaque ómnibus inte-* 
remptfs ^ postea illud habere poteris. Rodericus amera 
plañe perpendens ^ quia nihil eis iioc valeret ^ inducías^ 
XXX. dierum eisdiem dedit. lili autem ^niseriant interim 
oiintiois auos ad Regem JuMphy & ad Mohabitas, & ad 
Regem Aldefonaum, & ad Almuzahem Regen Cassarair- 
gustse, &' Albarracim Regem, atque Comitem Barcino* 
QeQsem ^ quatiaus tisque XXX. dies els succurrere venire 
onanino mjnime desi^terent. Quod si faceré noHent , die- 
bus XXXi jam tratisaftís / Roderico -oppidum praculdu* 
faio darent^ & eidem ulteriustamquam Domino fidelitet 
savirent. Cum Rex Aldefonsus vidisset, & audisset nun^ 
tíos Murh-vetuli , sic eis respondit : ^^ Vera certitudine 
t»mihi credatis ^ quia vobis non succurram , qaoniam 
órnalo ii quod Rodecicur habeac oppidum Muri-vetuli^ 
t^quam quilibet Rex Sarracenorum. '^ NaojtU autem hoc 
auditor sine ullo consilioadpropria sunt reversi. Nuntiís 
vero , qui . ad Cassaraugustam missi fuerant Almuzahem 
hujusmodi dedit respoasum : ^^Ite & quantum potueritis 
ftconfortamioi , & estote fortes eidem debellando resis* 
f>tentes, quia Rodericus cervicis est, & praeliator for- 
f»tissimus, & invincibilis , & ideo ego cum eo prslium 
9»committere penitus pertimesco.*^ Nam paulo ante Ro* 
dericus ad eum nuntios miserat dicens : Scias utique, 
Almuzahem \| quod si cum exercitu tuo contra me veni- 
re tempta veris, & mecum bellum commiseris , tu , & 
aobiies tui , aut mortal ,: aut capti de manibus meis 2iu« 
Uo modo evadetis» Sic vero Roderici pavore perterritus 
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non fúit ausús ventre. Rex autecn Albarrácin nuhttis su^ 
.per hoc praeseotatís inquit : ^^Quantutn plus potaeritís^ 
9>confartamial, & resistite ei, quia cgo non valeo yobís 
f» succurrere/' Moabkae autem ountüs sibí missis díxe- 
ruot: Si Juzeph Rex noster venire. voiuerit ^ nos omnes 
ibimus simul cum eo, & vobis libenter succurretnus : sio 
autem sine illo cum Roderico bellare mininie audebimusr 
Comes autem Barcinonensis, qui ab eis immensum ac- 
ceperat tributum, nuntüs sibí missis ait: Scitote^ quia 
cum Roderico bellai;e non audea, sed vadam citius , & 
circumdabo castrum suum, quod dicitur Aurepehsa, Se 
dum ille ad me venerit, mecumque pugnare conatus fue- 
rit, vos interim ex alia parte cibariam in vestrum cas* 
tellum sufñcientem mittite. Comes itaque , ut praedixit^ 
jmox castellum obsedit. Quod audiens Rodericus pro ní« 
hilo penitus hoc habens , ad succurrendum castro suo 
iré renuit. Interea vero quidam miles Comiti super cas- 
tellum jacenti ait: Comes nobilissime, veritate certissi- 
ma audivi^ Rodericum contra te venire, tecumque bel- 
lum committere velle. Quo audito , rei veritatem pro->* 
bare nblens, continuo de castro circumdato recessit, & 
Roderici pavore ad terram suam pavidus fugit. 

Transaélis igitur XXX. dierum induciis , Rodericus 
Barbaris, qui intus in castello Muri-vetuli erant, dixit: 
Uc quid tardatis mihi tradere oppidum? lili. autem suo 
doloeidem sic responderunt : Domini nuntii , quos dire^ 
ximus, nondum ad nos reversi sunt ; quamobrem adhuc 
nubilitati tus unanimitér supplicamus , quatinus inducías 
aliquantulas nobis done^. Cum igitur Rodericus dolo, & 
fraude eos sibi loqui perpenderet , & propter aliquod 
spatium habendum eos sibi hoc fíete dicere, plenius cog** 
misceret ^ ait eis: Ut ómnibus pateat hominibus, quod 
ttuUum Regum vestrorum tímeo, adhuc XII. dierum in« 
dttcias vobis concedo ;) quatenus venire, &. vobis succur* 
rere nullam habeant excusatíonem. Transadis itaque XIL 
diebus, vobis Jn rei veritate, dico, quod sí castrum pro^ 
tínus .noihi dqü dederitis., quoscumque Vestrijm capere 
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vel habere i)otero ^ vivo igne cremabo ^ & gladio noa 
sine íormentis trucidabo. Venit itaque dies prsestgnata, 
JO qua eisdem ^ qui intus eraot in castro ^ dixit Roderi- 
cus: Cur tancas iaterponilis moras , & non traditis rothi 
castrum jam promissum? lili respoBderunt : Ecce Pas<» 
cha vestrum ^ quod dicitur Pentecostés ^ jam proxímum 
¿st; in die Pascfaa irademus tibi omnino castrum: non 
cnim Reges nostri nobis succurrere volunt» Tu autem 
cum tuis tutius ingredere illud , habetoque secundum li- 
bitum tuum. Ule vero ait ad eos: In eadem sane die Pea* 
tecostes non ingrediar castellum , sed do vobis adbuc 
inducías usque ad festum San¿tt Joannis. Interlm accipi« 
te uxores vestras ^ & liberos^ & filias ^ atque omnem 
substantiam, & cum ómnibus rebus vestris ite in pace, 
quocumque volueritis. Evacúate itaque castrum , quod 
liberum sine impedimento mihi reiinquatis. Ego autem, 
clementia operante , in nativitate SanAi Joannis Baptis* 
tse intrabo castrum. Sarraceni vero propter tantum , ta« 
lemque miserationis amorem plures^ & devotas sibi re* 
tulerunt grates. 

In natale itaque Sanéti Joannis Baptists Rodericus ad 
intrandum castrum milites suos prsemisit , quibus cas* 
trum ascenderé, ac intrare omnino praecepit. lili vero 
castrum continuo intraverunt, & summitatem castri jam 
obtinentes , Deo gratias exultantes retulérunt. Mox nu 
mirum castrum ipse Rodericus ingrediens , in eo Missam 
celebrare 4 & munus oblationum offerre statim devota 
mente jussit Ibidem Sanéli Joannis Ecclesiam miro cons- 
truí opere fecit. Portas Cívitatis , & omnium murorum 
municioses, & cunóla, quae intus in urbe , & io castro 
erant , militibus solicite custodire praecepit. In ipso au* 
tem castro quamvis evacuato multas invenerunt divitias» 
Muri-vetuli quidam habitatores Sarraceni tune in urbe 
adhuc permanebant. Post tríduum vero capti óppidi Ro* 
dericus ait illis : Nunc vobis ómnibus modis praecipio, 
ut cuneta, qu» in eis hominibus abstulistis , & ea , quae 
contra me, & ad meum dedecus, & meum damnum Moa« 
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bttís coDtuHstiSf mihi reddatis : quod si faceré noloerítis^ 
vos ia careerem intrudi, & vipculis ferréis diré illaquea*- 
ri Y nequaqaam dubitetís* lUí vero quaesita reddere noa 
vaieate», divitiissuis omnino nudati^ & vinculisvindi 
ad Valeotiam protínus Roderici mandato suot direéli. 

His itaque peradis , veoit ipsetnet Valeotiam, & ia 
domo^Sarraceoonim^ quam illi Mezquitam' vocants Ec<f 
clesiam Sandas Maria? Virgiois ad hoaorem ejusdem Re<^ 
demptoris nostri'Geoitricis miro, & decoro opere coos- 
truxic* Caltcem anreum CL« (f ) habeotem eidem Eccle« 
siae obtulit* Dedit quoque praefatae^ Ecclesiae duas citha* 
ras sérico , & auro textas praetiosisstmas , quibus alias 
similes ia Valencia numquam fuisse , perhibebaot. Mis^!* 
sam in eadem Ecclesia cum laudum modulatiooibus , & 
suavissimis, ac dulcissimis cantuum vocibns devotís meo* 
tibus uoanimiter tune celebraverunt , & Redemptorem 
oostrum Dominum Jesum Christum , cui est honor , & 
gloria una cum Patre & Spiritu Sánéto per omoia sa^cu^ 
la saeculorum Amen , ibidem exultantibus animis lau* 
daveruot. 

Universa autem bella, qua? Rodericus cum sociis surs, 
fecit,&ex eis triumpbum obttnuit^ & quot villas, (k 
vicos dextera valídissima cum gladiis, & cunáis armo* 
rum geoeribus depraedatus est, atque omnino destruxir, 
seriatim narrare, perlongum esse videretur, & forsham 
legentibus in fastidium verteretun Sed quod nosiraei scieü^ 
tias parvitas valuit, ejusdem gesta sub brevitate, & cer-> 
tissima veritate stylo rudi exaravit^ Dum autem in hoc 
saeculo vixit,semper de adversariis secum bello dimi^ 
cantibus triumpbum nobilem obtinuit,. & numquam ab 
aliquo deviétus fuit. Obiit autem Rodericus apud Valen* 
tiam in Era MCXXXVIl. mense Julio* 

Post mortem autem ejus uxor ejukiem cum máximo 
milituui, & peditum comitatu apud Valentiam miseran- 

(i) In Ms. alia matm aüitum^ marcos. 
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4a retñansit. Tllius quidem mórte audita ^ omnes Sarra- 
<em , qui ío partibus mariais babitabaoc , congregaco 
cxercitu aon módico, su per Valentiam continuo veoe^ 
rant , eamque ex omní parte obsederunt , obsessamque 
VII. meosibns undique expugnaveruat« Uxor auteoí ejus 
tanto, talíque viro viduata, cum in. tanta afílídíone sese 
urgeri perspiceret , & ín&Iicitati suae remedium censo- 
lationis minime reperiret , Episcopum civitatis ad Re- 
gem Aldefonsum prodous dtrexit , ut ei miseranda pie- 
tatis iotuitu subveniret. Quo áudito , Rex cum exercitu 
suo Valentiam véloci cursu pervenit. Quem uxor Rodé- 
rici miseranda pedes osculans ejus máximo gaudio re* 
cepit , &c ut sibi , ,&c cunAis Christianis , qui cum ea 
erant, succurreret, supplicavit. Rex autem inter suos 
nullum omnino reperieos, qui eamdem urbem teneret, 
& á Sarracenis defenderet, quia procul á suo regno re- 
mota videbatur, uxorem Roderici cum corpore virí sui, 
& cunAos Christianos , qui. tune aderant, cum suis di- 
vitiis él sabstantiis secum ad Cas^ellam reduxit. Egres« 
sis autem ómnibus ab urbe , totam urbem igne crema*» 
Tí Rex praecepit , & cum hts omoibus Toletum pervenit, 
Sarracení autem, qui propter adventum Regis fugerant^ 
& urbem obsessam reliqueraut, post Regis recessam 
mox urbem quamvis arsam intraverunt, & eam cum 
ómnibus ejus ünibus habitaveruot , & numquam eam 
utteríus perdiderunt. Uxor autem Roderici una cum mí- 
Ittibus viri sui Corpus ejusdem Roderici ad Monaste- 
rium Sanái Petri Caradignae detulit , ibíque, non modi« 
cis muoeribus pro ejus anima Monasterio collaüs , ho- 
Aorifice sepeliyic# 
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